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LOS NAZIS NO HAN TERMINADO 


La EDITORIAL LAUTARO, al presentar al público de habla 
castellana este libro, cree hacer una verdadera contribución a 
la causa de las Naciones Unidas, puesto que por la importancia 
de los temas abordados y la hondura de stis análisis, creemos 
necesaria y útil la difusión de esta obra que se destaca neta* 
mente entre todas las del género aparecidas recientemente. 

Si bien algunos dé los peligros entrevistos y señalados por 
Curt Riess pueden parecer pasados y muchos de sus temores 
desvirtuados por los acontecimientos que siguieron a los términos 
enérgicos con que fuera redactada el acta de capitulación de los 
gobernantes de la Alemania nazi y las drásticas medidas mili¬ 
tares y administrativas tomadas con posterioridad a ese histórico 
acontecimiento, no por ello deja de revestir un interés extra¬ 
ordinario y un incomparable valor documental su lectura dete¬ 
nida y meditada . 

En el momento de su aparición, sorprendió a los críticos más 
exigentes y a los políticos mejor informados por el rigor expo¬ 
sitivo y la extraordinaria abundancia de hechos aducidos en 
defensa de sus tesis . Su utilidad ha sido indiscutible, puesto que 
sirvió para rectificar muchos planteamientos diplomáticos y sub¬ 
sanar errados planes estratégicos. Las altas esferas de las Na¬ 
ciones Unidas admitieron oportunamente la importancia de la 
contribución. Destaquemos de paso que no sólo permitieron su 



publicación, pese a las críticas que contenía , sino que tácitamente 
alentaron su amplia difusión . 

En cuanto a las páginas que dedica a nuestro país , si bien 
los hechos más importantes de la infiltración nazi fueron debi¬ 
damente señalados por la Comisión Investigadora de las Activi¬ 
dades Antiargentinas de la Cámara de Diputados de la Nación 
y expuestos en documentos oficiales , luego de la ruptura de 
relaciones y declaración de guerra a las potencias del eje, no por 
ello ha dejado de constituir un verdadero peligro en potencia , 
cohio lo vienen confirmando hechos posteriores y revelaciones 
de Id prensa , quienes confirman y subrayan lo sostenido por 
esté libro , que LOS NAZIS ÑO HAN TERMINADO y que en la 
clandestinidad siguen siendo un peligro que hay que extirpar . 


INTRODUCCIÓN 


A fines de agosto de 1943 el Dr. Alexander Loudon, embajador 
de los Países Bajos en Washington, hizo un interesantísimo pronós¬ 
tico acerca del resultado y las derivaciones de la guerra. Predijo 
que,, con la derrota, el estado mayor alemán, los dirigentes nazis, 
y, en particular, la Gestapo, iniciarían una labor clandestina a fin 
de prepararse para la próxima guerra. En cuanto a esta guerra, 
dijo, los nazis sabían que ya la habían perdido, y estaban deseosos 
e impacientes por acabar con ella. 

El embajador fué la primera persona que sugirió tal curso. Pero 
desde que expresó su algo alarmante profecía, con creciente fre¬ 
cuencia han aparecido insinuaciones similares en los periódicos 
ingleses, suizos y suecos. Hacia fines de octubre de 1943, por 
ejemplo, el diario sueco Nydag , informó que una vasta organiza¬ 
ción que se extendía por toda Alemania se estaba preparando para 
sumergirse en la clandestinidad cuando el país fuera vencido; que 
el “estado mayor” de este “partido nazi ilegal” había sido esta¬ 
blecido en Munich; que estaban montándose radioemisoras secre¬ 
tas, una imprenta clandestina, y arsenales secretos de armas, muni¬ 
ciones, explosivos y materiales de sabotaje; que debía empezar en 
Alemania el sabotaje en gran escala en caso de ocupación aliada 
después de la derrota; que los hombres de la SS estaban siendo 
seleccionados y adiestrados como guerrilleros. 

Muchas informaciones como éstas, y similares, provenían del 
Grand Hotel de Estocolmo, la más prolífera fábrica de rumores de 
la segunda guerra mundial, o de fuentes igualmente “fidedignas” 
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«Ir Portugal y Suiza. En unos cuantos casos, sin embargo, se esta¬ 
blee i ú fuera de toda duda, que las fuentes se hallaban dentro de 
Alemania y que eran extremadamente ciertas. No puede dudarse 
de que desde hace algún tiempo los nazis han pasado realmente 
u la chin des Lili Í dad. 

¿A qué parte del pueblo alemán nos referimos cuando emplea¬ 
mos la expresión “los nazis”? Debemos considerar desde luego 
que debe incluirse en esta categoría a una abrumadora mayoría 
de alemanes. Pero aún cuando calculemos que sólo un 20 ó 30 
por ciento de la población alemana total es nazi de veras, es lógico 
que diez o veinte millones de hombres y mujeres no pueden tra¬ 
bajar fácilmente en la clandestinidad. Ni siquiera el aparato del 
partido nazi, muebo menos el enorme aparalo d«^ estado nazi, 
podría lograr éxito en tal tentativa. Por consiguiente la clandes¬ 
tinidad nazi apenas puede abarcar más que n un peque fio porcen¬ 
taje de toda la banda nazi. El gobierno nazi no puede nunca 
subsistir en la clandestinidad. Pero los cuadros sí. El partido será 
suprimido, pero el movimiento sobrevivirá... clandestinamente. 

Eso puede hacerse; y aunque parezca increíble, es lógico y razo¬ 
nable que los nazis lo hagan. Pues una vez que el derrumbe mi¬ 
litar de Alemania sea un hecho consumado, ellos no pueden tener 
esperanzas de sobrevivir en otra forma. Los aliados han jurado 
destruir a los nazis. Hasta sus propios aliados del interior de 
Alemania, los generales e industríales que los han creado y que han 
recorrido tan largo camino con ellos, principalmente por razones 
de conveniencia política y económica, tratarán de disociarse de los 
iuizím . . . superficialmente, por lo menos. El pueblo alemán en su 
con ¡ i mi o. que se congregó tan vehementemente en torno de la cruz 
fü'fflTi'indft porque pareció el paso menos arriesgado y el más promi¬ 
to r Jr nq i ir! mornenLo, tratará de atacarlos precisamente por el 
míenlo molí vo I ¡ n el Crido por enemigos reales o en potencia, por 
indos bn.li i l<> nazis — o a los cuadros nazis— sólo les queda 

un . . jibiniu Deben ocultarse; deben fingir que han muerto; 

deben agualdar, 
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Los nazis mismos saben esto desde mucho tiempo atrás; y desde 
mucho atrás realizan preparativos para tal eventualidad. En rea¬ 
lidad, cuando este libro haya llegado al público, sus preparativos 
habrán progresado hasta alcanzar la etapa de lo listo. La guerra 
puede continuar un tiempo más, pero en lo que concierne al futuro 
de la teoría nazi, la guerra puede ser considerada nada más que 
como una acción retardatriz que no solamente ganará tiempo para 
la preparación de la próxima clandestinidad, sino también para 
la preparación de la tercera guerra mundial. 

En cierto aspecto, esto es una única y misma cosa, ya que el 
objetivo esencial de los nazis después de la derrota será oirá 
guerra. La tercera guerra mundial no es de ninguna manera un 
producto de la febril imaginación de nazis fanáticos. Hasta los 
generales alemanes más realistas han empezado a pensar y conver¬ 
sar seriamente sobre ello. El general Otto von Stuelpnagel ha 
preparado ya un memorándum sobre la próxima guerra que fue 
publicado por el semanario argelino Combat {28 de noviembre 
de 1943)* Los mariscales de campo von Maimstein y von Rundstcdt 
han pronunciado discursos diciendo que consideraban la Inelia 
actual sólo como un preludio de la tercera guerra mundial y exhor¬ 
tado a destruir todo lo más posible, a fin de que los países ocupados 
no puedan ser reconstruidos para la época en que Alemania se 
disponga a hacer la guerra de nuevo. 

Este libro procura describir los planes y preparativos que los 
nazis están haciendo para trabajar en la clandestinidad.. . como 
anticipación de la tercera guerra mundial. Estos planes no son en 
absoluto tan melodramáticos y emocionantes como informan las 
noticias del periódico sueco. No obstante, son inusitados y como 
para quitar el aliento, y quizás hasta más impresionantes, parque 
detrás de ellos se siente la terriblemente fría determinación de bm 
organizadores nazis. Esta voluntad férrea no puede manifestarse 
en el snbolaje y en las acciones de guerrilla; no puede manifestarse 
de ninguna manera a la vista. Pero eso significa sólo que es más 
peligrosa. 
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l'4t© libro» *c risfiere a hechos, no a especulaciones dramáticas o 
«le áttffl'ft. ÍUUtii lo que ha tenido lugar, no lo que pudo haber 
l!@!ii<ío logar. Revela y examina lo que tendrá lugar si no se pre- 
*S!Tla Sitia imprevisto que perturbe los cuidadosos planes de los 
fifi £'¡n. 

Abmnnin en guerra no está aislada del resto del mundo como la 
mayoría de nosotros cree. Han existido salidas seguras, y seguirá 
yidéndotü, Hay trenes que unen a alemania con Suiza, aeropla¬ 
no^ í.'iüe unen a Alemania con Suecia y Turquía. No todos los que 
vi lijan m esos trenes y aeroplanos pueden ser registrados por la 
Gestapo en cada oportunidad. 

Hasta ocurre de vez en cuando que cartas dirigidas a países 
extranjeros salen del Tercer Reich sin ser censuradas. Esto se debe 
cu parte al hecho de que la mayor parte de los censores están harto 
recargados de trabajo y han renunciado a leer cada renglón. Pero 
se debe también a que ciertos censores no quieren leer ciertos 
mensajes, y hasta toman medidas para impedir que sus colegas los 
lean. En resumen, muchos de estos censores han sido de extrema 
eficacia al sacar de contrabando informaciones de Alemania. Como 
la censura de guerra había sido dirigida por el ejército, sólo hacia 
fines de 1942 la Gestapo entró en acción y se encargó de la cen¬ 
sura: habíanse notado demasiadas goteras en la información. Se 
efectuaron numerosos arrestos; pero por lo mismo que la organi¬ 
zación sufría un proceso de cambio, creóse un vacío, por así decir, 
y durante casi tres semanas las cartas salían y entraban en Ale¬ 
mania sin pasar por la censura. Desde que la Cestapoílomó la 
censura por su cuenta, ha sido mucho más difícil sacar material 
do contrabando. Y sin embargo no ha sido enteramente imposible; 
los ni iría les del servicio de inteligencia y agentes de los países ene- 
m lüilcr continúan todavía su actividad en la Gestapo. 

No rxogeramos al declarar que en este momento más de cincuenta 
ífTVÍOÍOf de inteligencia diferentes tienen agentes dentro de Ale- 
rOan»íc Eñtrc ellos están, naturalmente, los que trabajan para los 
pOÍM aliado? y neutral®©; pero hay otros que trabajan para los 
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movimientos subterráneos de Ioh países ocupados, y aún otros que 
trabajan para di buen les piulidos poli ticos de diferentes países, 
para grupos religiosos, pura eieilos industriales, y así sucesiva¬ 
mente. El material contenido cu estr libio procede, en gran parte, 
de tales fuentes. 

La clandestinidad nazi que se iivccimi no es do ninguna manera 
un movimiento —-o amenaza renli ingída it Alemania propia¬ 
mente dicha. Se extenderá pm toda Europa, por todo el mundo. 
Verdaderamente no p(siria cspcrai urna cniMlnicui piulongmlu si no 
contara con ayuda en nuestro hcinudci io, Su óiganme huí cu lu 
Argentina está lista y espera impacientemente la wiml do “ade 
lante”. Casi lo mismo puede décimo de loa miincinmm 'holaboia 
dores” en los Estados Unidos. Se lia lomado ímprinlno, pm * ou 
siguiente, considerar las posibilidades y capacidad de la vmuiría 
clandestinidad nazi en nuestro país. 

Este libro tiene otro propósito que el de irnnie iüíi/nM rvi 

dencias. Su objetivo principal es prevenir. Si no olían i mine Ion 
últimos quince años han probado que es mmuiiIo ingrato picvmii 
al público contra el peligro fascista. El inundo no quino nn pie 
venido contra los nazis. Primero había el acuerdo gmnal do no 
hablar en absoluto de los nazis, y los pueblo nlcmm Uadoi? pri¬ 
mero en Alemania, más tarde en el mundo mino, nabo Imn rosas 
excepciones—, creyeron que si no hc moni; ion nbu a Mitin, míe de 
algún modo se tornaría inexistente. Luego, ruando ya no fué 
posible sepultarlo en el silencio, él y su mov imiento un mi ridi¬ 
culizados al decirse que parecía evidente que loa iiii/.ím no llegarían 
a ninguna parte y que no intentaban pmioi m práctica todas las 
cosas con que amenazaban. Cuando rain ilusión tampoco pudo 
ser mantenida, el mundo decidió ajuieigiuin a Hit le r . Des ¡mes de 
todo , argüía la gente, debe haber un límite en las demandas de 
este hombre . 

Pero no lo había. Sea lo que fuere que se ofrecía a los nazis, 
ellos pedían más. Pedían más porque hii finalidad real era lo que 
había sido finalidad de sus predecesores y de los predecesores de 

> 
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fuis predecesores, en verdad, de la mayoría de los hombres que 
dirigieron iilguna vez a Alemania: dominar y gobernar al mundo. 

E» vano todo esto fue dicho y escrito por los que vimos acre- 
eenlnrse el peligro. En vano hubo cientos de libros y artículos 
publicados para prevenir al mundo sobre los acontecimientos pró¬ 
ximos. El mundo prefería fingirse sordomudo. 

El inundo civilizado de hoy no se ha cansado aún de su deseo 
de ser sordomudo. Si bien todos los que se sienten parte integrante 
de este mundo civilizado saben que el fascismo debe ser derrotado 
en esta guerra, muchos se dan cuenta de que el fascismo o el 
nazismo no serán de ningún modo derrotados aún después de que 
se gane la guerra. Falta todavía una batalla. Guaní o mejor sepa¬ 
mos esto, y más claramente lo comprendamos, mayores serán nues¬ 
tras probabilidades en la lucha final contra los enemigos de la 
libertad. 


Nueva York. 

l v de mayo de 1944. 


CüRT RlESS. 


“EL PARTIDO DEBE SUBSISTIR” 


Los nazis pasaron a la clandestinidad el 16 de mayo de 1943. 

Antes de ese día hubo muchas semanas de trabajo preliminar 
y preparatorio, trabajo efectuado principalmente dentro del deno¬ 
minado Edificio de la Gestapo, en la Prinz Albrechtstrasse, de 
Berlín, en cuyo segundo piso Himmler tenía sus cuarteles. Pero el 
16 de mayo comenzó el verdadero trabajo. Ese día los encargados 
se trasladaron a una espaciosa casa, casi un castillo, en Koenigs- 
allee 11, Grunewald, Berlín. La finca entera, que había pertene¬ 
cido a un banquero judío y de la que se apoderaron los nazis antes 
del estallido de la guerra, comprendía más de una milla cuadrada. 
La casa, reconstruida, tenía amplias habitaciones en el primer piso 
y una serie de pequeñas oficinas en el segundo. El ala izquierda 
del edificio principal fué ocupado por el general Werner Heiss- 
meyer, de las SS, y su estado mayor; el ala derecha por el general 
Fritz Kaltenbrunner, de la SS. En el vasto y cuidado jardín que 
rodeaba a la casa se cortaron algunos viejos árboles para dejar 
lugar a pequeñas viviendas de servicio. Los archivos fueron guar¬ 
dados en un sótano a prueba de bombas. 

Reproduzco de un despacho: “Fué el Departamento de Informa¬ 
ción de la Gestapo el que se trasladó a Koenigsallee los días 15 y 
16 de mayo. Desde el 16 de mayo el Departamento de Informa¬ 
ción de la Gestapo se dividió en dos partes. Más o menos la mitad 
de los oficiales siguió como antes en la Prinz Albrechtstrasse. El 
resto trabajó en Koenigsallee, al mando de Heissmeyer y Kalten- 
Immner”. 

Extrañas órdenes empezaron a salir de Koenigsallee 11 durante 
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Irw HocnmiMH siguientes, la mayor parte ininteligibles para los que 
Lis recibí mi. Se decretó, por ejemplo, que ciertas unidades de 
cierto de | mil ai nenio gubernamental fueran disueltas y que se 
fo mi wirau oirás unidades nuevas en otros departamentos. Oficiales 
secundarios fueron trasferidos repentinamente a departamentos en 
los ciuiles no habían trabajado nunca. A partir de setiembre de 
1943 fíalas extrañas órdenes aumentaron. Algunos departamentos 
importantes fueron de improviso disueltos o completamente reor¬ 
ganizados o fundidos con otros. Todas estas órdenes fueron firma¬ 
rlas por ITeinrich Himmler, que por entonces era plenipotenciario 
general del Reich. 

En Koenigsallee 11 todos trabajaban febrilmente. Tenían mejo¬ 
res medios de prepararse para la clandestinidad que cualquier otro 
movimiento subterráneo posible en toda la historia anterior del 
mundo. Tenían toda la maquinaria del bien organizado estado 
nazi. Y tenían mucho tiempo para preparar todo. Trabajaban 
mucho, pero no ejecutaban nada precipitadamente, no dejaban 
nada al azar. Todo era pensado lógicamente desde el principio 
hasta el fin, y organizado hasta el último detalle. Himmler pla¬ 
neaba con suprema frialdad. Eligió para la tarea sólo a los exper¬ 
tos más calificados ... en trabajo clandestino, se entiende. 

¿Qué significa, exactamente, pasar a la clandestinidad? 

Significa que una persona o un número de personas, una unidad, 
una fuerza, una idea, un movimiento que antes ha sido visible, se 
vuelve invisible. Ya no está más representado en el mundo exte¬ 
rior. Se ha hecho anónimo. Su existencia es conocida sólo por 
los efectos de su acción. 

Pasar a la clandestinidad es para una sola persona, y aún más 
¡uini un amplio número de personas, ante todo una cuestión de 
oigimi/Jirlún. Los nazis han sido siempre muy aficionados y muy 
I menos cu propaganda. Mucho antes de que Hitler asumiera el 
pmler, el partido estaba organizado hasta el último detalle. En rea¬ 
lidad, el upa rulo del partido contenía dentro de sí toda una má¬ 
quina Qgtatol- Lomo los demás partidos, tenía expertos en política 
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exterior, agrien Urna, comercio, etc. Pero, al contrario de los olios 
partidos* el nazi había levantado alrededor de estos expertos esme¬ 
radas organizaciones que funcionaban exactamente como departa¬ 
mentos gubernamentales alrededor de un ministro. El paralelismo 
se evidenció cuando los nazis se apoderaron del gobierno de Ale¬ 
mania. 

Hitler era el líder del partido. En 1933 se transformó en canciller 
del Reich, es decir, líder del gobierno. Los hombres que habían 
actuado como SUS secretarios personales se encargaron de la can? 
tíiUería. El hombre del partido que era el experto en agricultura, 
Waúher Darré, llegó* a ser el ministro de agricultura y su oficina 
entera entró en el ministerio. El jefe de propaganda del partido, 
Joseph Goehbels, se convirtió en ministro de propaganda. El ex¬ 
perto del partido en cuestiones coloniales era el general Epp. Y tan 
pronto como Hitler decidió que deseaba tener un ministro de 
colonias, el general obtuvo el cargo. La policía del partido era 
la SS. La policía secreta, la SS Sicherheitsamt (Departamento de 
. oguridad). Menos de un año después que Hitler se convirtiera 
en canciller, el jefe de Ja SS, Ileinrich Himmler, fué jefe de policía, 
y el jefe del Departamento de Seguridad de las SS, jefe de la 
Gestapo (Policía Secreta del Estado). 

I odo esto pudo hacerse sin tropiezos porque los diferentes de- 
pa (l amentos del partido habían sido organizados paralelamente 
a los departamentos particulares del gobierno (excepto en aquellos 
r^os en que tales departamentos no existían en el gobierno y 
debieron ser creados después, como en el caso del ministerio de 
propaganda)* En síntesis: el aparato del partido fué simplemente 
1 1 anslei ido al aparato del estado. 

Almra bien; cuando el partido quiso pasar a la ilegalidad y re- 
IriHT aún su organización, todo cuanto debió hacer fué sencilla- 
ni'-'ilc aduar a la inversa: es decir, transferir —, más exactamente 
qui/:íj ? reí rmisferir— el aparato del estado al aparato partidario, 
cinpmiíi. Dn demasiado difícil, pues ambos estaban organizados se- 
gfjii líneas paralelas. 
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1,í* ui j^ini/.-K ion (Lmdeslma de los nazis, pues, se compondrá de 
|í.ri;i_U' C i9. iim’kIíi'Ics, departamentos, organizaciones paralelas a las 
,| ll( - pisten cu el gobierno de hoy. Esto no significa que todos los 
hombre* que íiutu al mente trabajan en el aparato del estado serán 
janit lulos al paralelo aparato clandestino del partido. Mientras 
■«IgUT,;,, de los hombres del aparato estatal han sido trasladados 
al'paralelo aparato partidario desde el verano de 1943, en muchos 
caso* se ha efectuado justamente el traslado opuesto, a fin de colo¬ 
car algunos hombres “dignos de confianza” subrepticiamente en el 
aparató del estado, de tal modo que luego puedan colaborar estre¬ 
chamente con el departamento paralelo en la clandestinidad. Esto, 
sin duda, facilitará la labor de la ilegalidad. 

El 9 de noviembre de 1942 por la mañana, se celebró una im¬ 
portante conferencia en la oficina privada de Hcinrich Himmler, 
en la Casa Parda de Munich. Iíerr Himmler había dado órdenes 
precisas en el sentido de que no quería ser molestado y que no se 
permitiera la entrada a nadie. Ni siquiera sus lugartenientes de 
,nás confianza estuvieron presentes. Se hallaba absolutamente solé 
c„.i Martin Bormann, quien, en 1941, había sucedido a lludolr 
Jless como jefe delegado del partido nacional-socialista de traca- 

jy<íores alemanes. _ . 

|V r) ese momento se realizaban una serie de festejos en Munich, 
como era habitual en esa fecha. En 1942 se cumplían diecinueve 
míos desde que Hitier llevara a cabo su famoso putsch de la cer¬ 
vecería, primera tentativa de asumir el poder en Alemania. Hama 
Sido, un caite duda, una tentativa desdichada; y poco después 
que el mundo nunca volvería a oír el nombre de Adolfo 
11 i1 1 * 5 . 1 * si, verdaderamente, lo había oído hasta entonces. leio 
poco más de nueve años después, el mismo Adolfo Hitier era 
cj.inmllcf de Alemania. 

| V< li;i indiíóíii ,-i osle 9 de noviembre. Pues esta vez, en 
niujvamrul# !;>• ' ¡instilábanse muy negras para el partido 
niu i f qmzÍM y..fe fallo de. esperanza que diecinueve años atras. 
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Dos (lías antes los norteamericanos habían desembarcado en África 
del Norte, y aunque Hitier había declarado que África no impor- 
laba, nadie pensaba que hubiera alguna razón para vitorear por 

ello. 

Como en 3923, la victoria no parecía más una cosa asegurada. 
De nuevo era una cuestión de supervivencia que asumía máxima 
importancia. 

Mas larde se elijo que Himmler había resumido su conversación 
11,11 Pormann ante sus lugartenientes de más confianza en estas 
palabras: “Es posible que Alemania sea derrotada en el frente 
m¡(¡lar. Hasta es posible que tenga que capitular. Pero nunca debe 
i api tillar el partido nació nabsoci alita de trabajadores alemanes. Es 
por eslo que debemos trabajar desde ahora”. 

A. pesar de que Bormann pertenece al puñado de hombres más 
importantes del Tercer Reich, es prácticamente desconocido para 
ln gran mayoría del pueblo alemán, para no hablar del extranjero. 
I | nns pocos retratos lo muestran como un hombre rechoncho, \ó\u~ 
imlioso, de cabello moreno, sin rasgos singulares de ninguna clase, 
9 IJr piaría desapercibido en casi cualquier ambiente. Miembro 
-W movimiento desde antas del putsch de 1923, bahía adquirido 
i.m poca prominencia durante los años de lucha del partido, que 
m 1.93o no fue siquiera mencionado en el Fiihrer-Lexikon , el 
Oumii es Quien 0 del partido. Más tarde, particulármente después 
que reemplazó a Hess, se hizo conocer... y no de manera agra¬ 
dable, precisamente. A cargo de la cancillería del partido, trató de 
i'Ogri* pata sí todo lo que pudo: dinero, poder, riquezas y, sobre 
Isdo, m lóenme ion, pasando pronto a ser una de las fuerzas más 
sj&lida# dentro del partido. Fue también uno de los miembros mejor 
informados. Después que Rudolf Hess se marchó a Inglaterra y 
m> Volvió, los hombres que habían trabajado con él durante tantos 
los innumerables emplead,'dlos de la gigantesca organización 
ipil- va!izaba la vida del partido, comenzaron a asombrarse 

*.bbrls podía - tal, vez—*, explicar el vuelo de Hess a la masa 

m pm Mo alemán. No podía convencía a los hombres que habían 
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t.rnJ.mjndo con el ex jefe delegado, que había enloquecido de repente. 
Ellos hnbíno encontrado a Hess extremadamente inteligente y digno 
de cnid’iimzíi. A hora se suponía que creerían que, bajo los efectos 
de im desequilibrio mental, había emprendido un viaje suicida. 
El los adivinaron el secreto de este viaje: dieron por descontado 
que Hess bahía ido a Inglaterra para gestionar la paz. Y eso sig¬ 
nificaba que la guerra no adelantaba de acuerdo al plan. Bormann 
hc interiorizó inmediatamente de los temores de los hombres-llave 
del partido. Hasta qué punto los tomó en serio probablemente 
nadie lo sabrá. Pero puede decirse lo siguiente: debe haber sabido 
más acerca de las dudas que existían dentro del partido que la 
mayoría de los otras personalidades del partido. 

Se dice en círculos partidarios que nunca se le escapa nada a 
Bormann. Es mucho menos vivaz, y por cierto menos talentoso, 
que Hess. Nunca ha elaborado tantas ideas como su predecesor, 
pero fue y es un hombre cuidadoso. Nunca se le escapa nada a 
Bormann. En un aspecto está aún mejor informado que Himmler. 
Mientras la policía secreta, en lo esencial, se ha interesado sólo 
por lo que la gente hace o piensa hacer, Bormann sabe hasta cómo 
es probable que piensen bajo circunstancias dadas. Quizá no haya 
sabido el 9 de noviembre de 1942 que se perdía la guerra. Pero 
sabía que los hombres decisivos del partido de toda Alemania 
albergaban dudas y que estas dudas crecían hora por hora. 

Fue simplemente lo adecuado que la conversación inicial sobre 
este tema hubiera tenido lugar entre Himmler y Bormann, pues 
cmIoh dos hombres representaban al partido mejor que cualquier 
olio a encontrarse dentro de sus filas. Himmler simbolizaba el 
pocler del partido, Bormann la masa. Himmler representaba el 
celebro, Bormarm la sangre vital del partido. Himmler sabía lo 
que era necesario, Bormann sabía lo que era posible. 

Durante las semanas siguientes a su conferencia con Bormann, 
Hcim ieli | linimler convocó muchas otras reuniones en las que, 
además de Bormann, lomaron parte dirigentes nazis como el mi- 
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nistro de propaganda Joseph Goebbels, Fritz Kaltenbrunner, gene¬ 
ral de las SS y jefe de la Gestapo, y Konstantin Hierl, Reichs- 
arbeitsfuehrer (Dirigente de los Trabajadores del Reich). Durante 
estas semanas la situación estratégica de Alemania también empeo¬ 
raba rápidamente en todos los frentes. Los norteamericanos avan¬ 
zaban firmemente en África; Rommel era perseguido por el gene¬ 
ral Montgomery. Parecía sólo una cuestión de tiempo ahora, y 
de muy poco tiempo por cierto, el fin de la Afrika Korps. En el 
frente ruso la batalla de Stalingrado estaba en sus últimas etapas. 
Los que tenían noticias de todo esto no se ilusionaban respecto a 
cómo terminaría. El Dr, Goebbels habló de ello muy desemba¬ 
razadamente ante unos cuantos directores de periódicos a quienes 
recibió en su villa particular en Wannsee, cerca de Berlín. “Sola¬ 
mente un milagro puede salvarnos” —declaró. 

Aún después que el milagro sucedió— aún cuando el frente ruso 
se estabilizó algo, como el Fiihrer proclamó en su discurso del 21 
de marzo de 1943—, los dirigentes del partido que escucharon sus 
palabras sabían que no volvería a estabilizarse nunca del todo, 
que ningún frente podía estabilizarse de nuevo por tiempo inde¬ 
finido. Sabían que la guerra estaba perdida. En realidad todos 
los planes que desarrollaban aun entonces se basaban en esta cer¬ 
teza y en la suposición de que Alemania, o su mayor parte por lo 
tríenos, sería ocupada durante muchos años después de la guerra 
por tropas inglesas, norteamericanas y rusas, junto con unidades 
de. los ejércitos francés, checoeslovaco, polaco y noruego. Habría 
laminen una ocupación civil. Todas las ramas de la administración 
dr Alemania serían fiscalizadas o vigiladas por funcionarios alia¬ 
dos. I)® ello estallan convencidos los nazis en marzo de 1943. Esta- 
len i resuellos a sobrevivir. Y así comenzaron a planear para el 
ful uro. Lng ] dan es estaban basados en la más pesimista de las cs- 
p<i ii I ir iones. Los nazis no pensaban que su plan fracasaría merced 
ni ¿id ven i ni lento de algún giro imprevisto hacia lo peor. Por el 
e<mii,nio, planeaban para lo peor. Si lo peor no ocurría, mucho 
mí ¡«ti para, <jl plan y para ellos mismos. 
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Mientras l;i propaganda alemana alardeaba de que el frente 
ruso se estabilizaba, los dirigentes del partido estabilizaban activa¬ 
mente otro Trente. 

Este nuevo Trente era la clandestinidad. 

liste nuevo Tienlc sería también un frente de lucha. Habría tiros 
y muertes. Habría actos de sabotaje; los trenes descarrilarían, los 
ed i Tirios volarían, se impediría la llegada de abastecimientos vita¬ 
les. empezarían las epidemias. Habría, sobre todo, muchas clases 
de resistencia contra quienquiera que estuviera a cargo de la di¬ 
rección del país. De la dirección de Alemania , . . porque el frente 
sería Alemania. 

El trabajo preparatorio, pues, tenía que ser centralizado. Pero 
había cierta duda respecto a dónde se baria esta centralización. 
¿Sería confiada a alguna de las organizaciones de Bormann, al 
Verbindungsstab (Estado Mayor de Enlace) del Enhrer, por ejem¬ 
plo, cuya maquinaria había sido montada por Hess y en la cual se 
hallaban representados hombres decisivos de todas las organiza¬ 
ciones del partido y el estado? Algunos nazis opinaban que esto 
podía ser una excelente idea. Sin embargo, a fines de abril o 
cuanto más tarde a principios de mayo de 3943, la Gestapo, es 
decir, una de las organizaciones de Himmler, fue encargada de 
toda la labor preliminar para la clandestinidad nazi después de 
la guerra. 

Existían varias razones para este paso. Quizás una de las prin¬ 
cipales era que Himmler, a fuerza de simplificar constantemente su 
organización y aumentar su eficiencia, la había llevado a tal grado 
de perfección que por entonces la Gestapo se había convertido con 
mucho en la máquina mejor organizada dentro del Tercer Reich 

hecho que fácililaría considerablemente la tarea—, mientras 
Bormann apenes había, .cambiado las mucho menos fluidas organi- 
zarionr?) que Urss Je bahía dejado. Fue probablemente la espe¬ 
ranza de que el gran I-dentó organizador de Himmler produciría 
milagros lo que hnalinenlc motivó que consiguiera el cargo. Pero 
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tal vez fué también el hecho de que Himmler la quería; y el mi¬ 
nistro sabía ser extrañamente persistente cuando quería algo 
para sí. 

El mundo sabe mucho sobre Heinrich Himmler. Y sin embargo 
s¿íbe muy poco. Se le ha conocido principalmente en todo el mun¬ 
do y particularmente dentro de Alemania y los países ocupados 
como el cruel jefe de policía de! Tercer Reich. Tanto es así que 
el Dr. Goebbels decidió a fines de 1943 distribuir cuatro millones 
de tarjetas postales que mostraban a un sonriente Himmler hablan¬ 
do con niños, a fin de probar que es un ser humano exactamente 
como usted y yo. 

pero hay muchas hice tas en Himmler de las cuales muy pocas 
personas han oído hablar alguna vez. Amenas más de una docena 
de hombres, por ejemplo, han conocido ai Himmler estudiante. La 
evidencia de sus estudios particulares fué probablemente destruida 
el 23 de noviembre de 1943 cuando las bombas británicas dejaron 
Cu ruinas el edificio de la Prinz Albreehístrasse. Las habitaciones 
ele Himmler contenían una biblioteca privada, pequeña pero en 
< ■ i tremo especializada, compuesta enteramente por libros relativos 
al tema de los movimientos subterráneos. Había volúmenes sobre 
las intrigas de los Borbones desde 1789, sobre el movimiento de 
Ron a parte después de 1815, sobre lo que sucedió en Prusia eÁ® 
180b v 1812. Había obras de Koízsbue sobre la historia de lat 
órdenes alemanas, los escritos de Lenin y Trotzky sobre la orga¬ 
nización de movimientos clandestinos, y los de Djerschinsky —el 
primer organizador policial eficiente de los bolcheviques— así tam¬ 
bién como los libros sobre el Ku Klux Klan, los movimientos revo¬ 
lucionarios irlandeses, los Freí Korps alemanes, y las organizacio¬ 
nes I'girLf de principios de 1920, etc. 

(Is en cío que Heinrich Himmler está interesado desde mucho 
I¡r.rnpo atrás; movimientos subterráneos de carácter revoluciona- 
i¡<> movimientos subterráneos de fuerzas y personalidades que 
habían sido despojadas del poder y habían querido preparar su 
vuelta. Todos estos libros, indudablemente, deben haber influido 
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sobre lliinmlrr. Y sitando así, influirá sobre la futura estrategia 
del movimiento dan destino nazi. Los alemanes son aficionados a 
| jen sai- y actuar según paralelos históricos. 

Lii historia de los movimientos subterráneos modernos comenzó 
lince ciento cincuenta años. El hombre que escribió sobre el pri¬ 
mer; movimiento y las organizaciones secretas implicados en él, fue 
d conde alemán Adolf Franz Friedrich von Knigge. Lllamó a 
este libro, bastante inocentemente, líber den Utngang mil Menschen 
(Sobre d Trato con las Personas). El título parecía prometer un 
libro de etiqueta social, algo así como el que Erad y Post escribió 
mu di os años después. A buen seguro, después de unos cuantos 
años el editor cambió el libro por uno de ese tipo exactamente, 
aunque descansaba sobre bases un poco más profundas y filosóficas 
que sus numerosos sucesores. El libro original! sin embargo, no 
era un mero trabajo sobre etiqueta social. Contení 4 las leyes y 
reglas de una sociedad secreta. En síntesis, su tema era. como tratar 
al pueblo a fin de promover una revolución, cómo elaborar las 
tácticas y la estrategia para las revueltas. La edición original, 
de 1788, puede aún hallarse en unas cuantas librerías. 

La sociedad secreta acerca de la cual escribió Knigge era la 
organización de los lUuminaíen cuya r ais on dlctre consistía en 
luchar contra el principio monárquico, por los derechos del ter¬ 
cer estado y por la idea de la fraternidad internacional. Von 
Knigge era más o menos el ministro de propaganda de esta orden 
secreta, cuya lista de adherentes abarcaba a muchas personas pro¬ 
minentes, incluso unos cuantos duques progresistas y ministros 
de gobiernos monárquicos de Alemania. Hacia principios del 
H¡glo ¿ir/, v nueve los gobiernos alemanes, y particularmente la 
| g lew i a r.ilólicfi, comenzaron a emprender acciones decisivas con- 
11:1 I# nrdm. Lomo resultado, resultó extremadamente peligroso 
fjri mi f Ilumina !. A pesar de las persecuciones que, después de 
l:i dnrola 1 1 r INapnlcón dirigió principalmente el ministro Metter- 
11 M 1 1 , Ir, A 11*1 ría, mi mires cabecilla de la reacción en Europa, las 
SOC¡.‘'¡¿líele* ItcrclM alimentaron en volumen más que de ningún 
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otro modo. El más importante de los recién llegados al movi¬ 
miento fue el grupo de los Carbonarios , creado en Italia con el 
objeto de luchar contra el régimen tiránico de los príncipes ita¬ 
lianos en Nápoles, Florencia, y otras ciudades, así también como 
contra el emperador austríaco, amo de Metternich, quien protegía 
a estos príncipes. Los Carbonarios fueron probablemente los in¬ 
ventores de la unidad esencial de nuestros movimientos subterrá¬ 
neos: la célula. Su organización estaba dividida en un número 
de baracoas , ninguna de las cuales debía tener más de veinte 
miembros o “buenos primos”, como se llamaban a sí mismos. 

Los Carbonarios trataron varias veces de derrocar a los diver¬ 
sos regímenes monárquicos de Italia, tornándose tan peligrosa¬ 
mente activos que por fin se declaró que pertenecer a su organi¬ 
zación era un acto de alta traición. Entre los Carbonarios había 
un tal Luis Napoleón, quien debía ser más tarde emperador de 
Francia y que una vez casi fué arrestado por los austriacos en 
una estratagema que, sin embargo, resultó infructuosa. La direc¬ 
ción de la organización fué finalmente trasladada de Italia a 
París, de donde debía continuar la lucha contra la reacción en 
oíros países. 

Más tarde los Carbonarios se dividieron en muchos grupos, 
habiendo decidido los miembros más prominentes concentrarse en 
Italia, donde consiguieron provocar un cambio. Por esa época 
una cantidad de sociedades secretas y movimientos clandestinos 
se habían desarrollado también en Rusia. Por extraño modo, los 
primeros miembros de estas sociedades eran oficiales del ejércilo. 
El primer grupo importante fué llamado Organización de los 
Decembristas, nombre derivado del mes de diciembre de 1825, en 
que intentaron una franca revuelta contra el zar. Estaban en 

recha colaboración con una sociedad patriótica de Varsovia 
cuyo objetivo era independizar a Polonia, tentativa que también 
fué frustrada por las tropas zaristas. 

A pMgftv de la derrota de los decembristas y sus innumerable 
sucesores. Rusia fué desde entonces el clásico terreno experimon- 
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tal |>ni;ii todas las sociedades y movimientos clandestinos subsi¬ 
go i en te* de Europa. Se destacaron entre ellos los nihilistas y los 
social ‘revoluciona ríos qu ienes lograron asesinar a un zar y a va¬ 
rios príncipes un uhslante la oposición increíblemente*cruel de la 
policía secreta. Hacia fines del siglo diez y nueve fue fundado el 
piulido soeild-demócrata y durante muchos años existió princi¬ 
pa Imerilc en la ilegalidad. La sublevación de 1905 y la revolución 
de 1,917 fueron la consecuencia final de estas primeras tentativas 
socialistas para terminar con un estúpido, cruel, corrompido y 
fuleramente anticuado sistema de gobierno. 

Entre 1806 y 1812 Alemania, o nías bien Prusia, había sido la 
escena de otro movimiento subterráneo. Napoleón había vencido 
a los prusianos e instituido un rígido dominio sobre lo que quedó 
del ejército prusiano. Fué entonces que el ministro de guerra 
prusiano. Scharnhorst, con sus ayudantes Clausewilz y Gneisenau, 
decidieron reorganizar el ejército, aunque no abiertamente, desde 
luego, pues Napoleón lo hubiera impedido. Lra el primer movi¬ 
miento militar clandestino que se intentaría §|i Ilempos modernos, 
y se transformó en el modelo del movimiento clandestino alemán 
poslerior al año 1918. 

Scharnhorst decidió que a fin de formar el nuevo ejército, 
sería necesario reeducar a los alemanes. Y comenzó por ocuparse 
de que el ejército, es decir, él, como su representante, fuera el 
en cargad o del plan educativo de las escuelas prusianas. Este plan 
consislía principalmente en promover la conciencia nacional en 
los ñiños e instruirlos de la manera más amplia posible en mate¬ 
rias ipie les ayudarían a convertirse mas tarde en buenos solda¬ 
dor También ordenó que se redactaran listas completas de todos 
/¡¡¡quid loa api oís para servir en el ejército. Estas listas fueron reco¬ 
pila las dr un modo muy simple: se pidió a todo sacerdote o 
nimiMin. qnr mingara una lista de todos los alumnos que reci¬ 
bían 11 ni 11 ir (ion religiosa apenas cumplían catorce años. Esta 
idea bal o a ¿mío ?.yrmlla<la por el conde de Scliaumburg-Lippe,, 
piolan alio que gol aunaba un dmunuLo estado alemán. Scharnhorst 
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adoptó el plan, que llegó a ser la base del sistema de servicio 
universal. Así fué que entre 1806 y 1812, bajo las propias nari¬ 
ces de Napoleón, se echaron los cimientos de un nuevo ejército 
prusiano que sería en gran parte responsable de su derrota en 
Leipzig, en 1814, y que también contribuya a asestarle el demole¬ 
dor golpe final de Waterloo. 

Aunque pareza extraño, entre los movimientos subterráneos por 
los cuales los nazis, o al menos unos cuantos de ellos, han sentido 
siempre particular interés figura el movimiento comunista ilegal 
de 1920 a 1930. En una ocasión, en las postrimerías de la década 
de 1920, Hitler mismo preguntó a algunos de sus lugartenientes 
lo que pensaban de León Trotzky. Como Trotzky era integrante 
del partido bolchevique y judío además, estos lugartenientes fin¬ 
gieron sentir repugnancia y horror a la sola jnención de su nom¬ 
bre. El Führer, sin embargo, no coincidió con ellos. “Debéis leer 
sus libros’ 5 —gritó—. “Podemos aprender mucho de él”. 

Por lo menos uno de los nazis, además de Hitler, leyó los libros 
de Trotzky y se familiarizó mucho con sus ideas y métodos de 
organización. Ese hombre, naturalmente, era Himmler. Sabía 
también muchas cosas sobre los métodos de Trotzky, porque Ru- 
dolf Hess y varios otros hombres de la organización de Hess tu¬ 
vieron, en diversas ocasiones, estrecho contacto con el líder ruso. 
El desarrollo del movimiento trotzkista puede haber dado a 
Himmler más de una idea para el movimiento subterráneo que 
ahora está llevando a cabo. Trotzky fué privado de todo poder 
directo después de su exclusión del gobierno ruso. Pero aún 
entonces retorvo todavía un considerable poder indirecto, porque 
no perdió contacto con sus adherentes, muchos de los cuales con¬ 
servaron sus importantísimas posiciones dentro del aparato del 
estado. Sí, como frecuentemente sucedía, se descubría que lino 
de estos hombres conspiraba contra el gobierno soviético, todo 
lo que tenía que decir era que se había equivocado, arrepentirse, 
y en la mayoría de los casos era reincorporado, y podía continuar 
ejerciendo su influencia subversiva. Fué así que Trotzky, o más 
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bien al movimiento de Trolzky, siguió manteniendo un gran nu¬ 
men» de |)oHÍrionrs dentro del mismo régimen que quería supri¬ 
mir; dentro del partido, dentro del ejército, dentro de la policía 
neníela, y, sobre todo, dentro del servicio diplomático. Era por 
lo menos teóricamente posible que llegara el día en que todos 
esos hombres lomarían posesión de los departamentos en que 
trabajaban. Y así, verdaderamente, un movimiento clandestino se 
habría apoderado de todo el gobierno y la dirección del país sin 
mayores dificultades. Y lo habrían logrado si los hombres a quie¬ 
nes la organización trotzkista tenía que combatir —Stalin, Mo- 
lotov y Kaganovich— no hubieran sido anteriormente miembros 
de un movimiento subterráneo, de modo que pronto sospecharon 
lo que se tramaba contra ellos. El fracaso final de los trotzkistas 
no probó., sin embargo, que el principio de su organización había 
sido erróneo. Por el contrario, el mismo hecho de su inminente 
éxito debe haberle demostrado a Himmler, por lo menos, que un 
movimiento clandestino tendría siempre muchas mas probabilida¬ 
des de éxito final si pudiera colocar a algunos de sus hombres 
dentro del gobierno o dentro de los departamentos gubernamenta¬ 
les del régimen que se desea derrocar. 

Pero Tíimmler no disponía únicamente de sus libros para ex¬ 
traer ideas. También poseía su propia experiencia en el trabajo 
clandestino. En primer lugar, los nazis mismos se habían ocul¬ 
tado nua vez en la ilegalidad. Eso fue en 1923, tras el fracaso 
del pulse b de la cervecería de Munich. Hasta Hitler debió des¬ 
vanecer durante algún tiempo después de ese episodio. Antes 
de mu ihtusIo subsiguiente pudo entrar en contacto con otros 
,mr.mbi'n; del movimiento, quienes inmediatamente comenzaron a 
lo,,,,,, medidas para evitar la dispersión de los miembros del 
ftnlQJt.'M ili':ga! partido nazi. El partido no tuvo que permanecer 
rM |, t < |.ii mI 1 inidad durante mucho tiempo esa vez. Esto no 
HÍgnilicii qur lio pudo haber sucedido otra cosa. Aconteció sim¬ 
plemente que lio i lié necesario. La república permitió a su ene¬ 
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migo mortal que continuara luchando contra ella abiertamente. 
Hubo otra vez, sólo un corlo período antes do que Hiller llegara 
al poder, en que pareció que los nazis ilmn a tener que volver a 
la ilegalidad. En 1931 y 1,932 si* dudaba acerca de si el gobierno 
republicano declararía ilegal al partido. Hiller, en esa época, 
quería trasladar la organización centra! del partido a la Ciudad 
Libre de Danzig, donde hubiera chindo fuera del alcance de la 
policía alemana. Himmler y KonMlnnlin IIinri estaban organizan¬ 
do febrilmente células que oonl imiijirínn hii labor en el interior de 
Alemania. Acaso sea interesante destacar que el hombro que. Ion 
ayudó en esta tarea fué el ex comuuialn Itíchard Min Imw, que 
había ingresado al partido nazi recién en IQílO, 

La organización total de la que formaban (mi le b)* células 
era la Nationalsozialistische Mhganiza 

ción Nacional-Socialista de Tulleres). Cada vez, que esan células 
se volvían demasiado grandes, es decir, Ion premio como tenían 
más de diez miembros, se efectuaba una subdivisión. I.n parle, 
mayor de las células continuaba siendo abietInmrulc pm na/i v 
entregándose a toda clase de actividades de piopugnada, imenltaa 
unos cuantos hombres se rol iridian limita el momento en que. el 
partido nazi sería suspendido, y los miembros oíii miníenle cono 
cidos no podrían proseguir su labor. 

Pero el peligro pasó, y los nazis, en lugai de hundí me en la 
clandestinidad, se apoderaron del estado, Y la imira expníemói 
práctica que tuvo Himmler fué la di lección del movimiento nazi 
ilegal en Austria hasta que Hiller lomo también ese país en mar¬ 
zo de 1938. 

Sin embargo, 11 ¡mmlcr había de lenei olías 0* paciencias en 
movimientos subterráneos durante los anos siguientes, aunque no 
iban a gustarle mucho. Conoció los movimientos antinazis clan¬ 
destinos en cada vino de los países que invadieron los nazis: Che¬ 
coeslovaquia, Polonia, Holanda, Bélgica, Noruega, I? rancia, lodos 
los Balcanes, y la Unión Soviética. A pesar de su Gestapo, a pesar 
de una organización casi per feria, a pesar de un ejército de Quis- 
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y siimummlcs nazis, a pesar de los métodos increíblemente 
rnirli'K ipil' empicó para combatir a esos patriólas, HimmJer 
«prendió por fin la verdad de las lamosas palabras de Maqa.a- 

v ,.|,; “U:| .. estar en guardia porque nunca puede 

despojar a un hombro hasta el punto de que no le quede a este 
ml nu liillo con el cual pueda vengarse*’. Siendo Himmler, pue e 

. .terse que también recogió algunas tretas nuevas de los 

movimientos subterráneos antinazis que él persiguió, líelas que 
empleará a su debido tiempo en su propia máquina subterránea. 

bai amisto de 1943 Himmler fué designado plenipotenciario ge- 
ranal del Reich y por consiguiente, sobrepasó por su cargo a 
todos los demás miembros del gabinete. El paralelo entre el go¬ 
bierno y el próximo movimiento clandestino se estableció asi en 
la cumbre. El plenipotenciario general del Tercer Reich se trans¬ 
formó entonces en el plenipotenciario general del movimiento i e- 

¿ral... o viceversa. . 

El trabajo que ya había comenzado podía seguir ahora con 

acelerado rilmo. 

; Ouiénes eran los hombres encargados de la tarca de preparar 
,| nuevo movimiento subterráneo? El lógico compañero de 
Himmler. administrador en jefe de todas las organizaciones esta¬ 
bles ora Bormann, administrador en jefe de todas las oigam- 
zacIones nazis. El tercer hombre ü designarse para la tarea era 
Konslantin Hierl, ministro sin cartera, quien había demos traco 
UK uno de los mejores organizadores del Tercer Reidi. Su Utulo 
I\ri<-lisnrhriisjührer I Dirigente de los Trabajadores del Reich) 
v ii-nÍH bajo su mando a diez mil empleados administrativos y una 
de varios millones de muchachos y muchachas. Durante 
algún -por lo menos hasta marzo de 1943- Bormann 

... ri.1.1 el nombre de Robert Ley, ministro de trabajo ) 

(Frente del Trabajo), pero Himmler, o mas 

|,¡„ M |, 1M .I,,-,, de Himmler, lo habían objetado, con el pretexto 

£ ,.| A rlie.il sf.. era una organización demasiado incierta e 
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insegura para fines rlnnneslilion, vm <|ne h, mayor parte de los 
trabajadores alemanes, aun.|uc Imln.ui inglesado al partido O al 
Arbeitsfront eran sin uní burgo eiuiMuleimíos bastante izquierdistas 
por la Gestapo. 

Detrás de llimi.de, Itormumi > lUcii. se organizó todo un 
estado mayor para re.di/m el U ibajo preliminar, figurando entre 
otros los generales de !,■ Werner Heissmeyer y Frllz Kalten- 
brunner. Se mcmmnó Muibién id rol posible del ministro de 
armamentos, miiuieium . v producción. profesor Albeil bpwr. 

Todos estos .. -tiñe- estaban trabajando con una sola idea en 

la mente: el partido debe subsistir, suceda lo que suceda. I. 
gauleiter Vu-m.'i balda . presado esta idea el 29 de enero de 
1943 en tina pequeña reunión de jetes dtil partido en la Casa 
Parda «le Muñirte mando declaró: “Si ganamos la guerra, es el 
partido «I qm ; oía. S |H'I demos esta guerra, es el ejército el que 
pierde”. Todo .-lo fué dicho mucho más enérgicamente en «n 
grito de . .bale «pie Cm-libels pronunciaría diez meses más tar¬ 

de. a fiim de I" 13: "No importa lo que le ocurra a Alemania, el 

partido debe subsistir . .. . 

No importa b. que le ocurrí a Alemania... Este ha sido el 
leitmotiv de todo reunión de caudillos nazis desde aquella primera 
entre Hinnnl. i \ lionmtnn ni noviembre de 1942, reuniones que 
jamás fueron mencionadas en la radio oficial o en algún periódi¬ 
co, pero que se han ei l.-brada con extraña regularidad en Berlín, 
Munich, Weirnar. Ibntemveiler, y en uní serie de pequeños y casi 
desconocidos pueblos* 

No importa lo que l<- curra a Alemania... No, estos nazis 
tan interesados en que el partido y la ideología nazi subsistieran, 
no eran precisamente iiteali-tas. Siempre les había interesado mus 
sus propios intereses que los ideales. Para ellos el partido y sus 
principios existían, no para beneficio del pueblo en su conjunte, 
sino para satisfacción de sus persónate» y particulares deseos. 
; Y qué querían para si mismos? El poder. Algunos, como 
Goering, tenían predilección por los uniformes vistosos, las medir 
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lian brillantes, los grandes espectáculos. Querían el poder para 
satisfacer su vanidad; querían jugar con su poder, hacer saber 
a todos que ellos lo poseían. Otros, como Goebbels, querían el 
poder a fin tic dominar al pueblo, de hacerles decir y pensar 
Jo que ellos querían que dijera y pensara, sin importarles lo que 
el pueblo realmente pensara o gustara decir. Otros, como Hey- 
drich y Strcicher, querían el poder para saciar una innata vena 
sadisla. Aún otros —tal vez la mayoría—- deseaban el poder a 
causa de la seguridad que, según creían, sólo podía conferir el 
poder. 

Es sencillamente lógico que estos hombres desearan conservar su 
poder, una vez que lo habían alcanzado. Pero, ¿cómo podían 
conservarlo? La promesa de que el edén nazi duraría mil años, 
que sus hijos y nietos lo heredarían, ya no parecía de realización 
probable a fines de 1942. En cambio parecía mucho más real 
que ocurriera lo contrario. Si Alemania no ganaba la guerra, ¿no 
cumplirían los aliados su promesa y librarían al mundo de los 
nazis, ó, como se les designó, de los criminales de guerra? Y 
aun cuando no fueran destruidos por los aliados, ¿no estaban 
amenazados estos nazis por la aniquilación a manos de sus propios 
aliados, los generales e industriales que anhelaban crear coartadas 
para sí mismos, aun antes de esta derrota final? Pero los nazis 
no querían ser aniquilados o liquidados. No querían desaparecer. 
Deseaban intensamente subsistir, subsistir. . . 

Querían aferrarse al poder que todavía tenían. Pero este poder 
se les escurría de las manos. La guerra se libraba todavía en 
nudo extraño; sin embargo, cada nuevo día el poder que los 
alemanes esgrimían sobre el pueblo de los países ocupados demos- 
1 raba ser cada vez más una mera ilusión. Su prestigio en los 
pidsrH neutrales hundíase rápidamente. 

Saldan que debía hacerse algo a fin de no perder para siempre 
c ,ir imporlrtntíaimo poder. Algo debía hacerse, y ahora, antes de 
qiK turril demasiado tarde, antes de que terminara la guerra. 

Se i* iiiwn nutra de convertirse en canciller, Hit 1er se había tie- 
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gado n entrar en un gobierno de coalición y efectuar compro- 
mfaoM. En esc tiempo había creado un grito de combate: “¡Todo 
el poder para el partido!. 55 Ahora, en 1943, este grito de combata 
revivió. Pero esta vez tenía un significado distinto. 






J 'T” 1 ’T •-.—nr? t- 


LOS QUE PAGARON A HITLER 

Lo que sigue pertenece a una carta escrita en Lisboa: 

A mediados de mayo de 1943 los líderes de la industria ale¬ 
mana, Krupp von Bohlen-Halbach y barón Georg von Schnitzler, 
convocaron una importante reunión. Esta tuvo lugar en el Castillo 
Huegel, donde residen los Krupp. 

El Castillo Huegel está situado en la cercana vecindad de Essen. 
Es un amplio edificio con habitaciones altas y frías, casi siempre 
desiertas. Una serie de importantes reuniones han tenido lugar 
aquí en el pasado. Fué aquí que el kaiser consultó a los indus¬ 
triales alemanes durante la última guerra; aquí Herr von Krupp 
recibió a Friedrich Ebert, presidente socialista de la república 
alemana. Fué aquí que Hj almar Schacht, presidente del Reichs- 
bnnk, presentó el plan Young a la industria alemana en la prima¬ 
vera de 1929, y aquí decidió torpedear este mismo plan, que él 
había negociado, porque los jefes industriales no lo aprobaron. 
Fué de aquí también que Hitler partió para hablar a los obreros 
de Krupp en 1936. 

Continuaba la carta: 

Se hallaba presente en la reunión de mayo de 1943 el 
gordo Otto Pietzch, propietario de la más grande fábrica de 
máquinas de Alemania. Parecía fastidiado y habló con dis¬ 
gusto sobre la guerra. (Nota del autor: En ese tiempo Túnez 
y Bizerta habían sido tomadas por los aliados, y África estaba 
libre de alemanes.) 

Herr von Schroeder trató de calmar a Pietzsch, pero ésto 
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80 encolerizó. Herr líallcrsleben, presidente de la Vereinigte 
Kiig'ellagei falo ikcn, tampoco parecía estar de buen humor. 
Murmuró íi Igó respecto a que no se lo podía responsabilizar 
de no l ia Neme entregado a tiempo, pues las bombas inglesas 
habían destruido parte de su fábrica, y se quejó porque no 
se le había aconsejado construir sus plantas bajo tierra mien¬ 
tras se estaba aún a tiempo. Sentado cerca de Schroeder estaba 
el l)r. Otto Fiscer, jefe de la Reichskreditanstalt. En el otro 
extremo de la mesa estaban Herr Krupp von Bohlen-Halbach 
y 1 íerr von Schnitzler, presidente de la junta de directores de 
la I. G. Farben. Parece que estos dos ya habían conferenciado 
antes de que se reunieran los demás, y habían convenido en 
una división de cargos. Krupp se refirió a que habría muchos 
cambios, y que todos tendrían que trabajar juntos estrecha¬ 
mente a fin de evitar cualquier “complicación desagradable”. 
En cuanto a los cambios necesarios, él mismo se preocuparía 
personalmente de que se cumplieran dentro de Alemania con 
la menor perturbación posible para los negocios, mientras el 
barón von Schnitzler trataría de usar numerosas relaciones en 
el extranjero con el objeto de asegurar alguna especie de cola¬ 
boración con antiguos amigos de otros países. 

La carta no lo declara específicamente, pero parece indudable 
que estas palabras aludían a la situación que surgiría después de 
Ja guerra. Seguía así: 

Todos los futuros cambios discutidos en la reunión giraron 
alrededor de la idea de separar en lo posible la industria ale¬ 
mana del nazismo en cuanto tal. Krupp y Schnitzler declararon 
que sería mucho más fácil para ellos trabajar después de la 
guerra si el mundo tuviera la certeza de que la industria ale¬ 
lí urna no era poseída y dirigida por los nazis. Dijo que Goering 
y también otros influyentes hombres del partido estaban com- 
plelámenle de acuerdo en esto, y que consentirían en cualquier 
ni reglo que no comprometiera el prestigio del partido. 

Desde ral a reunión, una cantidad de semejantes “arreglos” han 
llegado al conocimiento del mundo exterior. Se ha hecho público, 
por ejemplo, que firmas como Krupp, la Hamburg-American Line 
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y In Norddeulscher Lloyd, que estuvieron durante muidlos años 
bajo la vigilancia del estado, han vuelto ahora, por ley especial, 
a primitivos dueños. De paso, digamos que estos hombres no 
perdieron riada como resultado de la original transacción. Por 
el contrario, sacaron enorme provecho de ella. 

Mas o menos en la misma época —fines de 1943— se emitió 
mi decreto que ordenaba que todos los funcionarios del partido 
nazi debían abandonar toda conexión con empresas comerciales 
privadas, de cualquier clase. Los observadores neutrales pensaron 
que esle decreto tendía a contrarrestar el creciente resentimiento 
de los alemanes contra esos funcionarios nazis que se enriquecían 
y engordaban a merced de sus conexiones comerciales. Pero la 
verdadera razón era la piadosa esperanza de que si las industrias 
estaban en manos de industriales y no de líderes nazis, podían 
escapar más tarde a la expropiación. 

Surge este interrogante: ¿por qué los industriales alemanes, 
viendo que se perdía la guerra, no hicieron un honesto esfuerzo 
por separarse de los nazis? ¿Por qué no simularon siquiera se¬ 
mejante intento? ¿Por qué no los abandonaron, en lugar de cons¬ 
pirar con ellos? 

Por muchas razones. 

Dría de las más importantes es que, contrariamente a lo que 
se ha dicho sobre este tema en otros países, los industriales se 
beneficiaron mucho con Hitler. El los ha liberado de la “ame¬ 
naza de los sindicatos obreros. Con él han ganado increíbles su¬ 
mas de dinero, particularmente gracias al rearme que había em¬ 
pezado sin demora. Y nunca tuvieron que pagar impuestos com¬ 
prables a los pagados por la alta industria en este país o cri 
Inglaterra. . . hecho demasiado poco conocido fuera de la Alema¬ 
nia billorista, aunque los grandes hombres de negocios siempre 
lo han citado en respuesta a la pregunta de por qué ayudaron a 
lliller a ascender al poder. 

Pero todos éstos son nada más que síntomas. Más importante 
que estos síntomas es el hecho de que los nazis, como m ovi míen l;o 
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dinámico. habían Jisugurado a los grandes hombres de negocios 
alen iji iirn rom liri mies básicas mucho más favorables que las que 
gozaban «túmulo Ja república o hasta durante el gobierno del 
kaiser. ¿I'mlían desear algo mejor que un mundo constante- 
nirnlc al borde de nuevas guerras? 

J labia, sin embargo, una razón más esencial aún para que los 
indnslríales alemanes temieran la muerte del nazismo y colabo¬ 
raran en toda forma posible para facilitar su vuelta, razón que 
quizá pínula comprenderse sólo si uno comprende precisamente lo 
qué es un industrial alemán, cuáles son sus más íntimos pensa¬ 
mientos. para qué vive: en resumen, qué es lo que lo hace latir. 

Cincuenta años atrás se fundó una sociedad en Alemania que 
decía al anunciar su organización: 'Seremos un pueblo conquis¬ 
tador que tome por sí mismo su porción del mundo y no busque 
recibirla por la gracia y benevolencia de otro pueblo”. Esta so¬ 
ciedad se denominó Liga Pan-Germana. Entre los fundadores y 
detrás de ellos figuraban algunos de los principales industriales 
alemanes. 

¿Hombres de negocios, pues? Pero, ¿no era extraño el len¬ 
guaje de la proclamación en boca de hombres de negocios? Por 
cierto la idea básica de la Liga Pan-Germana y su objetivo —do¬ 
minación del mundo por Alemania— no tenía relación directa 
Clin los negocios de estos hombres. Pero sí indirectamente, y 
bastante. 

[Naturalmente, estos hombres querían hacer negocio. Pero más 
importante para ellos era que este negocio fuera una preparación 
o iiigt prueba de la dominación alemana del mundo. Eso es lo que 
oreí in y |><>r eso que trabajan ¡Deutschland über alies! Eran 
('minólas ?i se quiere llamarlos así, bien que patriotas de un 
c \ i r , 11 h k v bm.il iro tipo: creían decididamente que Alemania po- 
í irb;i rl i Ir i reí i ij dr convertirse en el país dominante del mundo, 
|m io < .11 i*'Mil decisión no creían que cualquier pueblo no ger- 
Miaim | H ríe ve ni el derecho de existir, j Deiilschlajid über alies! La 
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maro» de fábrica “machí in Oennany” convirtióse a sus ojos en 
una prueba de calidad superior. ¡Nifl, es más, sonó en sus oídos el 
llamado a reunir sns éjórcilos para el ataque final sobre el mundo. 
Todos en el mundo debían usar artículos made in Germany . 
Todo lo que Alemania podía liaee.r era mejor que cualquier otra 
cosa que otro pudiera producir. I.os ingenieros alemanes eran los 
mejores. Tas mercancías alemanas eran las mejores. Las ideas 
alemanas eran las mejores. I.os inventores alemanes eran los me¬ 
jores: <ín una palabra, lodo lo inventado había sido siempre ya 
inventado antes por los alemanes, aunque, a buen seguro, el mundo 
no reconocía o se daba cuenta siquiera de este hecho. 

Los industriales alemanes hicieron negocio y quisieron hacer 
negocio. Pero atendieron a ello del mismo modo que los generales 
atienden a las victorias de una guerra. Emplearon muchas tretas, 
como todo hombre de negocios; pero esto era para ellos sólo una 
cuestión de táctica. Detrás y por encima de todas estas tácticas 
había una definida e invariable estrategia común, cuya finalidad 
era conquistar al mundo entero. Primero con sus productos. 

Luego. . . • • . 

Los industriales alemanes han sido exactamente tan imperialistas 
como los generales alemanes, quizás más todavía. Y siempre ha¬ 
bían estado en estrechísimo contacto con estos generales, ingre¬ 
sando en muchos casos a sus familias mediante casamientos. Los 
industriales apoyaban al káiser cada vez que él actuaba agresiva¬ 
mente. y se oponían enérgicamente cuando pensaban que era de¬ 
masiado apaciguador. (En realidad, la Liga Pan-Germana se fundó 
principalmente para contrarrestar las ocasionales disposiciones de 
ánimo pacifistas del káiser Guillermo.) Ellos estuvieron detrás del 
«■eneral Ludendorff cuando éste declaró la guerra total a todo el 
mundo civilizado. Estuvieron detrás de la camarilla del estado 
mayor del ejército cuando ésta comenzó a reconstruir el ejeroilo 
inmediatamente después del armisticio de 1918. Estuvieron en to¬ 
das las conspiraciones nacionalistas contra la república democrin 
tica y el tratado de Versailles, ayudando no sólo a ímanquír <s) 
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movimiento ilegal, $ino a ocultar a los miembros de estos movi¬ 
mientos 411 ic eran buscados por la policía de la república. 

Las piilabras que escribieron cincuenta años atrás son todavía 
v/jlfcck-raa. El espírilu no ha cambiado. Aún desean apoderarse del 
mundo O “su porción del mundo”, sea la que fuere. Vimos una 
inireslru de cómo eso funciona cuando los industriales alemanes 
eo trasladaron a Polonia, Francia, Bélgica y los Balcanes, a la 
vanguardia del ejército alemán. Dentro de poco tiempo tendrán 
qO,C salir de estos países y abandonar “su porción del mundo”, 
pero esperan volver. ¿Y hay para ellos alguna manera de volver 
si los nazis no vuelven? 

Naturalmente, ha habido una cantidad de desavenencias entre 
la alta industria alemana y el partido nazi, causadas principal¬ 
mente por unos cuantos nazis ingratos que trataron de emplear 
la fuerza bruta con los monarcas económicos. Pero esos eran 
asuntos insignificantes. Desde un amplio punto de vista, los indus¬ 
triales viajan en el mismo barco que los nazis. Ellos no pueden 
proporcionarse el lujo de despedir a los fascistas. Deben hundirse 
o nadar juntos; porque, si los nazis no vuelven, los sueños de los 
industrialistas de dominación mundial acabarán de una vez y para 
siempre. Y, dicho sea de paso, los negocios nunca serán tan buenos, 
como solían serlo bajo la dictadura de Ilitler. 

¿Que pueden hacer, pues, los industriales alemanes para ayudar 
n los nazis a retomar el poder? Pueden ocultarse en la clandesti¬ 
nidad junto con los nazis. Desde luego, ocultarse en la clandes¬ 
tinidad os un problema muy diferente para la industria. Quizás 
fin ía rná& exacto decir que la industria alemana, desde ahora, ten¬ 
drá que llevar una doble vida. En lo concerniente al exterior, los 
ríales alendarán a sus negocios y nada más. Pero en forma 
no oficial seguirán colaborando con los nazis ilegales. Serán muy 
ú liI cm para el movimiento subterráneo nazi. Encontrarán puestos 
pam Iom un i el j oy nazis que deben permanecer en Alemania a fin 
de atendri n mi£ arlividndes subversivas. Encontrarán posiciones- 
llave para Ioh hombres llave del partido. Financiarán el inovi- 
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miento dondequiera y cuando quiera sea necesario. En síntesis, 
harán por los nazis exactamente lo que hicieron los movimientos 
nacionalistas en la década de 1920. 

Todo esto puede parecer extraño a un observador no alemán. 
Pero los industriales alemanes son hombres extraños, porque son 
hombres obsesos. 

Pocos días después de la reunión en la residencia de Krupp, 
Herr von Schnitzler apareció en Madrid, habiendo viajado des¬ 
de Berlín en su propio avión. Declaró que había escapado de 
Alemania, librándose a duras penas de la Gestapo, que trató de 
arrestarlo. La declaración era original, y es poco decir. Para un 
hombre que procura escapar de la Gestapo, España no parecía 
un lógico asilo. Suiza o Suecia habrían sido lugares mucho más 
saludables adonde dirigirse. Y sin embargo ¿por qué Herr von 
Schnitzler había tenido que temer a la Gestapo, si su yerno, Her- 
bert Scbolz, era uno de sus principales funcionarios? 

No, no hay ninguna razón para creer una sola palabra de lo 
que el barón Schnitzler dijo en esas primeras entrevistas. Y el 
mundo no lo creyó. Era el caso de Fritz Thyssen, otra vez. 

De acuerdo con los más recientes informes el Hotel Adion, en 
la avenida Linter den Linden, de Berlín, había sido alcanzado por 
una bomba aliada. Pero por lo menos en 1943 y durante los pri¬ 
meros meses de 1944 este famoso y lujoso hotel continuaba aún 
sus actividades. Y entre sus huéspedes permanentes figuraban 
Herr and frau Fritz Thyssen. Sí, el mismo Fritz Thyssen que 
bahía aparecido en las primeras páginas de los diarios de todo el 
mundo durante los primeros días de la segunda guerra mundial. 

El 2 de setiembre de 1939 dos automóviles cruzaron la frontera 
austro-italiana cerca de Villach y aceleraron en dirección a Suiza, 
Llevaban a Fritz Thyssen, al poderoso industrial aloman y a su 
familia. Dos días después Thyssen hizo una declaración en Suiza, 
diciendo que había roto con los nazis. Este anuncio creó no poca 
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nensneión en lodo el mundo, pues Thyssen bahía estado entre los 
primeros pi andes hombres de negocios de Alemania que contri- 
huyeron a iinnneiiir al Führer. Dijo que había decidido abandonar 
Alemania por muchas razones, una de las cuales era que consi¬ 
dera ha un crimen empezar esta guerra, que, estaba seguro, Alema¬ 
nia nunca ganaría. Pero más que eso, pareció que Herr Thyssen 
por fin habíase disgustado con todo el Tercer Reich, por haberse 
enterado recién en esa tardía fecha de los muchos crímenes come¬ 
tidos por los caudillos nazis. 

Thvsson no se quedó mucho, tiempo en Suiza sino que se tras¬ 
ladó a París, a pesar de que teóricamente, por lo menos, era un 
extranjero enemigo en Francia. Pero sus numerosos amigos entre 
los industriales franceses se encargaron de arreglar eso. Más tarde 
siguió viajo, para establecerse finalmente en una hermosa mansión 
de la Riviera francesa. 

En esa época los nazis tomaron medidas contra él. Fue expulsado 
del partido y despojado de la ciudadanía alemana. Y lo más im¬ 
portante de todo; se confiscaron todas sus posesiones dentro de 
Alemania. Deben haber alcanzado a varios centenares de millones 
de marcos. 

Thyssen aprovechó su permanencia en la Riviera para dictar sus 
memorias. Lo que tenía que decir valía por una tremenda acusa¬ 
ción al Führer. “Hitler me engañó como ha engañado al pueblo ale¬ 
mán en su conjunto y a todos los hombres de buena voluntad” 
escribió. “Mi conciencia goza de claridad. Sé que no he come¬ 
tido ningún crimen. Mi único error es que he creído en usted, nues¬ 
tro Jefe, Adolfo Hltler, y en el movimiento iniciado por usted”. 
O: “Sv nueva política es suicida. . . su nueva política, Herr Hitler, 
e¡fí arrastrar a Alemania a un abismo y al pueblo alemán a la 
ill/ 

llcrr Tliywn apenas había terminado sus memorias cuando 
los n La mi lies invadieron Francia. El industrial alemán se bailaba 
ni iimi sihi M ión p@iTerlamente estratégica y apta para la huida. 
IbiíUH ínn mese* antes que la Gestapo tuviera tiempo de dirigirse 
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a la Riviera y cercar a los más prominentes antinazis. En ese 
tiempo Thyssen pudo seguramente haber vuelto a Suiza, o, vía 
Portugal, a los Estados Luidos, o mejor todavía, a Sudamérica, 
donde dominaba muchos i m portan les intereses industriales. Si 
tantísimos refugiados sin un céntimo pudieron escapar, por cierto 
este millonario, que conLaha ron tan excelentes relaciones en todo 
el mundo, pudo haberlo conseguido con máxima facilidad. 

Pero nunca se movió d su residencia de la Riviera. Hacia fines 
de 194-1 fué llevado de vuelta a Alemania. Ninguna persona infor¬ 
mada albergó la más 1 i gen-a duda de que los nazis suprimirían al 
hombre que tan groseramente había ofendido a su Führer. Fué 
recién entonces cuando el editor norteamericano de Thyssen deci¬ 
dió publicar el manuscrito que él había redactado en su retiro en 
la Riviera. Apareció bajo el nombre de lo pagué a Hitler . 

Poco tiempo después los corresponsales neutrales establecieron 
de manera indudable que Thyssen no había sido asesinado ni 
enviado a un campo de concentración. En realidad paraba 
en el hotel más elegante de Alemania, el Adion. Y a pesar de que 
su fortuna había sido confiscada no parecía hallarse necesitado. 
Mantenía firme contacto con su viejo amigo, Freiherr von Schroe- 
der, el mismísimo hombre a quien los nazis habían confiado la 
administración de las vastas posesiones de Thyssen después de su 
confiscación. 

La fuga de Frilz Thyssen no fué sincera. ¿Y por qué Thyssen 
debió huir de Alemania? Es cierto que uno de sus sobrinos, un 
monárquico austríaco, había muerto en un campo de concentración 
en circunstancias sospechosas. Pero seguramente Herr lhysscn 
debió haber sabido en 1939 que había campos de concentración en 
Alemania, y que las personas llevadas allí morían bastante repen¬ 
tinamente, Él nunca había protestado contra este estado de cosas, 
nunca había protestado contra el asesinato de miles de católicos y 
judíos. 

¿Y su declaración de que había sido sorprendido por la (^ci¬ 
sión de Hitler de desencadenar la guerra? ¿Es posible que efíÉ 
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in<I.liStriíil que habió ocupado una posición-llave dentro del rearma- 
incnltamo alemán, no hubiese sabido que los nazis querían empe¬ 
zar la guerra? Dijo que había sufrido una sacudida cuando Hiíler 
fimm su pació con Si, alio. ¿Es creíble que un hombre que perte¬ 
neció al círculo íntimo de los nazis no supiera que Hitler había 
cfccinulo esle pació sólo para ganar tiempo, y que nunca tuvo la 
menor intención de dejar en paz la Unión Soviética? 

No, la declaración de Herr Thyssen no era válida. ¿Por qué, 
entonces quisieron los nazis que partiera de Alemania? Por una 
excelente razón: 

Al principio de la guerra nadie en Alemania sabía, ni podía 
saber, exactamente cómo se desarrollaría aquélla. Había por lo 
menos una posibilidad teórica de que Alemania perdiera. El ejér¬ 
cito francés gozaba aun de la reputación de invencible. Suponga¬ 
mos que la tentativa hitlerista de invadir Francia hubiese fraca¬ 
sado, que por una u otra razón la máquina bélica nazi se hubiera 
desbaratado en 1940. (Muchos expertos creyeron que esto sucede¬ 
ría, aún hasta mayo de 1940.) En tal caso los señores Chamber- 
lain y Daladier, que hubieran tenido que firmar la paz con Alema¬ 
nia, por cierto no hubieran deseado negociar con Hitler o con los 
nazis: eso lo sabían muy bien los nazis. Pero indudablemente hu¬ 
biesen negociado con los industriales alemanes del tipo de los 
conservadores. Fritz Thyssen hubiese resullado la persona ideal no 
sóh) para hablar de la paz, sino para apoderarse del gobierno 
alemán. . . por el momento. Ni Chamberlain ni Daladier hubieran 
querido que estallara una revolución dentro de Alemania. Y con 
iin hombre como Thyssen en el mando, ese peligro podía haber 
Mulo eoii|iirado. 

Veamos quiénes eran los vecinos de Herr Thyssen durante su 
estadía ni la lí i viera. Su quinta estaba flanqueada por la casa 
ocupada poi Sir Nevile Henderson, ex embajador británico en 
Ucrlíu Io r y de pura estirpe, y un apaciguador, si alguna vez lo 
hubo. Al otro lado de él vivía Pierre Etienne Flandin, el conocido 
poli luco i rnn lona i ¡o frailees, el hombre que representaba los inte¬ 
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reses de los industriales francés del tipo de Thyssen. Así que el 
“reí opiado” alemán es t¿ib a admirablemente ubicado en caso de 
IJUC la guerra marchara mal. 

Digamos de paso que existe en la historia de la familia Thyssen 
un primitivo paralelo de lo que Fritz Thyssen intentó en 1939. 
Poco después que América entró en la guerra, en 1917, circuló 
entre una cantidad de altos industriales norteamericanos un memo¬ 
rándum que criticaba los planes pan-germanos del káiser. Se decía 
que su autor era August Thyssen, padre de Fritz. Más tarde, a 
principios de la década de 1920, el viejo Thyssen negó que él 
hubiera escrito aquel documento. Tardó, sin embargo, en publicar 
esta negativa. Y cuando lo hizo, las cosas se habían normalizado 
en Alemania, en lo que concernía a la gran industria. La indus¬ 
tria estaba una vez más en el tapete. Pero es posible que si las 
cosas se hubiesen desarrollado diferentemente, si los grandes nego¬ 
cios no se hubieran recobrado, August Thyssen no habría negado 
ser autor del memorándum. Porque si hubiera existido alguna seria 
probabilidad de que la revolución alemana se convirtiera en una 
verdadera revolución, los aliados, que no querían que eso ocurriera 
en Alemania, podían haber empezado a buscar un hombre fuerte 
que no estuviera demasiado estrechamente identificado con el 
antiguo régimen pan-germanista; y entonces el autor del memorán¬ 
dum podía haber venido de perilla. 

Quizás fueron tales reflexiones las que incitaron a Fritz Thyssen 
a actuar como lo hizo en 1939. 

De cualquier modo, su huida fué falsa y su “ruptura” con los 
nazis arreglada en cuidadoso acuerdo con los mismos nazis. Y si 
los nazis hubiesen desaparecido un 1940, Thyssen les hubiera resul¬ 
tado inestimable como sucesor o, diríamos, como regente que aten¬ 
diera los asuntos de oslado basta la época de su retorno. 

Luego vino el rápido derrumbe de Francia; e Inglaterra pareció 
tan incapaz de organizar toda res isle acia, que los nazis pensaron 
que ya no había necesidad de efectuar preparativos para pasar a 
la ilegalidad. Y así, pues, llamaron de vuelta a Thyssen. 
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Dos flíniíi después ele l;i caída de Francia, Heínrich Himmler 
prohiihlcmcnlc se dió cuenta de que había sido un error llamar a 
Tliysson. IVin no fué demasiado tarde entonces para probar algo 
unís del mismo género. Y el viaje de von Schnitzler a Madrid íué 
prccisíimcitle [al tentativa. 

Gcorg von Schnitzler era (y presumiblemente es todavía) un 
hombre de aspecto agradable, más bien alto, moreno, con una lar¬ 
ga y algo desconcertante nariz. Era una personalidad nada impre¬ 
sionante; uno apenas lo notaría si estuviera en una habitación; 
podía pasar delante de cualquier fondo sin destacarse. 

SchniLzler había sido siempre bastante popular, tanto nacional 
como inlernacionalmente. Después que los nazis llegaron al poder, 
se señalaba frecuentemente que los hombres de la I. G. Farben no 
eran ni la mitad de malos del resto de los industriales alemanes, y 
decididamente no eran nazis. ¿No había tratado Herr von Schnitzler 
de conservar a sus empleados judíos? Y cuando no pudo hacerlo 
ya, ¿no había tratado de colocarlos en las sucursales de la I. G. 
Farben en el extranjero? 

Esto era verdad. Pero también es cierto que estos judíos habían 
amasado fortunas para I. G. Farben y que era un buen negocio 
para ésta retener sus servicios y al mismo tiempo ganarse la buena 
voluntad internacional, que las firmas alemanas durante la década 
de 1930 jiudieron utilizar eficazmente. Quizá Schnitzler mismo 
minea haya sido miembro del partido; y es enteramente cierto 
que a su predecesor, el Dr. Karl Duisberg, le disgustaban defini¬ 
tiva mrnle los nazis; pero el presidente de la compañía, el Dr. Mat¬ 
ildas Sehmitz, había financiado a Hítler y hacía mucho que era 
miembro del partido, cosa que, digámoslo de paso, sus amigos 
mu leamei iraims e ingleses sabían muy bien. 

I'slo en eiia ni o al pasado de Schnitzler. En lo que respecta a 
su viaje a Madrid en la primavera de 1943, no tenía nada que 
\ ei ron la persecución de la Gestapo. Pero tenía mucho que ver 
con los planes posi bélicos de la industria alemana. Schnitzler 
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siguió muy estrechamente la norma de conducta que los industria¬ 
les alemanes habían seguido después de la derrota de 1918. 

Entonces habían temido que los aliados pudieran quitarles sus 
empresas. A fin de contrarrestar tal paso, propusieron en conse¬ 
cuencia a sus amigos de Francia, Bélgica e Inglaterra que entra¬ 
ran en sociedad con ellos; en otras palabras, propusieron ceder 
hasta el 50 por ciento de sus haberes si el otro 50 por eiento 
que m )a (¡pn sus manos. 

El trato no se verificó en 1918, principalmente porque los indus¬ 
triales alemanes se recobraron de su pánico casi inmediatamente 
después del armisticio. Pero como Herr von Schnitzler sabía que 
csLa vez la fiscalización internacional de la industria alemana no 
sería Lan indulgente como lo fué después de la primera guerra 
mundial, las medidas debían ser tomadas inmediatamente. Su plan 
consistió de nuevo en la proposición de una sociedad del tipo de 
la de 1918, siendo la única condición que los bombardeos aliados 
a Alemania cesaran o por lo menos que no afectaran a las plantas 
industriales. Y este pedido parecía bastante lógico. Pues ¿como 
podían los industriales participar de los beneficios derivados de las 
empresas industriales alemanas si no quedaban empresas después 
de la guerra? 

Georg von Schnitzler no permaneció largo tiempo en Madrid. 
Tres semanas después de su “huida 55 estaba de vuelta en Berlín. 
De algún modo debió hacer las paces con la Gestapo. Lo que |ra 
más importante, su misión había acabado. 

Pero antes de regresar a Alemania se presentó también en Lisboa. 
Encontró unos cuantos amigos allí y los informó de ciertos “cam¬ 
bios de organización^ que, dijo, los industriales alemanes contem¬ 
plaban entonces. Los*'detalles que dió mostraban cómo la indus¬ 
tria proyectaba cumplir su plan de un fingido divorcio del nazis¬ 
mo. Para este fin, explicó von Schnitzler, la industria alemana 
recurriría a su vieja organización prebitlerista. Lo más imporl untos 
de las organizaciones es decir, el centro alrededor del cual 
organizarían todas las actividades futuras, sería la Deutsche IVrlt- 






AH 


LOS Jj? A ZIÍ-; WÓ TI A N íl'IhWNA DO 


wirtsrl.ajilflir Cc.sdhokajt (Sociedad Económica Mundial Ale¬ 
lí', aiii Hociodinl habíase formado en 1914, poco antes de estallar 
ln primera guerra mundial, con la idea de establecer contacto 
mitre lo* dirigentes de la industria alemana y los dirigentes indus¬ 
triales del extranjero. Nació muy tarde para prestar alguna ayuda 
particular durante la primera guerra mundial. Los industriales 
alemanes Redaron aislados entonces, excepto de unos cuantos 
amigos en países neutrales. Y después de la guerra, durante los 
años de la república de Weimar, apenas se oyó hablar «e ellos. 
Pero este estado de cosas cambió completamente después que Hitler 
llegó al poder. Fue principalmente el general Karl Hansholer, 
miembro de la sociedad desde 1930, quien esbozó una activa y pro¬ 
vocadora política para la sociedad, y delineo maneras y me ios 
de usarla para propaganda y para el espionaje industria. 8 1° 

resultó relativamente fácil, porque la Deustche Weltwirts a t ícic 
Gesellscbaft nombró representantes alemanes en la Cámara Inter- 
nacional de Comercio, que a su vez proporcionó íntimos contactos 

con industriales de otros países- 

Ciertos industriales que eran miembros de la sociedad, entre 
ellos Friedrich Krupp von Bolen-Halbach, Otto Pietzsch, y e 
Dr. Olto Fischer jefe de la Reichskredit gesellschaft, habían estado 
siempre muy activos desde e! verano de 1943 tratando de calcular 
lo que la Deutsche Weltwirtschaftliche Gesellschaft podía hacer para 
reorganizar la industria y desligarla de los nazis. Esto, de acuerdo 
con llerr von Schmtzler, seria cumplido mediante un aparente di¬ 
vorcio del partido nazi y reemplazando todos los aparatos nazis 
.1,. h. industria por aquellos aparatos y organizaciones que habían 
existido antes de que Hitler subiera al poder. Todo lo cual, se 
sin duda, probaría a los benevolentes circunstantes que todo 

exhiba «tomo untes de ITitler* _ 

| , rfc piiiidpalc* organizaciones industríales del periodo preduüe- 
,U ít liieron la Rcicksverband de r deutschen Industrie (Federación 
Nocinmd d. lo Industria Alemana) y la Veremigte Arbeitgeber- 




M* ‘y ~ ” —, 




XOI QÍT1C PAGA1TON A TI ÍTTiKlí, 4!) 

vcrhatule (l^odoraciones Unidas de Patronos), que se fundieron 
bajo el gobierno ele Hitler. Otros grupos pre-hitleristas que han de 
ser revi vi I'h ¡idos son la W irtschaftspolitische Gesellschaft (Socie¬ 
dad de Pnldic.i Económica), la Wirtschaftswissenschaftliche Ge- 
st'Ust hajf (Sociedad de Ciencias Económicas), la Technographische 
Crscllscluif!, (Sociedad Tecnográfica), la Chemische Gesellschaft 
(Sociedad Química), la Bunsen Gesellschaft (Sociedad Bunsen), 
el< élrí a. 

l udas estas organizaciones y muchas más ya han sido restaura¬ 
da-, y se establecerán grupos adicionales antes que termine la 
gni'rea. Interiormente, todas existen para el solo propósito de 
la investigación científica; pero los industriales suponen, y con 
rezón, que muchas de esas oficinas de investigación científica serán 
muy necesitadas por los aliados a fin de que una Alemania mon¬ 
tada para la producción bélica pueda rápidamente trocarse en una 
Alemania funcionando bajo condiciones de paz. Sean cuales fue¬ 
ren las condiciones finales de paz, se necesitarán expertos para el 
retorno de los trabajadores forzados que fueron concentrados en 
Alemania, y también quizás para contratar obreros alemanes con 
el objeto de enviarlos al extranjero. Antes de que pueda decidirse 
sobre cualquier clase de reparación, tendrán que realizarse extensos 
proyectos de investigación para decidir lo que ha quedado para 
pagos, etc., etc. Los industriales albergan la cara esperanza de que 
las organizaciones científicas mencionadas arriba se emplearán jus¬ 
ía mente para estos propósitos; y, es innecesario decirlo, sin duda 
encontraremos instaladas en ellas a una gran cantidad de personas 
que lian sido trasladadas de las industrias y los bancos, personas 
que, en inicies de la alta industria, deben ser conservadas en pues¬ 
tos decisivos pase lo que pase. 

Todo esto es km instrumento perfecto para mantener a la indus¬ 
tria alemana en una posición dominante, instrumento que a la vez 
sería eficaz si se precisara alguna pequeña tarea de sabotaje en 
los planes aliados. 
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S ir, i.i, ció (mido r* rl i ni ri n.c;n !o asunto de los cálleles internacio- 
imlrx irudlu ra’-n i. m pos d de descubrir con absoluta certeza hasta 
qué | mi ni o « i HiMf i ,'m csl n$ planes los socios no alemanes de los 
indiisli Ífí *> ylrniaiuss y hasta qué grado desean cooperar en ellos. 
Cirilos son solanirule estos hechos: 

1. I .os industriales alemanes han trabajado constantemente en 
planes que les permitan pasar a la clandestinidad de la manera 
filóse rita arriba (es decir, erigiendo un falso frente detrás del cual 
m> cambiará nada), habiendo sido concebido todo el proyecto en 
rsl ledrísima colaboración con las principales personalidades nazis, 
y para su beneficio. 

2. Herr von Schnitzler y, como veremos después, otros represen- 
I :mtes de las industrias alemanas también han intentado por lo 
menos establecer contactos con sus ex socios del extranjero, a fin 
de proponerles una estrecha colaboración y hasta una sociedad 
para el período de postguerra. 

Hasta qué punto esta propuesta colaboración es ya un hecho 
cumplido mientras se libra aún la guerra es lo que puede pregun¬ 
tarse cualquiera. ¿Pero importaría que esta colaboración haya em¬ 
pezado ayer o empiece el día siguiente al armisticio, en lo concer¬ 
niente a prestar ayuda y bienestar a los nazis? 

lln enero de 1944 el gobierno norteamericano impuso gravámenes 
an ti monopolistas a un enorme cartel químico anglo-norteamericano. 
Se declaró oficialmente en esa época que “el mundo no es un coto 
de raza particular que puede ser dividido a voluntad entre esos 
monopolios que piensan que han ganado derechos de intrusos . 
Petras de esta advertencia general estaba la muy específica de no 
concluir nuevos tratados de carteles con Alemania, es decir, con 
h Q r barben. 

I hfópnéfli < Ir lodo, Lord Me Gowan, que es miembro de la Cá- 
rnjríjj dr lo* Lores v el principal accionista de la Imperial Chemical 
Imiii í'íí’iq rl gignnlesco trust británico, nunca había dejado duda 
idguria dr 1 1no él y iU 5 sneioí? norteamericanos buscarían y encon- 
lijtiíim un n 11 r vm arreglo operante después de la guerra con su 
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4 j tío hiih médicos Ic habí a n dicho que era necesaria para su salud. 
¡Nada de caemos sobre ujia fuga de último momento perseguido 
por la CoaUipo! El Dr. Schacht es muy listo para recurrir a una 
excusa I,m ii evidentemente falsa. 

La historia de su salud debilitada compuso mucho mejor la 
1rr;ln, pues, naturalmente, de inmediato circuló el rumor de que 
el ))r. Schacht había roto con los nazis y que había debido ir a 
Suiza por razones de salud. Y cantóse de nuevo la tradicional 
tonuda de que Schacht nunca había sido en realidad un nazi com¬ 
pleto, sino un verdadero patriota alemán; y por cierto no había 
nada incorrecto en eso. Como patriota, él había querido impedir 
que Hitler destruyera a Alemania del todo, y en consecuencia había 
decidido actuar al lado de él, no obstante lo desdichado que se 
sentía por ello y su inmenso sacrificio personal. ¿No había demos¬ 
trado constantemente sus reales sentimientos al oponerse a la per¬ 
secución de judíos y católicos? ¿No había protestado ardiente¬ 
mente por los planes bélicos de Hitler? 

Eso en cuanto a los rumores, las historias, la información interna 
difundida por los “sabios” internacionales. Pero hay buenas razo¬ 
nes para creer que el mismo Schacht hizo todo lo posible para 
contribuir a que circularan tales rumores. Eso le facilitó las cosas. 

¿Es Schacht, pues, nazi? Si la palabra tiene algún significado, 
lo es, realmente, y desde mucho tiempo atrás. Años antes de que 
iliLler llegara al poder él utilizó su reputación internacional de ban¬ 
quero solvente y sus excelentes relaciones en la city de Londres 
y en Wall Street para socavar el crédito de la decadente república 
y vigorizar el prestigio de Hitler. Mucho antes que Hitler ascen¬ 
diera } Sch&rht ingresó al partido y obtuvo su promesa de ser nom¬ 
brado presiden le del Reichsbank, a lo cual Hitler procedió sin 
don lo ra en u%®mo de 1933. Durante los siguientes años Schacht, 
gracias a ¡bu aslula política financiera, hizo posible el rearme ale¬ 
mán. No *61 o se negó a pagar las deudas extranjeras, sino que 
luidla congelo los intereses. Y con numerosas artimañas írautlu- 
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bailas consiguió aun más crédito para Alemania, a la espera de 
que Hitler estuviera listo para dar el golpe. 

Poco importa que Herr Schacht riñera muchas veces con los 
nazis y que en su oportunidad renunciara una o dos veces a sus 
puestos. Nunca se peleó por cuestiones de principio. Y, contra- 
i i ámente a lo que manifiestan sus apologistas, nunca se opuso ofi¬ 
cialmente a la persecución de los judíos. ¿Qué significa que expre¬ 
sa ni cierta oposición no oficialmente? Probablemente significa 
sólo que esperaba así atraerse una mayor confianza internacional. 
Verdaderamente, en toda la década de 1930, no sólo Schacht sino 
laníos colaboradores industriales de los nazis aseguraron, en jai¬ 
va do por supuesto, que ellos se oponían al antisemitismo, que 
parecía que estos caballeros hubieran obtenido permiso especial 
de lliiler para desviarse de la línea del parí ido, por lo menos en 
lo concern i unta a ese p col doma. Si el inundo les creía, mucho 
inrjof pina ííillrr. De Indas maneras, llialmar Sebaelil no se vio- 
trilló drma lado poi as i i fieldades que eoinehó 1 il iilner, pi inicio 
t onlra lo| judíos, y largo n mi i a narioiirs (‘nietas, pues hasta el 
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I’,'i‘í época también, comenzaron a salir de Suiza y Lisboa 

fjg i^:msrof rumores aobffc el llamado "'Plan de Scbacht”. Era 
m¿is o i m ñor- idéiHÍco &1 ¡dan que Herr yon Scbnitzler había pro- 
|)n, <, pn e n« 11 , ea^s antes o n M a í 1 r i d y Lisboa: preve í a la ful ur a 

colalmrrwión Cío la y tan industria alemana con la aliarla. También 
preveía un importan!o papel para los banqueros alemanes como 
inlcrinrdi.rrios en esie tipo de colaboración. Su principal rasgo 
caraelmslico, sin em&urgo, era que Iíerr Scbacht iba a dirigir el 
plan total. Hasta se dijo que bajo ciertas condiciones podría 
acceder a ser el segundo hombre en el nuevo gobierno si podía 
bailarse una personalidad vigorosa para poner al frente. 

Como Scbacht conocía el plan de los industriales consistente en 
impedir la derrota, y como en muchos aspectos él quería exacta¬ 
mente las mismas cosas que esos hombres, es de suponer que tam¬ 
bién tenía las mismas vastas ideas acerca de la vuelta de los nazis. 
¿Y por qué no? El tipo de financista que él representa precisa¬ 
mente necesita tanto de un movimiento políLico dinámico como los 
industriales. Si alguna vez hubo un financista diámico ése es 
Scbacht. Después de todo, ¿por qué si no, se habría pasado del 
lado de Hitler en una época en que disfrutaba de una posición 
perfectamente segura con la república de Weimar? 

Scbacht era totalmente optimista cuando explicó su plan. “Nece¬ 
sitarán economistas que sepan cómo dirigir las finanzas de un país 
más que nunca después de esta guerra. En caso contrario, habrá 
general confusión y sobrevendrá el comunismo” —dijo a todos los 
que en Zurieh quisieron escucharle. “¿Y hay por aquí un hombre 
mejor que yo para tal cargo?” 

No lo hay probablemente. Y probablemente no hay tampoco 
Imanéis til que permanezca en contacto más estrecho con el próximo 
mo\ ¡míenlo clandestino nazi o que esté más dispuesto a servirlo 
que §4 Itarhl. 

Poro después que Scha(¿it diera a conocer su plan, ciertas noti¬ 
cias inlureaunles llegaron de Londres. La comisión de las Naciones 
ÍMIp de !uve*iigaeión de los Crímenes de Guerra había decidido 






los e\0AiaVry a nrruaí 55 

que el Dr. Hjalmar Horacc Greelev Se h achí no fuera considerado 
COmo criminal de guerra. El hombre que hizo posible la guerra 
hillerista, el hombre que a de arios de ai dides mlrrnuciutia- 

les, a través de anos de pedidos de pn alamos y I meques había 
permitido que los nazis imporlaim las iiialnias primas ueervianas 
para la manufactura de armas, el hombre «pie alna mejor que 
rmguno cuantos cánones y euanlos lauques fiigm I hollín emla mui 
de sus negociaciones para Alemania, el hoinhie que previo más 
claramente que ninguno contra quien serían usadas esas minas, 
que país invadirían los tanques. . . ose hombre no era mi einninal 
de guerra. 

Y ni siquiera tiene la excusa, si hay excusa puní quien plnnen 
crímenes, de que creyó en esas locas temías de doiniitm íón un su 
dial de la Raza Superior que los nazis predicaban. El Dr. Sehucht 
nunca creyó en nada excepto en sí mismo y en su derecho u Iraeer 
lo que se le antojaba. Y sucedió que se le antojó tramar y negn« 
ciar y traficar y pedir prestado para que los soldados alema uch 
pudieran amenazar a la civilización una vez más. 

Naturalmente, si Schacht fuera declarado criminal de gum ía no 
podría resultar útil para el movimiento clandestino como elemento 
de enlace. Esto sería infortunado para los nazis. Pero sería igual¬ 
mente infortunado para los que están interesados en la supervi¬ 
vencia de los nazis a toda costa. . . particularmente para los indus- 
Iriales alemanes y sus amigos del extranjero. Pues el Dr. Scbacht 
podía ser muy útil para ellos, a causa de sus excelentes relaciones, 
muchas de las cuales nunca rompió, aún después que comenzó la 
perra. Y el Dr. Schacht sabía cómo continuarlas si así lo deseaba. 
No necesitaba apelar a recursos melodramáticos, no tenía que recu¬ 
rrir a cartas en clave para arreglar reuniones secretas. Podía 
reunírse con sus amigos del otro lado, abiertamente, durante las 
asambleas del Banco de Liquidaciones Internacionales en Basilea, 
Suiza. 

Este banco filé fundado en 1930, como parte del Plan Young, 
por los Estados Unidos, Inglaterra, Alemania, Francia y práctica- 
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rníSntíc lodos los demás países de Europa, inclusive Lituania y Al- 
1 Minia, para que sirviera como un medio de regular el servicio de 
|,nV‘Hlamos relacionado con este acuerdo. El banco inmediatamente 
si 1 declaró a sí mismo extraterritorial. “Los gobiernos interesa¬ 
do*. . . han declarado al B, I. S. inmune a toda incapacidad legal 
y a toda medida de restricción, ya sea censura, embargo o confis¬ 
cación en tiempos de paz o de guerra . . Cualquier miembro del 
banco podía asistir a las reuniones, es decir, ir a Basilea y volver 
sin restricción, en tiempos de guerra o de paz. Así los ciudadanos 
aliad os podían ir a Basilea aun cuando tuvieran que viajar a través 
del territorio ocupado por los nazis. Y en Basilea mismo durante 
las numerosas reuniones, financistas norteamericanos, ingleses, 
franceses y alemanes tenían que reunirse y conversar entre sí, como 
lo habían hecho durante años, y como continúan haciéndolo en la 
actualidad. Con guerra o sin guerra, los negocios son los negocios. 

De modo que el doctor Schacht, si lo deseaba, tenía oportunidad 
de hablar directa o indirectamente con los representantes de los 
bancos aliados. El más destacado de ellos es un hombre que ha 
sido el amigo más íntimo de Schacht de toda su vida: Montagu 
Norman, ex gobernador del Banco de Inglaterra, con quien Schacht, 
hasta muy recientemente, debe haberse encontrado frecuentemnte 
en Basilea. 

Mr. Montagu Norman, que hasta su retiro en abril de 1944 fué 
el poder individual más grande en las finanzas británicas, ha estado 
largo tiempo a favor de un régimen nazi, en lo que concernía 
a Alemania, naturalmente. Sin duda lo inducía a ello la reflexión 
(le que un sistema pro-nazi en Alemania sería lo mejor para el im¬ 
perio bi ilánico. Como lo prueba la historia, no era ésta una 
opinión muy inteligente; pero nada prueba que no haya sido su 
Imneslüi convicción. 

En cualquier caso, Montagu Norman ha estado ayudando a 
11¡dirruir Scbaclil;, y así, desde luego, a Hitler. En 1932 hubo una 

..ni i r él y Sir Henry Deterding en los Estados Unidos, 

en la cual ambos discutieron la financiación del Führer y los modos 
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posible* de ayudarlo si alcanzaba el poder. A principios de 1934 
No man se reunió con más de una docena de destacados financiólas 
o industriales de Inglaterra en su oficina particular del Banco de 
higlalcrra. Norman pronunció un discurso ante el grupo en el 
cual se refirió a los nazis como a una “gran fuerza estabilizadora” 
que sería fácil de manejar contra la Unión Soviética. Otra vez 
Norman estaba a favor de financiar a Hitler. 

El mismo año, 1934, se celebraron una serie de conferencias con 
Hjatoiar Schacht en Badenweiler, un pequeño balneario alemán. 
En esa época el gobierno británico no estaba absolutamente de 
acuerdo con el gobernador del Banco de Inglaterra. El primer 
ministro Stanley Baldwin, en particular, era menos que tibio res¬ 
pecto a la causa de Hitler. Durante los años 1935 a 1937, sin 
embargo, más miembros del gobierno se pasaron del lado de Mon- 
lagu Norman: primero el ministro de la defensa Inskip, luego Sir 
John Simón y finalmente Neville Chamberlain, ministro de Ha¬ 
cienda. Esta actitud de Chamberlain resultó un factor decisivo cu 
Ja determinación de su carrera política. Pocos meses después llegó 
a ser el sucesor de Baldwin. 

En diciembre de 1938 —después que Checoeslovaquia fué trai¬ 
cionada en Munich— Herr Schacht visitó Inglaterra. Fué huésped 
de Montagu Norman. No se emitió ninguna declaración referente 
al propósito de esta visita: se la calificó de “puramente personal”. 
Un mes más tarde, esta visita puramente personal fué devuelta por 
Norman cuando, rumbo a Basilea, se detuvo en Berlín para ver al 
Dr. Schacht. Nuevamente nada traslució de sus conversaciones. 
Sin embargo, circuló el rumor que los dos hombres trataban de dar 
forma a alguna política común de expansión de mercados para 
Alemania y de liquidación de sus deudas externas. Había también 
rumores sobre créditos de exportación británicos para Alemania 
hasta 375.000.000 dólares, más o menos. 

Hitler mismo, sin embargo, atendió a la “extensión de merca¬ 
dos” para Alemania cuando, pocas semanas más tarde, invadió 
Praga, contrariamente a lo prometido en Munich. Y poco anlcM 
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<lrl 't* hI í( II u I o de la segunda guerra mundial, Montagu Norman 
prestó a Mt¡¡ amigó Schacht o Ir o servicio, presumiblemente el últi¬ 
mo,; ruando le rnlregó el oro checo depositado en el Banco de 

I nglatri i a. 

Moniagii Norman es con mucho el mejor amigo que Hjaliñar 
Scliarhj i ¡ene entre los banqueros internacionales. No hay, sin 
embargo, ningún país donde Schacht no pueda confiar en la ayuda 
de poderosos hombres de la banca. Y eso incluye a los Estados 
Unidos también. Wall Street siempre ha pensado altamente del 
Oí. Schacht, y desde un punto de Aísla profesional existían todas 
las razones para ello. 

Lo útil de tales relaciones, y las de los industriales alemanes, y 
los excelentes resultados que pudieron proporcionar aun en medio 
de la guerra, se evidenciaron, aunque no al mundo en general, 
durante la invasión aliada al Africa. África, y particularmente 
Italia, habían ele demostrar, también, que otro girupo más de hom¬ 
bres tenía una excelente ocasión para jugar un papel decisivo en 
el próximo movimiento clandestino. Era el grupo de generales 
alemanes que habían comprendido, aun antes que los nazis y los 
industriales, que Alemania nunca podía ganar la guerra, por lo 
cual preparaban activamente su propia supervivencia. 


LOS GENERALES NUNCA SE DAN POR VENCIDOS 


Eos generales normalmente saben cuándo una guerra está per¬ 
dida. Los generales alemanes nunca habían estado absolutamente 
convencidos de que podrían ganar la segunda guerra mundial. 
Sólo habían esperado ganarla porque Hitler les había prometido 
que los ejércitos enemigos sufrirían un derrumbe moral y que ellos 
no tendrían que combatir en dos frentes. Las campañas occiden- 
laíes habían tomado precisamente el curso que Hitler había prc- 
didio. Pero Rusia era otra historia. Los generales alemanes descu¬ 
brieron muy pronto que no habría blitzkrieg. Y eso, el estado 
mayor bien lo sabía, significaba que no podían ganar la guerra. 
Eos generales lo supieron mucho antes que Heinrich Himmler y 
Martin Bormann, o que los industriales. 

El feld-mariscal Werner von Brauchitsch, comandante en jefe 
del ejército alemán, lo supo el 15 de octubre de 1941. 

En esa época el frente alemán tenía muchas salientes y bolsones 
que estaban constantemente en peligro de ser aislados por ataques 
laterales. El ejército alemán, por consiguiente, debía elegir entre 
continuar atacando, o retroceder y pasar el invierno detrás de las 
fortificaciones. 

Von Brauchitsch no era un general de gran visión. Pero era un 
hombre que podía juzgar una situación militar. Y podía conservar 
su juicio aun frente a los impresionantes avances que el ejército 
alemán había efectuado cu Rusia durante los primeros cuatro 
meses. Tenía buena memoria. Recordó los espectaculares avance* 
del primer ejército del general von Kluck en agosto de 1914. El 
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joven 1 í r; 11 H' 1 1 il^<]i había sido oficial de enlace en ese ejército. 
Recordaba en qué llempo increíblemente corto los alemanes se 
habían lanzado basla el Marne y el Ourcq. Y luego ocurrió la 
clonóla en el Marne, y la guerra se perdió, aunque este hecho 
coiihui nado lardó cuatro años más en ratificarse. 

Itrmu Idlscli no podía ser engañado por impresionantes éxitos 
parciales. Sabía que el itinerario no había sido mantenido, que 
el ejercí Lo ruso no había sido aplastado de ninguna manera, que 
d<> ninguna manera se le había impedido desplegarse. Todo lo 
cual significaba que la guerra no terminaría antes de que se pre¬ 
sentase el invierno ruso. Y Brauchitsch sabía que el ejército 
ulemán no estaba equipado como para pasar un invierno ruso 
luchando. 

En consecuencia, Brauchitsch estaba en favor de una retirada. 

El 15 de octubre había citado una reunión de sus principales 
generales para discutir los acontecimientos. Sin embargo, la reu¬ 
nión no se desarrolló de acuerdo con lo que él esperaba. Ahí 
cayó Hitler inesperadamente. 

Los generales estaban todos de acuerdo con von Brauchitsch. 
Eran unánimes en su creencia de que la ofensiva debía suspen¬ 
derse en vista de la creciente fuerza del ejército ruso y en vista 
del próximo invierno. El mariscal de campo von Bock hasta pro¬ 
puso una retirada de unas doscientas millas. Hitler se opuso 
violentamente. No tenía el propósito de retroceder, sino de seguir 
con la guerra y atacar a un puñado de países más en un futuro 
i < icario. No quería perder su recién adquirido prestigio de genio 
imbuir. Sobrevino una acalorada discusión, y ásperas palabras se 
cambiaron entre algunos de los generales, particularmente entre 
Iicrr von Bock y los consejeros privados de Hitler, a quienes había 
Iñudo ¡nulo con él. Pero no se resolvió nada definitivo. 

Sen ^riiinn; más tarde Brauchitsch comprobó que había tenido 
m zoo El ejército ruso había comenzado su primera contra ofen¬ 
dí vft, El invierno en Uusia ora ya una mortal certidumbre. Encima 
de lodo CMu f el 7 de diciembre Japón había declarado la guerra a 
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los Estados Unidos, y sólo era una cuestión de días, tal vez horas, 
el que Alemania y Norteamérica estuvieran también en guerra. 

Tal la situación cuando Brauchitsch reunió a sus generales una 
vez más el 9 de diciembre de 1941. Esa fecha puede tornarse 
histórica, pues fué en ese día que los generales se admitieron 
ira acámente el uno al otro que ya la guerra no podía ser ganada. 
CE como lo expresó uno de ellos, “el Tercer Reich ha perdido la 
guerra”, Y los otros lo dijeron en otras palabras. Todos: von 
Bock, von Rundstedt, von Leeb, von Kleist, von Mannstein, y el 
jefe del estado mayor, general Halder. Fué entonces que Brau- 
eliiisch decidió renunciar como comandante en jefe, y los demás 
no aceptar su cargo, y con él la responsabilidad de la guerra, si el 
Fiihrcr se los ofrecía. 

l odo lo cual significaba que los generales, aunque bien cons¬ 
cientes de que la guerra estaba perdida para Alemania, tenían toda 
la intención de sobrevivir. 

Los generales albergaban el propósito de salvarse después de la 
guerra. Porque así, y sólo así, podían esperar salvar al ejército, 
o, lo que era lo mismo, mantener las condiciones favorables para 
una reconstrucción del ejército. Fué el 9 de diciembre de 1941 
que decidieron el curso a seguir. Sabían que había mucho tiempo 
para cumplir sus planes antes de la derrota final. Pero no pensa¬ 
ban ser sorprendidos como en 1918. 

¿Qué podían hacer? ¿Qué clase de preparativos podían realizar? 
Podían demostrar a Alemania y al mundo entero que ellos no 
habían tenido nada que ver con los proyectos de guerra; que no 
podían ser acusados de nada, excepto de haber cumplido su deber 
di- soldados; que constituían un mundo aparte de ese Hitler, la 
única persona culpable. ¿Cómo podían aclarar esto más allá de toda 
posibilidad de error? Permitiendo que el Führer asumiera la total 
responsabilidad. Haciéndole tomar posesión, oficialmente, del cargo 
de comandante en jefe. 

Así fué que los generales esperaron con algún interés la reacción 
del mariscal de campo von Rcichcnau ante tal plan. Reichenau 
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I, en i.ii »• \ i r I r n 11 ■ n i < > I ;i< i ot irs ron los jefes del partido: realmente, sus 
rrhiriimr:i rijo i ln 11 lo íntimas pava el gusto de algunos de los 
grorijfjes. I $13 preguntaron si Reichenau no se opondría a la 
idea de separar al ejército del partido nazi. Pero, ante su grata 
sorpresa, demostré) que participaba completamente de la opinión 
de ellos. También él sentía que Hitler había cometido un termi¬ 
na ule error y que le correspondía al dictador y a los miembros 
del partido, y no a los generales, pagar este error. 

Las cosas se desarrollaron rápidamente después de eso. Von 
Brauehilsch renunció oficialmente el 12 de diciembre, y Hitler 
pronto descubrió que ninguno de los demás generales estaba dis¬ 
puesto a asumir el cargo. Pero él y Himmler contaban aún con 
llcichenau. El 23 de diciembre éste conferenció con Himmler en 
Poltava, Ucrania. El jefe de la Gestapo hizo ciertas preguntas con¬ 
cernientes a la inclusión de oficiales de la SS en todos los estados 
mayores, así como la fundición del servicio de inteligencia del 
ejército con el servicio de seguridad de la SS. Si Reichenau estaba 
de acuerdo con estas demandas, iba a ser comandante en jefe. 

Este era el contraataque de Himmler. Esperaba así asestar un 
mortal golpe a los generales y sus planes. Si sus demandas hubie¬ 
ran sido aceptadas, si en el ejército se hubiesen infiltrado hombres 
de la SS, pronto se habría convertido en un instrumento manejado 
más por Himmler que por los generales. Si Reichenau hubiese 
acoplado el alto comando, el plan de los generales de divorciarse 
de la causa nazi nunca se hubiese llevado a cabo. 

El 11 de enero Reichenau informó a Hitler que no asumiría 
el comando, y que, además, el ejército no aceptaría bajo ninguna 
condición bis demandas de la SS. Nadie podía hacerle semejante 
cosa n Himmler. Él no era de los que están de mirones y observan 
como oíros Irazan planes que él no aprueba. Cinco días después 
lies nía i ales f]r la SS, Fritz Leine, Paul Radunski y Max Pelke, 

víjjlai.I nía riel general de Reichenau. Se marcharon media hora 

divpnrs, drclfiramío que ÍFetT von Reichenau repentinamente había 
Mili i i«Io mi ¿tia<pie inoi lal. 


LOS MniíjíkjLks nunca sk dan ron vkhvidos (¡g 

Los generales no *• desanimaron, En cualquier caso, no los rea- 
ta!ia " lra “liísnittiiva. Debían actuar sí querían apartar» del 
drsashr que veían avecinarse. No estaban interesados en i» que 
«■ría de Híller después de Ja derrota, en tanto ellos sobrevivieran. 
Habían actuado ya antes precisamente del mismo modo cuando 
abandonaron a su kaiser en 1918, despreciando su juramento de 
lealtad, para que ellos v el ejército pudieran sobrevivir. 

l.n noviembre de 1918 la situación había sido más sombría que 
en V)42. Entonces tuvieron que enfrentarse no sólo con una de¬ 
rrota sino, además, con una revolución. 

Id 9 de noviembre de 1918, día de la revolución alemana, en los 
( liárteles generales del frente, los caballeros se hallaban extrema¬ 
damente nerviosos. Aguardaban. Había una línea telefónica directa 
que conectaba el estado mayor con la cancillería, en Berlín. Aguar¬ 
daban. Dudaban. El hombre que presidía ahora el gobierno pro¬ 
visional de la república, el ex diputado socialista Friedrich Ebert, 
¿contestaría si ellos lo llamaban ? En síntesis, ¿colaboraría con el 
cBtado mayor? ¿0 destituiría a los hombres que representaban 
linio aquello contra lo cual luchaban los socialistas y que, encima 
de todo eso, habían perdido la guerra? 

Id jefe del estado mayor, Wilhelm Groener, llamó y el presi¬ 
dente Ebert contestó. Friedrich Ebert estaba dispuesto a colaborar 
con los generales. Los socialistas querían que los oficiales conti¬ 
nuaran en servicio, para proteger la ley y el orden en Alemania. 
¿Contra quién? Naturalmente, contra el pueblo que había creído 
realmente que se trataba de una verdadera revolución y que los 
que habían sido directa o indirectamente responsables de la guerra 
¡lian a ser echados del poder. 

Después de la primera conversación Ebert volvió a llamar muy 
pronto. El hombre que. contestó su llamado fué el comandante 
Kuit von Scnleicher. ¡Que aliviado debió haberse sentido cuando 
Sonó la campanilla! ¡Que aliviados debieron haberse sentido el 
general von Hindenburg y sus camaradas! Entonces no iba a haber 
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revolución. Después (Je lodo los social-demócratas no deseaban 
tan lo un cambio. 

El ron, mídanle Kurt von Schleicher no perdió tiempo en tales 
consideraciones. Ese mismo día, el 9 de noviembre de 1918» que 
H( . ] in convertido en la fecha histórica de la revolución alemana, 
empegó a exponer sus planes para luchar contra la república que 
él, presuntamente, protegía. Ese mismo día empezó a exponer 
sus planes para contrarrestar las condiciones del armisticio y cua¬ 
lesquiera condiciones que el tratado de paz pudiera haber impuesto 
sobre Alemania. Ese mismo día inició el movimiento subterráneo 
del ejército imperial alemán. 

Todo era muy secreto. Tenía que serlo, porque era una conspi¬ 
ración no sólo contra los ex enemigos sino una conspiración contra 
la misma república que los oficiales habían jurado defender y que, 
de paso, pagaba los salarios de esos oficiales; una conspiración 
en la cual el ministro de guerra de la república colaboró gozosa¬ 
mente durante muchos años. Unos pocos hechos confusos se tras¬ 
lucieron aquí y allá. Unos cuantos periodistas valientes escribieron 
sobre lo que ocurría detrás de la escena. Unos cuantos republica¬ 
nos convencidos fueron asesinados, siendo otros acusa os e a ta 
traición y detenidos. El gobierno, a pesar de que lo sabia muy 
bien» declaró repetidas veces que no había un ápice de verdad en 
los rumores circulantes sobre la existencia de una sciic e r i® ri '* 
secretos, de un denominado Schwarze Reichswehr (Ejército Negro) 
Alemania. Tales rumores, decían, eran una propaganda pagada 
por Francia y posiblemente por Polonia. En cuanto al ejercito ofi- 
, ¡al. el permitido por el tratado de Versailles, nunca había descen¬ 
dido ni número de hombres que se le suponía. Schleicher se la na 
ocupado de eso. Y se había ocupado también de que este pequeño 
ejército de la nueva república estuviera compuesto solo por He- 
,,'u'nlitt nacionalistas y supernacionabslas que esperaban impacien- 
t emente el diü en que pudieran volverse contra la república, contra 
m„ representantes democráticos y, naturalmente, mas tarde contra 
el mundo entero, para vengarse de la guerra perdida en : 
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Pequeñas lropas y unidades comenzaron a surgir aquí y allá, 
híii i ciar i oí i con el ejército regular, aunque las armas que poseían 
fiólo podían haber sido obtenidas del ejército propiamente dicho. 

tropas, así lo explicó Schleicher, no serían desarmadas, por¬ 
que protegían al país contra el peligro comunista que, afirmaba, 
morque sin presentar la más ligera evidencia en prueba de su 
afirmación, aumentaba firmemente día a día. 

Tero no era el peligro comunista: eran esas tropas las que aumen¬ 
taban día a día. Durante el año 1922 muchas de ellas surgieron 
cerca de la frontera oriental. Su principal tarea era reunir el mate¬ 
rial bélico que, de acuerdo con el tratado de Versailles, debía haber 
sido destruido o entregado; conseguirlo en buen estado, y ocul¬ 
tarlo. Algunos de estos grupos tenían nombres fantásticos; la ma¬ 
yoría de ellos habían de ser conocidos más tarde como los “Frei 
Korps”; todos formaban lo que iba a ser famoso como el Schwarze 
Reichswehr. 

De modo que se presentaba el siguiente cuadro: visible para todo 
el mundo existía el relativamente pequeño Reichswehr alemán. 
Invisible, es decir, subterráneo el Schwarze Reichswehr. Ambos 
ejércitos eran dirigidos e inspeccionados por los mismos oficiales. 
La dirección fundamental de ambos era ejercida por el ministro 
de guerra de la república alemana. 

En realidad, el ilegal Schwarze Reichswehr estaba tan cabalmente 
organizado como el ejército regular. En 1922 se crearon los lla¬ 
mados Erfassungsabteilungen (Departamentos de Reclutamiento) 
dentro del Reichswehr Negro. Los funcionarios de cada distrito 
militar podían así reunir legajos personales sobre todos los hom¬ 
bres en edad militar: precisamente lo que había sido prohibido por 
el tratado de Versailles. Y a partir de esos legajos podían formar 
una cierta reserva del Reichswehr regular, cosa que también estaba 
prohibida por el IraUido. Dentro del Departamento de Operaciones 
del Distrito Militar IA se creó un nuevo departamento llamado 
ÍAP, bajo el nombre, algo inocente de Truppenverstaerkung (Re¬ 
fuerzo de Tropas). La verdadera tarea de este departamento eni 
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dirigir iiI lírírlisurlir j legro y formar el enlace mire él y el 
lirirli Arlii regular. Los jefes ele esle TfhppenversltíisThung eran 
ven I mm k y \ oá Rundstedt, que más larde serían los principales 
generales de la segunda guerra mundial. 

El llrirhsvvelir negro comprendía la hez de Alemania: jóvenes 
del incóenles, supuestos asesinos, degenerados, histéricos “patrió¬ 
la,^. Los señores del ministerio de guerra republicano tendrían 
que admitir más tarde esto; y también tuvieron que admitir que, 

1 al como se presentaban las cosas entonces, que el espíritu del 
Reiehswehr negro muy a menudo se comunicaba al del Reiehswehr 
regular. Esto, ellos lo reconocían, era verdaderamente lamenta¬ 
ble, pero bajo las circunstancias existentes —se referían a la 
“amenaza comunista” y quizás también al hecho de que los ejér¬ 
citos franceses y polacos eran tan fuertes— insistían en que nada 
podían hacer en eso. 

Tal vez no pudo hacerse nada; pero, si así era, se debía princi¬ 
palmente a que estos elementos ultranacion alistas representaban 
precisamente el tipo de hombres que el ejército necesitaba para los 
preparativos subterráneos de otra guerra. 

¡Cuán en lo cierto estaban los generales al preparar la guerra 
como lo comprobaría el mundo quince años más tarde! 

En 1918 los generales habían sido sorprendidos por los sucesos 
militares, así también como por la denominada revolución ale¬ 
mana. Afortunadamente para ellos, Kurt von Schleicher, que era 
el cerebro que funcionaba detrás del Reiehswehr negro, era 
un genio improvisador. De todas maneras, esta vez los gene¬ 
rales no tenían el propósito de que los volvieran a encontrar 
desprevenidos. 

Después de la renuncia de Brauchitsch en diciembre de 1941, 
lltbími ocurrido muchas cosas. Hitler había destituido de sus 
fíncelos n von Bock, von Leeb, von Rundstedt y a von Kleist des¬ 
pués que ellos expresaron su renuncia a asumir la responsabilidad, 
y Jo líalo a ,n hecho actuar a él como comandante en jefe, exacta¬ 
mente coico lo bebían esperado los generales. Pero, naturalmente, 
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Kp on na la soluoson de los propios problemas de ios dos. 

áI-ijmos de ellos, incluso von líáidsógdt y van se vol- 

V 0 a minie d 10 de marzo de 1942, en cí mil lisie río de guerra, 
en Beriíil. Decidieron crear ciertos cuadros u oteanizadioiuLí muy 
njjjeannas para reconstruir el ejército en el ful uro. Esta labor 
l'ucpiu aloria debía efectuarse a través de los departamento AIV 
I lama del Aulansabíeilung del ministerio de guerra) y del departa- 
uinilo de desmovilización del estado mayor. El trabajo del depar¬ 
la m< ai lo A TV íué confiado al comandante general Werner Grabe rg, 
m¡miras el del departamento de desmovilización fue entregado al 
coronel Richard Delius. Además de estos hombres se llamó al 
gmcral Coorg Thomas, uno de los más íntimos colaboradores de 
Gocring, quien ocupaba un puesto en el ministerio de hacienda. 
I bomas, de cuya renuncia se había hablado repetidamente, era 
considerado como una de las mentes más brillantes de Alemania 
m problemas económicos. 

Ninguno de estos hombres podía ser mirado como un verdadero 
siircsor de Kurt von Schleicher. Quizá los generales habían pen¬ 
ado en el mariscal de campo Reichenau para ese cargo. Pero 
It^íclieñau había muerto de apoplejía. ¿Quién, entonces, iba a ser 
él hombre en cuyas manos convergirían todos los hilos, el ver¬ 
dín loro poder del nuevo movimiento subterráneo del ejército, el 
di rigen le no oficial de la empresa a iniciarse? Durante la reunión 
dr marzo en Berlín, el mariscal de campo von Rundstedt sugirió 
que lo mejor sería, por el momento, designar a un hombre indis- 
pe.nsiil.de a los nazis por razones militares, como no lo había sido 
lírichennu Luego presentó el nombre del general Erich von 
TVhiimMriM. Este general era poco conocido fuera de los círculos 
nulii.ircs. Había sido jefe del estado mayor de Rundstedt durante 
U campaña polaca y en Francia había comandado los cuerpos que 
111 iimpieron en el Somme. En las etapas iniciales de la guerra rusa 
IllhÍM estado al mando del ejército ucraniano después que el gene- 
imI von Schober fué muerto por los guerrilleros. Había demostrado 
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ír un exúdenle soldado, y nada más que un soldado. Precisa- 
meule el 1 i| m» de Jiombre que los generales buscaban. 

Miimmlrin tenía entonces más de cincuenta años. Era de altura 
sólo irn‘diana, y alcanzaba apenas los hombros de la mayor parte 
de los demás generales. Su rostro estaba dominado por una 
vigorosa ) enérgica nariz. Los ojos estaban casi ocultos detrás de 
espesas pestañas. Su cabello rubio claro se había tornado gris y 
ralo. Mannstein nunca había sido un conversador. Ahora, que 
sus dos hijos habían muerto en el frente ruso, habíase vuelto 
completamente silencioso. Quizás lo más característico en él eran 
sus largas y finas manos, manos de músico, extrañamente vivas 
cuando recorrían un mapa del estado mayor. Se dice que a Ilitler 
le resultó imposible establecer contacto personal con este militar. 
Cuando lo visitaba en su cuartel general, Mannstein se sentaba al 
piano y durante horas ejecutaba las fugas de Bach. Hitler, que 
es gran amante de la música de Wagner, más espectacular, se 
sentía ligeramente incómodo en tales ocasiones. 

Décimo hijo de un empobrecido general de artillería prusiano, 
el general von Levinsky, apenas habría soñado en su juvenLud que 
alguna vez la camarilla del estado mayor lo juzgaría un posible 
jefe del Cuarto Reich. Naturalmente había de ser un oficial, eso 
lo presintió siempre. Pero cuando su padre murió repentinamente 
en su finca del Elba oriental durante el tiempo de la cosecha, dudó 
hasta de poder asistir a una escuela de cadetes. Entonces inter¬ 
vino la providencia en la persona de un adinerado vecino, quien 
llevó al muchacho a su casa, le dio una espléndida educación y 
finalmente lo adoptó. El nombre del vecino era barón Georg von 
Míin nslein. 

El hijo adoptivo de Mannstein pudo concurrir fácilmente a la 
algo exclusiva escuela de cadetes de Lichterfelde. Fue un buen 
ni uní no, sin llegar a ser sobresaliente. No se le podía comparar 
con su condiscípulo Fedor von Bock quien era unos cuaníos años 
mayor y resalló uno de los más brillantes alumnos que Lichterfelde 
lmbíu recibido* No, Mannstein no era brillante. Pero inspiraba 
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con!muza. Tras terminar Lichterfelde, estuvo como teniente en el 
i'cg im icol o de la guardia de granaderos de Postdam, una de los 
regimientos más caros y estirados de la Europa de entonces. Su 
pmbe adoptivo le enviaba generosas sumas de dinero, pero él ape- 
n.iM les tocaba. No le interesaban las actividades sociales. Le 
interesaba sólo llegar a ser un buen soldado. Durante la primera 
guerra mundial fué herido dos veces. Después del armisticio lo 
enviaron al Truppenamt Allegemeines (Departamento de Tropa 
alemán), en realidad nada más que un disfraz del estado mayor 
que babí,a sido declarado ilegal por Versailles. Más tarde realizó 
muchos viajes a Rusia con el propósito de estudiar la poco orto- 
dova organización del ejército rojo. 

Esi sugestión de Rundstedt resultó excelente. Durante el verano 
de l 4 M2. Mannstein se volvió casi famoso. A él se debió la vic¬ 
hóla de Sebastopol. Y, afortunadamente para él, no estuvo mez¬ 
clado en la catástrofe de Stalingrado, catástrofe que amenazó con 
I ransformarse en un colapso de todo el frente alemán en Rusia. 
En febrero d,e 1943, Hitler ya no era capaz de contener el desastre, 
i V allí eslá! Todos los generales a una le sugirieron que Mannstein 
debía ser llamado para salvar la situación, o por lo menos todo 
lo que de ella podía salvarse. En el momento en que asumió el 
comando, evidencióse que el ejército alemán estaba una vez más 
b:ip» un competente mando. El frente se hallaba restablecido, por 
lo menos temporariamente. Se emprendieron contraofensivas. El 12 
de marzo de 1943, Mannstein volvió a capturar Kharkov. El desas¬ 
ne que lia bit sido tan inminente se evitó por el momento. Ahora 
oí i posible una retirada organizada, precisamente el tipo de reti¬ 
rada que los generales alemanes hacía varios meses que pedían 
on vario. Los expertos militares alemanes hablaron de la hazaña 
d< Jftii nslein, no sin razón, como del “milagro del Donetz’V 

I l.doa lodavía otra razón por la cual los generales pensaron que 
VI mu i< in era el hombre adecuado para habérselas con un futuro 
ala o brumoso. Era casi el único hombre entre ellos que había 
I»'grado m iiilei huso apartado de las innumerables peleas entre el 
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partido y oí ejército. Nunca había participado en las incontables 
rnlrigas. Había tenido también la suerte de evitar discusiones 
militares con el mismo Fiihrer, y así había podido cumplir con su 
Ir abajo sin ser estorbado. Y él era el hombre que continuaría 
cumpliendo cotí su trabajo si se Je daba una pequeña operan i dad. 
Los generales sabían que Mannstein no era un toeto sentimental. 
Ilillcr era para él el jefe de estado, m más ni menos. Le sirvió 
como los generales habían servido al kaiser, a Ebert y a Hm* 
drnlmrg. No deseaba indisponerse con el Führer. Era . . . digno de 
con fianza. 

Y, mejor aún para los propósitos de los generales, era indis¬ 
pensable para Hitler y para los nazis. Porque se había vuelto 
ponuJar. El hombre de la calle sabía que Mannstein lo había 
salvado de los rusos. Era un secreto a voces que Hitler no se 
había atrevido a inmiscuirse en los planes de Mannstein. Había 
conservado la situación entre manos durante muchas semanas deci¬ 
sivas sin el Fiihrer y sin la intervención del partido. ¿No era lógico 
que fuera capaz de hacerlo otra vez? 

Parece harto evidente que el Fiihrer mismo intuyó las derivacio¬ 
nes de la victoria de Mannstein o, para ser más precisos, de la 
uní losa retirada de Mannstein. Después de un silencio de muchos 
meses, Hitler habló de nuevo por primera vez, el 21 de marzo 
di- 1913, en ocasión del Heldengedenkfeier (Día en Recuerdo de 
los Héroes) en el Museo Zeughaus, que sólo unos meses después 
se ría completamente destruido por bombas británicas. 

Aquellos que lo oyeron hablar ese día informaron que estaba 
m m I mido. Hasta su voz parecía diferente. Los periodistas se 
T»cí¡i i< ron a su voz expresando que parecía producto de una neuro- 
grj M i Ir .-lien a. Era como si Hitler buscara palabras, como si no 
mt|Mitra Im n cuándo elevar la voz y cuándo bajarla. 

; IvJi.hn i raímenle cambiado Hitler? Y si así era ¿qué lo había 
, nuil.nulo - f También él sabía que la guerra estaba perdida? ¿Has- 

la qu| .. 111 ac habían atrevido a divulgar la verdad los hombres 

que lo t odi aban ? 
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A principios de 1943, Hitler se había convertido quizá en el 
hombre mas aislado dentro del Tercer Reieh. Todo informe se vol¬ 
vía a escribir antes de dárselo a él. Ya no leía los periódicos, 
aunque, con seguridad, éstos contenían muy poca información 
germina. El leía recortes únicamente. Todas estas medidas de 
precaución se debían a que nadie en torno de Hitler gustaba de 
los arranques histéricos a los cuales era él tan adicto, y nadie 
quería que tuviera más esas tormentas cerebrales o intuiciones de 
la clase que tan caro habían costado al ejército en Rusia. 

Pero queda aún abierto el interrogante: ¿Hitler compartía el pesi¬ 
mismo de Himmler y Bormann, o no lo habría compartido aun 
cuando ellos le hubieran dicho la verdad? Probablemente no hu¬ 
biese creído que la guerra estaba perdida, porque no quería creerlo. 
Hitler había pasado apuros antes. Muchas veces, antes de que él 
asumiera el poder pareció que el partido estaba definitivamente 
acabado. Pero Hitler nunca perdió su serenidad en tales moraen- 
los, porque creía firmemente en lo que él llama “su estrella 5 ’. Y 
acaso seguirá creyendo en su estrella por largo tiempo. 

¿Qué es lo que sabía Hitler del plan de Himmler? Probablemen¬ 
te nada. Hubiese visto en semejante plan la admisión de la derrota, 
y eso hubiera sido suficiente para que él lo desbaratara. ¿Qué 
sabía del plan de los dirigentes militares? Quizás haya sospechado 
algo. Conocía su historia. Por cierto no había olvidado cómo los 
generales habían traicionado al káiser en 1918. 

Himmler había enviado una primera advertencia a los generales 
mando liquidó a von Reichenau. ¿La habían comprendido? Indu- 
(I.Lihlemcnle. ¿Pero cómo iba a impedir que Himmler repitiera esta 
advertencia y en general, que molestara sus planes? 

Era necesaria una acción perentoria. Pero recién llegó en 
rlirmbre de 1943. 

Los generales alemanes querían hacer creer al mundo que no 
rivjn n;¡iz ; . Esencialmente querían que los aliados aceptaran lal 
n|un irnria. Podían esperar reconstruir su ejército en alguna fecha 
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futura, mu (lio tiempo después del fin de la segunda guerra mun¬ 
dial, hí algunos de (dios podían convencer a los aliados de que eran 
dignos de confianza. 

¿Hay posibilidad de que los generales engañen a los aliados tan 
estúpidamente? No es tan imposible como uno creería. La historia 
demuestra que los generales pueden tener una posibilidad. ¿Hicie¬ 
ron algo los aliados en 1918 y en los años siguientes para detener 
la reconstrucción del ejército alemán, que había probado ya ser 
una amenaza para ellos durante cuatro años de sangrienta guerra? 
Sin duda, podían haber hecho algo. Había comisiones de control 
aliadas en toda Alemania. Ciertas partes del país, particularmente 
el Rin, estaban ocupadas. Seguramente, no había AMG (*) enton¬ 
ces, pero los oficiales ingleses y norteamericanos tenían el derecho 
de inmiscuirse hasta cierto punto en la administración de los terri¬ 
torios ocupados. Estos oficiales sólo albergaban un deseo: querían 
la ley y el orden en los lugares en que estaban apostados. Y la 
ley y el orden, según ellos, eran algo que evidentemente no podían 
ser garantidos por los representantes de la recién nacida república, 
sino sólo por los representantes del antiguo régimen: por los mis¬ 
mísimos hombres a quienes los aliados habían combatido durante 
más de cuatro años. La explicación de esa situación irregular era, 
naturalmente, cómoda. Los hombres del antiguo régimen poseían 
experiencia en sus puestos, y sabían bien cómo mantener al país 
en orden; los republicanos todavía eran novicios en el gobierno, y 
podían crear sólo el desorden y la intranquilidad. 

La revolución había dado a luz a los denominados soviets de sol¬ 
dados. El comando aliado en el Rin los suspendió, así como a los 
soviets de obreros, durante los primeros días de la ocupación, y 
rehusó tener trato alguno con representantes de partidos izquier¬ 
distas, o discutir ningún problema con ellos, tales como alimentar 
a la población, aunque estos izquierdistas resultaban ser de los mis- 


(l) AlliríJ MiliUiry Government: Gobierno Militar Aliado. 
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mos partidos que dirigían el gobierno de Berlín. Por el contrario, 
los ¡diados exigían que se les enviara únicamente hombres que 
habían ocupado puestos antes de la revolución. 

Oue este extraño estado de cosas realmente existía lo prueban 
muchos documentos. Está, por ejemplo el informe del coronel 
1. E. I Iunt, a cargo de todos los asuntos civiles del tercer ejército 
norteamericano en el Rin. Hunt escribió: 

La mayoría de los ex oficiales imperiales de toda Alemania 
permanecen en sus puestos. En el territorio ocupado, la re¬ 
tención de sus cargos se convirtió en condición del armisti¬ 
cio. . . Las instituciones políticas con las que el ejército norte¬ 
americano entró en contacto durante la ocupación eran, sin 
excepción, las del antiguo régimen. 

De acuerdo con el coronel Hunt todo marchaba bien: 

El requisito del armisticio consitente en que el gobierno civil 
de la zona ocupada siguiera siendo dirigido por los antiguos 
lime ion arios alemanes, aseguraba la continuidad en los cargos 
de hombres expertos y competentes. . . Ningún caso de un fun¬ 
cionario que se negara a seguir cumpliendo sus deberes atrajo 
la atención del cuartel general del tercer ejército. . . La natu¬ 
raleza autocrática del servicio civil prusiano es peculiarmente 
a propósito para adaptarse a los deseos de una fuerza militar 
ocupadora. 

En los primeros días de la ocupación, las ideas de la clase 
media se revolucionaban bajo la presión del desorden interno 
y de la opinión del mundo exterior. Una desgracia en verdad, 
pues para este cuerpo era opinión pública que Alemania tendría 
que cambiar si quería crear un gobierno democrático estable. 
Por lo tanto en muchos casos nuestra llegada era saludada por 
los ex funcionarios imperiales, quienes nos juzgaban muy efi- 
cuces para reforzar su autoridad, debilitada por la revolu¬ 
ción .. . El parágrafo 5 del armisticio (estipulación de que los 
Ion ¡torios ocupados continuarían siendo administrados por sus 
ai Mondados locales) fue interpretado tanto por Alemania como 
por los aliados en el sentido de que “autoridades locales” siguí- 
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fien! >« fmn*'ufanos del viejo régimen. Como resultado, los 
o j ¿reí lo? Je crup ación dispusieron de un grupo enteramente 
i apar, de oficiales- pi'.ra cumnlir sus órdenes y deseos. 

Así, los aliados, en ve?, de ayudar a los alemanes a romper el 
yffijSjQ de la camarilla militar y de los igualmente reaccionarios y 
limó tina lis i as funcionarios civiles de la Alemania imperial, hicieron 
todo lo posible por mantener en el mando a estos hom hres. ¿Y 
por; qué no puede suceder lo mismo después de esta guerra? Cuando 
los generales se reunieron por primera vez a fines de 1941 deben 
haber sentido por cierto que no había ninguna razón para que no 
sucediera de nuevo. Sólo tenían que convencer a los aliados otra vez 
de que ellos y solamente ellos podían garantir la ley y el orden. Por 
consiguiente, todo lo que los generales alemanes necesitaban hacer a 
fin de salvarse de la catástrofe y conseguir otra oportunidad para 
otro movimiento militar subterráneo con el objetivo de una guerra 
mundial más, era ocuparse de que no ocurriera ninguna revolución 
verdadera una vez que la derrota fuera un hecho; asegurar que 
prevalecieran la ley y el orden. 

Los generales no se ilusionaban. Calculaban que después de su 
derrota no sólo parte sino Alemania entera sería ocupada, y que 
además los vencedores ejercerían cierta influencia en quienquiera 
formara el gobierno alemán. Si los rusos se hallaban a cargo de 
la ocupación, el gobierno, naturalmente, sería izquierdista: si pre¬ 
dominaba la influencia anglo-americana, sería un régimen más 
(jousei vador. Sin embargo, lo principal, opinaban los generales, 
ora noar alguna especie de arreglo fundamental con el mismo 
OjéfCii'í de ocupación, el AMG. Si eso podía efectuarse, no sería 
,imiv clifíml olilciter ciertas concesiones, o por lo menos mantener 
a riri 103 hombres en las posiciones-llave. 

Ñu \m generales no se ilusionaban. Sabían que no podían or- 
Bflii i ni>oi de resistencia y “Frei Korps 5 ’ tan abiertamente como 
lo Hií 1 o'i ¡ir lm dupués do la última guerra. Los aliados no se 
d* i ni - n Y if IM S veces de la misma manera. Los generales 
< n$Í 4 h / ni píuí culíu’ hay constancia de que von Dock y von 
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Kundslrdl lo han manifestado—, que esta vez habría una larga 
tregua durante la cual nada podían hacer sino quedarse quietos. 
I.) (''rían que este periodo podía durar de d.os a cinco anos, y que 
cualquier tentativa de formar un guipo militar clandestino dentro 
dé esc período sería sofocada con gran derramamiento de sangre. 
También sería sofocada toda tentativa en la cual panicópara cual¬ 
quier personalidad conocida como ex nazi. Los generales se daban 
cuenta de que podía ser mejor para ellos no tener tratos con nadie 
que estuviera comprometido por un pasado nazi demasiado violento. 

En consecuencia, decidieron los generales que los nazis debían 
desaparecer de la vista. Y cuanto más pronto, mejor. Solamente 
así los generales tendrían posibilidades —y buenas— de cooperar 
con el futuro AMG. Solamente así esperaban convencer a los 
oficiales de los ejércitos enemigos de ocupación que ellos, y única¬ 
mente ellos, podían realizar la tarea de mantener la ley y el orden, 
y que eran dignos de confianza. 

Los acontecimientos de la ocupación de África y, aún más, los 
sucesos que siguieron a la invasión aliada de Italia, iban a probar 
sus puntos de vista. 
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Los alemanes fueron derrotados en África. Se vieron obligados 
a abandonar Sicilia. Y el mismo hecho de nuestra invasión a la 
península italiana motivó que estallara el cuidadosamente inven¬ 
tado mito de la inexpugnable Festung Europa . Sin embargo, desde 
un amplio punto de vista —y tal punto de vista es el único que 
aquí nos interesa— África fué una victoria para los industríalos 
alemanes, y así, indirectamente, para los nazis. E Italia se trans¬ 
formó en una victoria para los generales alemanes, más allá do los 
problemas lácticos y estratégicos de esta guerra. Y de eso mudo 
otra vez acarreó ventajas para loa nazis, o para el futuro movi¬ 
miento nazi clandestino. 

A fin de comprender esto, y en particular las conclusiones opti¬ 
mistas a que los nazis deben haber llegado tras su rumien de la 
invasión de Africa y la ocupación de Italia, quiza sea una buena 
idea volver a finalizar los berilos mismos. 

Extensos preparativos se hicieron para nuestro desembarco en 
África, algunos de miluriileza bastante románlieii. Ilohcrl Murpliy, 
del departamento de Estado, estuvo muy ocupado fluíanle las se¬ 
manas precedentes al desembarco. Ubicó su cuartel general cu la 
casa de un médico judío, el |)r, llniri Aboluker, cu Argel, donde 
encontró a muchísimos amigos del doctor, la mayor parte degau- 
llistas declarados, y judíos. Uno de ellos era propietario de una 
villa sobre la playa a la cual el general Maik Ulark llegó en un 
submarino para conferenciar acerca de los detalles de la invasión. 
Estos hombres iban a organizar a unos cuantos centenares de 
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|JjYi¡" os, Jm ri'¿ 1 o : j; <!<» orinas que id gol icrno tetadoun¡dense había 
enviado ron o! ¡tiiip' i;o ííe apod-eraise de punios estratégico?, como 
La oh n i § do u I * : im ■ os,, cJ tí e j; a :i lamento de pobo ía> I as eáfca clones 
de ín/'iza inoltítt, e iban a arrestar a cualquiera de los principá¬ 
is «die.bdes franceses a quienes, creían ellos, que proloa i demente 
ofrecerían reai si en ci a. Entre esos figuraba el almirante Darían. 
Si bien el plan no resultó enteramente fructuoso, pues los norte¬ 
americanos desembarcaron muchas horas más tarde de lo fijado, la 
enorme confusión causada por la presencia de quinientos cuarenta 
hombres armados en la ciudad de Argel, y el arresto de tantos 
funcionarios importantes, causó la suficiente distracción como 
para facilitar considerablemente el desembarco norteamericano. 

Luego, inmediatamente después del desembarco, una cantidad 
de cosas comenzaron a mostrarse muy diferentes tanto en Argel 
como en todas partes. Los degaullistas habían arriesgado sus vidas 
para ayudar a los norteamericanos; pero fue al almirante Darían, 
que había perseguido tan despiadadamente al general De Gaulle y 
a sus adictos, a quien nosotros llevamos al poder. Los judíos 
habían realizado lo máximo para posibilitar nuestra invasión; pero 
cuando oficiales franceses antisemitas que no nos habían ayudado, 
exigieron que los intérpretes judíos que habían facilitado nuestras 
operaciones de desembarco fueran despedidos, prontamente se 
ahuyentó a dichos intérpretes de los puertos. Los franceses que 
habían exteriorizado su entusiasmo cuando desembarcaron los nor¬ 
teamericanos, fueron detenidos. Muchos ciudadanos que habían 
combatido por los norteamericanos perdieron sus cargos, mientras 
se promovió a funcionarios franceses que habían combatido contra 
cllo$. Dos funcionarios policiales que habían ayudado activamente 
?jl )o$ aliados durante el desembarco, fueron arrestados porque no 
Imbiini comunicado a sus superiores la inminente invasión. Los 
¡ ij per i ores permanecieron en sus puestos, aunque habían sido vio- 
le-iilatnenhí uní ¡ norteamericanos y continuaron siéndolo. 

Ahora Mi. Murphy ya no tenía tiempo para ver al viejo doctor 
o a cualquiera de lo» hombre# con quienes antea habían conferen- 
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ciado I ni fevu t ; f c L nSrel a ni o, el ¿d i ra¡r o [bulan íué 

¡ i so 5 iiK Fluí 'Oí :• ario $ y o f i c i ilfeé' qué li a b isn i i i o krm? í ad o s 
por el c;c• f ; t de quíntenlos cuarenta hombres (lujante i a noche 
dq lo| íhustnbarcos., y (¡de habían pedido de rodillas perdón para 
h Mi v e í. i v i e r o o su op o r tunid ad de vengarse a h ora. Finaln \ en 338, 
cmlíi ®n| de los grupos que habían ayudado a los norteamericanos, 
tntdu ive el viejo Dr. Aboluker, fueron arrestados por la policía 
iMíi© irancesa. Se dijo que tramaban asesinar al general Giraud. 

D-UJPftnlo las semanas siguientes, miembros de las organizaciones 
!Panceras lascistas que se habían ocultado cuando los norteameri¬ 
canos entraron, reaparecieron en las calles y en los cafés y no man¬ 
tenían en secreto que aún estaban del lado del mariscal Pétain y 
conli'a Io§ norteamericanos. El Service d’Ordre de la Legión , ima¬ 
gen francesa de la SS, fué aún aceptada con los brazos abiertos 
por nuestro Servicio de Inteligencia Militar. El servicio de inteli¬ 
gencia de aquéllos entregó el nombre de muchas personas “sospe¬ 
chosas’, a quienes los norteamericanos procedieron a arrestar. La 
mayoría de éstos eran en realidad degaullistas o judíos, y ninguno 
pertenecía a organizaciones fascistas. 

Mientras tanto, Mr. Murphy había arreglado para Marcel Pey- 
loulon, uno de los más fieles colaboracionistas franceses, su viaje a 
Argel. Al parecer, en resumen, se castigaba a todos los que nos 
habían ayudado a desembarcar, mientras todos los que habían 
actuado contra nosotros eran estimulados. 

Cuando desembarcamos en África, el general Giraud estaba allí 
listo para asumir el comando de los ejércitos franceses. Pronto se 
supo que el general no era el que interpretaba los deseos de los 
íronceses que ansiaban la liberación. Nunca había demostrado nin¬ 
guna simpatía por la democracia; siempre había sido reaccionario 
y realista. Además era —aun mucho tiempo después de la inva¬ 
sión — un hombre que creía en el mariscal Pétain y que quería 
Servir al viejo mariscal. 

AI principio se creyó que el general Giraud había sido elegido 
por los gobiernos de Wáshington y Londres como “el liberador”. 
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Sin eiril>¿irgo 4 los verdaderos instigadores de esta elección fueron 
los íihIuhI i ¡ales franceses, los hermanos de Wendel, Peyrimoff de 
Fon lene lies, I' i erre Etienne Flandin, Pierre Pucheu y otros, sin 
bjldur «le las docenas de generales y cientos de oficiales menores 
mu niel lisias que llegaron a África al mismo tiempo que el general 
Giraud. 

Cuando desembarcamos en África encontramos allí un grupo 
muy considerable de franceses que habitualmente no residían en 
esa parte del mundo. También encontramos muchos billones de 
francos en bancos africanos que no habían estado allí poco tiempo 
anLes. Se había presentado una salida en alguna parte, y unos 
cuantos industriales franceses —¿o eran alemanes?— no habían 
sido lerdos en aprovecharla. 

La historia retrocede al mes de noviembre de 1941, cuando se 
formó un monopolio franco-alemán para fiscalizar las fuentes afri¬ 
canas de materias primas. Este monopolio capitalizaba ocho millo¬ 
nes de francos. El cincuenta y uno por ciento de sus acciones fue¬ 
ron tomadas por I. G. Farben, el resto por importantes empresas 
químicas francesas. Tanto el gobierno alemán como el de Vichy 
aprobaron esto. La prensa nazi proclamó que una nueva era eco¬ 
nómica había empezado con la creación de esta nueva empresa. 

Poco después se formó otro monopolio franco-alemán, la Com¬ 
pañía Transafricana Francesa, siendo los accionistas dos sobresa¬ 
lientes bancos franceses, que a su vez pertenecían al Banco Alemán 
de Berlín así como a una cantidad de firmas industriales alemanas. 
De Sal modo, desde fines de 1941 el África del Norte francesa esta¬ 
da industrial y financieramente bajo el absoluto dominio de Ale¬ 
mania. 

I,u-go durante 1942, un destacado francés descubrió los planes 
dr invasión. Habló de ello a uno de los hombres principales del 
Cnml'nrg‘'$ (una asociación de importantes industrias mi¬ 
nia a -1 nn tal Pierre Pucheu, quien era también director del Barique 
WmniN dr París* V que bahía participado en la Compañía Franco- 
a frica,mi Id ancosa, la mayoría (fc cuyas acciones eran del Banco 
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Alemán. El llanque Worms también representaba los intenses del 
Banco Schroeder de Colonia (el mismo Schroeder que había empe¬ 
zado a financiar a Ilitler en 1928 con dinero de las industrias pe¬ 
sadas alemanas). Pucheu habló sobre la inminente invasión a un 
número de banqueros, entre ellos a Breart de Boisanger, quien se 
hallaba en estrecho contacto con I. G. Farben y otras empresas in¬ 
dustriales alemanas. Boisanger era también representante de Vichy 
en la junta de directores del Banco de Liquidaciones Internacionales 
de B as ilea, donde mantenía constantes relaciones con Hjalmar 
Schacht. 

Así, por intermedio de Pucheu y Boisanger, muchas personas que 
se suponía no debían saber, supieron de la invasión, entre ellas 
Se ñachí, II err von Schoeder, y, naturalmente, el barón ven 
Sclmilzler, Y sólo unos cuantos días después que aparecieron las 
noticias, los dos monopolios germano-franceses en África del Norte 
comenzaron a trasladar todo el dinero posible de sus bancos en 
París a sucursales del Banque de Paris y de la Union Parisienríe 
cu Argel y Marruecos. Al mismo tiempo, otras empresas francesas 
invirtieron dinero en África del Norte. Uno de los que traspasaron 
glandes sumas fué Fran^ois de Wendel, regente del Banque de 
France y jefe de la corporación de acero de Wendel, y también, 
debe destacarse, íntimo amigo de Fritz Thyssen. 

En octubre de 1942, sólo pocas semanas antes de la invasión, 
cena de nueve billones de francos habían sido transferidos de 
l i .ineia a Africa del Norte. Entre los que había llegado junto con 
el dinero estaba el político derechista Pierre Etienne Flandin, quien 
m 1949 había sido vecino de Fritz Thyssen en la Riviére, y quien 
aluna ligmaha en la junta de directores de ambos monopolios 
Ir a tu o alemanes de Africa del Norte. Más tarde, llegó también 
Pin 10 Pm brn. Fueron al África del Norte para asegurar a Robert 
Min pin que colaborarían con las autoridades de ocupación en todas 
laif formas posibles. Ya sea que esta oferta fuera hecha o no con 
(ibsrlii! 1 esc ivas, sea que se haya llegado o no a un compromiso, 
poro después que Africa del Norte estuvo en nuestras manos, la 
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aftnh.Mn.cfa norteamericana oíreció cambiar aquellos billones 

;C .. v cinco francos el dólar: una tañía extrema- 

dmneMe favorable, pues en ese tiempo la moneda 
flcserniliclo rici.lo cincuenta francos y mas el dolar. Sin embargo, 
|. I1 ,.| l( . 11 v PkuuUn y una docena o dos más de mdustnales y han- 
. ¿««ceses ¿e habían llegado con ellos pensaron que no 

era suficiente, y por último persuadieron a Mr Murphy de que xi- 
¡ara h tarifa oficial en cincuenta francos el dolar. 

' a, Z hMM. y banqueros taces» U- 

Lrasn»nndo muchos millones de dólares a uu lugar seguro ¿U* 
Bal? Quisas no eran ellos los dueños del dinero, en rea i a > ■ 

Eran los alemanes quien» poseían 1. mayor P“ n '. d 'l a * 

de estos monopolios franco-alemanes y, por consiguiente, er 
£ duio, J dinero, o de gran par., do feto, que hato»> 

-nido salvar de la Europa destrocada por la guerra y can» 

S bueno, dólares norteamericanos. Por lo tanto, el «ceta, 
negocio gestionado por Puchen y Flandin, le. produ,o unos cuanto. 

Y esto no es todo. Los industriales taces» que residen hoy 
Ata especie de pantallas para los banqueros e mdns.n.les afc- 

mente su dinero. Están preocupados porque las cosas no 
chado exactamente como habían esperado. 

Su principal fuente de preocupación es De Gaulle, quien - 
JSLZ¿ P« «regios concluidos antes de que d J 

Africa Es por tal razón que estos industriales francés - „ 

!o Eiancois y Guy de Wendel, desde el arresto de Puchen y 
li’km'lln han Lado en toda forma de volverse mas francés- 
Pilucs que los franceses libres, realizando vanas tentativas de a ; ■ ■ 
,,, ,,S a los grupos opositores del interior de Francia ofrecen- 
™ ^ * reconstruir«. 

fiscalizarían y emplearían de muchas maneras. Quiza p 

'""mim lías 1'L' bmSúado desde que empezaron a actuar De 
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(yfiullr y sus franceses libres. Gran cantidad de fascistas franceses 
<|iir parecieron triunfar después que nosotros completamos nuestros 
dSfpm barcos, están ahora en prisión. Muchos de aquellos hombres 
qur I mirón eriLonces enviados a prisión en recompensa por su cola- 
boracioii con los norteamericanos e ingleses, ocupan boy impor- 
Iniilrs puestos. Flandin y Pe)^routon están bajo arresto, y Puchcu 
lu sido ejecutado. No es probable que los franceses libres respeten 
el dinero alemán que está a salvo en África en las cuentas de esos 
dos monopolios franco-alemanes. 

IVro le llevó tiempo a De Gaulle llegar a África y establecerse 
al o V ¿mies de que eso sucediera, el servicio de inteligencia del 
Inlmo movimiento clandestino nazi sin duda tuvo bastantes opor- 
Iunidades para reunir un gran número de interesantes y vitales 
lioelios. .Alentadores, además. Después de todo, ¿qué más alen- 
lado i para un movimiento nazi subterráneo que ver a nuestro 
’ < i \ icio militar de inteligencia colaborando con el departamento de 
mlrl¡g^neia de una organización fascista? Aunque debe haber sido 
nna desgracia a sus ojos que De Gaulle finalmente interviniera, no 
«»b laiilv Im vieron tiempo de ubicar a algunos de sus más imporantes 
IgenieSj sin riesgo, en sitios que tal vez no sean descubiertos du- 
i mi|$ muchos años. 

^ lo que ha sucedido en África podría repetirse en cualquier otra 
l'fiie. Se ha repetido, en realidad, en Italia, 


I - M • de julio de 1943 el rey Víctor Manuel III anunció que 
M" ámi había renunciado. La misma noche la Oficina de Jnfor- 
m ni I lira < 1 ® los Estados Unidos transmitió que esta renuncia 
no habí.I cambiado mucho las cosas en Italia, pues el “imbécil 
joyeriit» i'slahu aun en el poder. Acaso haya sido un mal criterio 
JlP li iUi aprovechado más eficazmente la caída de Mussolini para 
bPttpé lI,,s de propaganda, pero lo que decía la Oficina de Infor- 
. . Hrlira no podía ser discutido, a pesar de toda la crítica que 
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JoHprrló inclusive algunas observaciones hechas por el mismo pre- 
h ident¡e Hoosevelt. 

El “imbécil reyecito” había sido un accesorio en el crimen del 
fascismo durante más de veinte años. Había visto lo que Mussolini 
hizo, y lo había aprobado. Había tolerado la persecución de 
obreros y liberales italianos y el asesinato político de socialistas. 
Había consentido el inmotivado ataque a Abisinia y la violación de 
Albania. Había colaborado con Hitler y no había abrigado escrú¬ 
pulos por la persecución ele judíos. Le había clavado el cuchillo 
en la espalda a Francia y había participado en el crimen contra 
Grecia. Había enviado sus tropas a España y a Rusia, sus aviones 
contra Inglaterra. Estaba entre los más responsables por las atroci¬ 
dades italianas en Yugoeslavia y Grecia. V ahora, repentinamente, 
¿no era más fascista? Es verdad, ya no quería saber nada con 
Mussolini, pero la razón de ese cambio de ánimo era que MussoUni 
había perdido la guerra* Víctor Manuel se había separado de 
Mussolini a fin de salvarse y salvar el trono. 

En cuanto al hombre a quien nombró primer ministro, el maris¬ 
cal Pietro Badoglio, posiblemente nunca había sido un sincero ami¬ 
go del fascismo; pero había colaborado con el régimen, exactamente 
como los generales habían colaborado con el nazismo sin ser nazis. 
¿Debía ser perdonado por esta colaboración? ¿Debía ser perdo¬ 
nado por los indecibles crímenes de guerra que fueron cometidos 
por él y bajo su gobierno contra Abisinia? 

El 10 de setiembre de 1943 los mariscales de campo von Rund- 
stedt, von KleisL von Mannstein, von Brauchitsch, que actuaba como 
asesor de Mannslcin, y von Kluge se reunieron con Heiurich Him- 
mler y Martin Bormann en la residencia del príncipe Pueckler, 
próxima a Kottbus, distante cincuenta millas de Berlín. 

Las cosas tomaban decididamente un mal cariz. El 3 de setiem¬ 
bre el general Eisenhower había concluido su pacto secreto con el 
mméisoál Badoglio para que Italia saliera de la guerra. El emba¬ 
jador alemán m Boma había intentado vanamente obtener una 
definida promesa del mariscal en el sentido de continuar luchando 
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ii I lado de Alemania. El 8 de setiembre se oficializó el armisticio 
italiano. 

El rey y SU mariscal debían entregar la flota y el ejército entero, 
v ¡jodo el centro de Italia. Además, dieron esperanzas de que el 
norte de Italia sería tan gravemente sacudido por sublevaciones y 
revueltas contra los alemanes que en breve tiempo el país estaría 
l ni Mínenle en manos aliadas. Esto es lo que se convino antes de 
concluir el armisticio, el 3 de setiembre de 1943. Entonces no se 
entregó nada excepto la flota. Badoglio no podía dominar a Roma; 
el ejército nunca pasó a manos de los aliados; y las revueltas en la 
!lalia septentrional nunca asumieron suficientes dimensiones como 
pai a poner en peligro a los alemanes. El nuevo gobierno italiano 
ni siquiera pudo mantener a Mussolini en la prisión. Hitler se 
ocupó de eso. Y el 27 de diciembre el general Eisenhower debió 
admitir: “La rendición no nos dio todo lo que esperábamos”. 

I.n$ generales alemanes no sabían aún todo esto cuando se encon- 
Iniion con TTimmler y Bormann en la propiedad rural del príncipe 
Bnri-lvler (4 10 de setiembre de 1943. Algunos de los detalles del 
< onven i o aliado-italiano se dieron a conocer recién mucho más 
larde. Pero los generales sabían bastante para probarles que su 
posición no era de ninguna manera desesperada. El pequeño rey 
v B.ido-dio bacía años y años que colaboraban con el fascismo y 
$j>i embargo no eran considerados fascistas por los aliados. ¿Por 
qué entonces, debían ser considerados nazis los generales? Lo 
piith i pal era abrir una brecha entre los mismos y Hitler. Guando 
llr-om el día de la derrota final, la situación deberá aclararse 
f 111 i*a de inda duda. Nadie, menos aún los aliados que habían 
mImc nlo por la liquidación de Hitler y su pandilla, debía tener 
fidtMni i iMmón para creer que los generales eran nazis. Después de 
loilo no lo eran. Meramente habían colaborado con los nazis . . . 

r<n oh;i parte, los generales necesitaban a los nazis para más 
"|K>rlo menos necesitaban alguna especie de movimiento 
popular u fin de crear su movimiento militar subterráneo. Sabían 
que i oíos no podían esperar nunca dominar a las masas basta el 
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extremo nécesaíi o, si iban a preparar un retorno airoso. Bien 
sabía n < 11 jc o! pinilo no simpatizaba con el ejército, y se negaría 
n seguirlo ciegamente. Es por eso que habían tenido que entrar 
en la méuáUancc con los nazis a fines del año veinte. Es por eso 
que tendrían que entrar de nuevo en alguna mésalliance similar en 
un futuro próximo. 

Por su lado, los nazis, particularmente Heiíirich Himmler, des¬ 
confiaban profundamente de los generales. Pero no podían liqui¬ 
darlos a todos como habían liquidado a von Reichenau. Después de 
todo, los nazis necesitaban a los generales. Necesitaban tiempo, lo 
cual significa que necesitaban que la guerra se prolongara lo más 
posible. Y eso no podía hacerse sin los generales. 

Durante la reunión del 10 de setiembre, Bormann puso sus car¬ 
tas sobre la mesa. Un informe de Zurich relata el episodio como 
sigue: 

Se informó a los generales las intenciones de los nazis. Fue 
su primer indicio de lo que Himmler y compañía pensaban 
hacer después de la derrota. Se enteraron con profundo pesar 
de estos proyectos. Captaron lo que los nazis se proponían: 
crear un máximo grado de desorden e incertidumbre en Ale¬ 
mania; librar una continua guerra subterránea contra las tro¬ 
pas de ocupación y poderes políticos, así como contra el pueblo 
alemán. 

Esto era precisamente lo contrario de lo que los generales desea¬ 
ban para llevar a la práctica su amplio plan de un movimiento mi¬ 
litar clandestino que iba a comenzar muchos años después del 
armisticio. 

Los mariscales de campo von Kluge y von Mannstein no 
pisaban en terreno inseguro. Von Kluge en particular declaró 
que los planes y proyectos nazis no podían considerarse seria¬ 
mente. No, nunca. El ejército no lo toleraría. 

¿One podía hacer el ejército? Iba a verse durante las semanas 
pú guien les que el ejército podía hacer algo muy decisivo, porque 
duran lie rslas semanas, extrañas noticias salieron de Alemania. 
Aparecieron rn periódicos clandestinos checoeslovacos y en diarios 
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GiiizOs. Se abrieron camino también a través de diarios de li4.lo- 
colmo hacia diarios de Londres. Estas noticias decían que Héím 
rich l;l iminier “había recibido instrucciones de establecer imtie- 
d i al ámente cuadros para las células clandestinas de un partido nazi 
ilegal, a fin de que existiera plenamente ramificado y equipado . . . 
Se dijo también que “se habían completado planes para la violencia 
y «d terror... a empezar tan pronto como la guerra termine”. En 
particular circuló el rumor de que “dos o tres divisiones secretas 
de hombres de la SS que se habían establecido y estaban siendo 
adiestrados en tácticas de guerrilla .. . Fábricas, estaciones de fuer¬ 
za motriz, instalaciones de abastecimiento de agua serían destrui¬ 
das .. . las comunicaciones serían rotas, los depósitos de víveres 
volidos”. Otros relatos hablaban de “estaciones radiotelefónicas, 
prensa clandestina, y arsenales secretos de armas y municiones. So 
citaron nuevos Freí Korps con nombres tales como «Goetz von 
Ber¡i<Fingen» y «Georg von Frundsberg»”. 

Por lo menos en un caso se ha averiguado que fué el mariscal 
de campo von Kluge quien facilitó estas noticias para que salieran 
n luz. Había método en esta locura. Los generales simplemente 
«fijerían poner coto a los planes nazis, que, si se hubieran ejecutado, 
inmediatamente habrían invalidado sus propios planes y esperanzas. 

Y los generales consiguieron poner coto a los planes nazis *.. 
1 1 ■ rn porariamente, al menos* “El resultado final de la reunión del 
10 setiembre y varias conversaciones que continuaran durante 
|;ih hcnumas siguientes entre Heinrich Himmler y los mariscales de 
campo von Mannstein y von Kluge fué que los nazis decidieron 
permanecer ocultos.. .. al menos por el momento * 

¿I\,r qué cedió Heinnch Himmler? Existen varias explicaciones 
posible*. Quizás haya reconocido que era incapaz de llevar a cabo 
ln> planes un poco dramáticos del movimiento clandestino sin la 
ayuda y con la oposición de los generales* Quizás haya llegado 
H convencerse de que su plan de largo alcance tenía más posibb 
Mfdes de éxito. Una tercera explicación, sin embargo, parece* la 
itufa plausible. Himmler nunca había pensado seriamente en poney 
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en práctica los proyectos de un movimiento clandestino basado 
en un concepto terrorista. Por lo menos no era su idea confiar 
todo el movimiento en su habilidad para volar puentes y estaciones 
ferroviarias y para hacer una serie de fintas. Tales característi¬ 
cas podrían causar buen efecto sobre los germanos y hasta podrían 
Ser úliles a veces. Pero el verdadero plan de Himrnler era menos 
melodramático y más realista. ¿Por qué, pues, Himmler debió ser 
“convencido” por los generales? La respuesta es sencilla. Dejó 
que lo persuadieran a fin de conseguir que colaborasen con él. 
De amenazar primero con seguir un plan que si se ejecutaba, habría 
arruinado los planes de aquéllos, y luego al ceder aparentemente, 
llegaba no a un compromiso sino precisamente a lo que necesitaba: 
tenerlos de su lado. 

Si era menester probar que el plan de los generales era realista, 
los sucesos de Italia que siguieron a la rendición incondicional del 
mariscal Badoglio suministraron tal prueba. 

Italia fue, pues, en cierto sentido, un ensayo para los generales 
alemanes. Lo que ocurrió allí fue válida demostración de que el 
AMG se portaba, en verdad, exactamente como los generales lo 
habían previsto. 

Sin duda, los aliados no colaboraron con los dirigentes fas¬ 
cistas o con personas muy prominentes demasiado manchadas por 
un pasado fascista. Hasta arrestaron a algunas de ellas. Pero 
colaboraron con la gran mayoría de los funcionarios fascistas, des¬ 
de los alcaldes de un pueblo ocupado hasta el último empleado. Y, 
naturalmente, también colaboraron con los militares que habían 
sido fascistas en tanto el fascismo prosperaba. En realidad, ni 
siquiera parecieron objetar al mariscal Badoglio, aunque durante 
veinte anos había sido este caballero uno de los principales expo¬ 
níales mili!ares del fascismo. Aparentaron creerle cuando éste dijo 
que lodo había sido un error y que a él ya no le interesaba la polí¬ 
tica. ¿Se había convertido el mariscal Badoglio a los ideales derno- 
eríihcos v Después de pasarse del lado de los aliados, ¿trataba ho- 
riesl/imenlo de romper con su pasado fascista? 
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No. Jamás formuló ninguna declaración en favor de las ideas 
democráticas. Nunca habló sobre la necesidad de un nuevo orden 
democrático. Nunca renunció a su pasado. Por el contrario, hizo 
nostálgicas manifestaciones a periodistas norteamericanos sobre la 
guerra de Abisinia. ¡Aquéllos eran días! Nunca se le ocurrió decir 
al mariscal que aquellos eran los días en que el fascismo había em¬ 
pezado su serie de ataques contra otros países. No, el mariscal Ba¬ 
doglio no bahía cambiado. Aún después de su rendición a los alia¬ 
dos volvió a declarar orgullosamente, en una entrevista con corres¬ 
ponsales norteamericanos, que era el tercero en edad entre los ma¬ 
riscales vivientes, siendo los más ancianos el mariscal alemán 
von Mackensen y el francés Pétain. Nunca se le ocurrió que, ante el 
cambio de condiciones, era por lo menos un poco desatinado traer 
n colación estos nombres como objetos de veneración. Nunca se le 
ocurrió, porque en él nada había cambiado. 

Uno de los primeros asuntos que debió atender Badoglio fué la 
elección de un jefe de estado mayor. Designó para este puesto al 
general Mario Roatta. Roatta se transformó así en el hombre en¬ 
cargado de la reorganización del ejército en la Italia meridional. 
Inició esta tarea a principios de setiembre de 1943. A mediados 
dfc noviembre se estableció, durante un debate de la Cámara de 
los Comunes, que el mismo general Roatta había sido responsable 
de las inconcebibles atrocidades cometidas en Yngoeslavia. Fué él 
quien Ilabia ordenado torturar y ejecutar a innumerables patriotas 
Hervios: quien había dado órdenes de fusilar a todos los servios de 
u ni forme que no llevaran tarjeta de identificación; quien había 
ron ven ido sorprender a los patriotas en Montenegro v crucificar 
A lo- de Ib oz ego vina. Ninguno de los destacados militares norte¬ 
an i< miík o británicos se habían opuesto a su designación. Fué 
nólo d< mié$ de viólenlas protestas por parte de nuestros aliados 
yugoeslavos que Roatta se vió precisado a renunciar, el día 13 de 
noviembre. S^ifi semanas, durante las que este fascista declarado 
jimio fmpo/|f $ formar una nueva organización dentro fiel ojér- 
■i si o ii MÍ iano:, sois semanas durante las que pudo disponer de aulén- 
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tico* mili fase islas que más tarde resultarían “inconvenientes”; seis 
semanas dura ole Lis que se pudo haber echado los cimientos de un 
ejército verdaderamente democrático. Y luego lo destituyeron. 

Una ve/, más Badoglio tuvo que buscar un jefe de estado mayor. 
Y una ve/ más so le ocurrió una magnífica idea. Lo que necesitaba, 
así lo expresó, era un hombre popular, un héroe de la guerra. Tal 
hombre arrastraría a las tropas italianas, que se hallaban un poco 
desconcertadas. Y resueltamente apuntó su índice en dirección al 
mariscal Giovanni Messe, quien había sido tomado prisionero por 
los aliados durante la campaña africana. El mariscal Messe, natu¬ 
ralmente. fué liberado de inmediato y enviado a Italia. 

¡Cómo deben haberse reído los generales alemanes al enterarse 
de esta nueva designación! Quizá el mariscal Messe no fuera 
fascista. Pero era un símbolo de la agresión italiana. Había al¬ 
canzado popularidad como “vencedor de Túnez”, y la conservó a 
pesar de haber perdido Túnez y mucho más territorio después. 
Pero era un viejo y probado militar reaccionario, un hombre que 
representaba exactamente la misma escuela a la cual pertenecían los 
generales alemanes. Para él, cosas como la democracia y la libertad 
y la justicia eran meramente palabras. Y desde el momento que asu¬ 
mió la dirección del estado mayor, hizo todo lo que pudo para obs¬ 
truir las actividades de los genuinos demócratas y anti-fascistas 
italianos, y para volver a instalar o mantener en el poder a fascistas 
muchas veces desalojados, o a los hombres en quienes se podía con¬ 
liar para guiar a Italia hacia un futuro curso reaccionario y anti¬ 
democrático. 

¡Coseno deben haberse reído los generales alemanes! La historia 
se repetía. Un general derrotado era llamado de vuelta al poder, 
aunque g® suponía que el curso del país había cambiado por com- 
t¡lirio. Era otra vez el episodio de Hindenburg .. . sólo que Ilindcn- 
Imiy había deludo esperar seis años antes de volver a asumir el 
poder en Alemania, mientras Messe sólo había tenido que esperar 
ijiio$ cuantos meses. 

Los caso» de Bonita y Messe parecían demostrar a la camarilla 
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militar alemana que podía contar con el apoyo de las Tuerzas <;le 
ocupación, en caso de que la ocupación de Alemania se transiór- 
uinse en un hecho consumado. Los generales pensaron que no 
tendrían nada que temer en tanto pidieran garantías al AMO o a 
quienquiera estuviera en el gobierno, que no habría desórdenes, ni 
levantamientos, ni mucho menos una revolución. Si los militares 
norteamericanos e ingleses han confiado tan enteramente en los 
generales italianos que lucharon contra ellos hasta el día anterior 
a la rendición, y que, después de todo, se pasaron a su lado por 
un acto de traición puro y simple, ¿por qué no confiarían de la 
misma manera en los alemanes? 

Ilasta aquí Roatta y Messe no habían sido más que dos nombren 
para la camarilla militar alemana. Ahora servían para confirmarles 
que estaban en la ruta justa. Ahora no parecía probable que sus 
[danés acerca del futuro de Alemania fracasaran. 

El mariscal de campo von Mannstein, pues, iba a ser el Badoglio, 
<&1 Roatta o el Messe alemán. ¿Y por qué no? Había estado menos 
envuelto en el partido nazi que los tres signo tí arriba mencionados 

el fascismo. Y, last bul not least , había demostrado ser un exce¬ 
len le militar, mientras que las cualidades militares de sus colegas 
italianos eran de naturaleza algo dudosa. Habían prometido mucho 
y los aliados y no habían entregado nada. Mannstein podía entre¬ 
gar. . . dar tanto como quisiera por lo menos si optaba por ello, 
£¡jireñirás los nazis lo dejaran tomar sus decisiones. 

No existe certidumbre alguna acerca de cuánto durará la alianza 
formada el 10 de setiembre de 1943. Un día Himmler puede 
di ridir que, después de todo los generales están traicionando al 
parí ido. Y luego Mannstein puede recibir una inesperada e inex- 
p] ir ni de visita de unos cuantos oficiales de la SS y morir repen- 
línamente de “apoplejía”. 

El que los generales hayan o no abandonado del todo su idea 
de separarse de Ilítler, es algo que nadie puede asegurar. Recién 
rii.it r*o semanas después de la reunión con Himmler y Bormann, 
mía cantidad de generales alemanes habló claramente al respecto. 
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IVro oslo* hombres no oslaban informados de los últimos acon- 
leriinionlos. Habían sido prisioneros de guerra de los rusos desde 
-Sialingrado. Sin embargo, lo que decían estaba tan notablemente 
de Relíenlo con lo que habían dicho y pensado los demás gene¬ 
ra les, en privado, desde luego, que no cabe la menor duda acerca 
de cuán profundamente la idea de traicionar a Hitler se había 
inf ¡lirado en la mente del oficial medio. 

Los discursos y declaraciones al respecto fueron hechos en 
oportunidad de la fundación del Bund Deutscher Qffiziere (Aso¬ 
ciación de Oficiales Alemanes) en la Unión Soviética el 11 y 12 
de octubre de 1943. 

La invitación a formar la Asociación fue más que clara. Decía 
entre otras cosas: 



Todo oficial alemán que reflexione, sabe que Alemania ha 
perdido la guerra. . . Los hombres del gobierno también lo 
saben; ellos, los que han provocado esta miserable situación. 
Hitler y su régimen son completamente responsables ante la 
historia por las erradas decisiones que llevarán a Alemania al 
abismo, si el pueblo y el ejército no tuercen el curso de los 
acontecimientos. . . Hitler como estadista ha unido a los más 
poderosos estados del mundo en una abrumadora coalición 
contra Alemania. Hitler como general ha conducido a la 
Wehrmacht a las más graves derrotas. . . 

El general de artillería Walter von Seydlitz, quien presidió la 
primera reunión, manifestó: 

El objetivo es terminar la guerra pronto y preparar la paz. 
La supresión del régimen hitlerista es la primera condición. 
Posibilitar la creación de un gobierno pacífico basado en la 
confianza del pueblo y evitar más derramamientos de sangre 
i mí liles mediante una tregua, y posibilitar, como prueba de 
mieslras pacíficas intenciones, la vuelta de la Wehrmacht a las 
fnmieras y preservarla para el pueblo. Una paz honorable 
puede ser reservada únicamente a un pueblo cuva Wrhnnacht 
no sejp desinlcgrnda. Pls urgente necesidad del momento 
negociar una tregua para impedir la desintegración do la 
WchnnttchL 
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El coronel von IT o oven, que redactó el informe principal, decla¬ 
ró entre otras cosas: 

(Vo es que seamos desleales. Es Adolfo Hitler quien a tra¡- 
Cionado miserablemente la confianza que el pueblo alemán 
depositó en él. Al provocar negligentemente la guerra, al 
desafiar a todo el mundo occidental a un conflicto con Alema¬ 
nia, al atreverse a enfrentar a Rusia contra el consejo de lodos 
los expertos; él es el único responsable por el bombardeo de 
las ciudades alemanas, por la muerte de mujeres y niños. . . 

El comandante general Lattman exclamó: 

Jamás juramos hacer de Hitler o de nosotros mismos los 
amos de Europa. Solamente nos comprometimos a ser leales 
si teníamos que luchar por Alemania... Comprender la nece¬ 
sidad de la hora. Llevar al ejército de vuelta a la frontera. 
Impedir la disolución y desbande del ejército y del Reieh. 
Guardar a la Wehrmacht como instrumento de paz para la nue¬ 
va Alemania. 

Tal el tenor general de los discursos. No, los oficiales alemanes 
> a no tenían nada que ver con Hitler. Era él, el responsable por 
Inda la miseria del mundo, inclusive por la miseria de los mismos 
oficiales. No importaba lo que les había sucedido a ellos. Pero 
el ejército debía ser salvado. El ejército que tan lealmente había 
seguido al Führer, y que le había permitido causar estragos y 
arrojar al mundo entero en la desesperación debía ser dejado en 
paz. 

Los oficiales prisioneros en la Unión Soviética expresaron sus 
opiniones con notable franqueza. Naturalmente podían decir 
cualquier cosa mientras Stalin no se opusiera (no se oponía evi¬ 
dentemente). No tenían que tomar en consideración lo que Hitler 
pensaría de eso. El no los podía alcanzar. 

No sólo a los generales alemanes les asistía razón de alegrarse 
por lo que sucedía en Italia. Los industriales alemanes, también, 
deben haber aprobado calurosamente la forma en que se desarro¬ 
llaban las cosas aJ sud del Po. Sus amigos, los amos de la indus¬ 
tria italiana, se portaban magníficamente, gracias a Dios. En rea- 
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lidjid, orí lo que les concernía, se repetía lo de Argel. Para nom¬ 
inal nada mas que a uno: Alberto Pirelli, uno de los primeros sos- 
I ruedo ros de i\l, íssolini, y funcionario en el gobierno fascista, 
permaneció sin ser molestado en absoluto. Los aliados no parecían 
inqutelarse por el hecho de que había sido uno de los principales 
organizadores de la Confederación Fascista de Industriales y 
miembro del Gran Consejo Fascista. 

Pirelli es uno de los más destacados industriales del mundo. 
Posee numerosas plantas en Italia para la manufactura de toda 
clase de productos de goma, alambres y cables. También posee 
fuentes de materia prima para los productos que elabora. Su 
compañía tiene sucursales en Yugoeslavia, Rumania, Suiza, Dina¬ 
marca, Bélgica, Francia, Portugal, España, Inglaterra, Brasil, Ar¬ 
gentina, Egipto, y las Indias Orientales Holandesas. Hasta 1939 
todas estas propiedades pertenecían a una sociedad por acciones 
belga que Pirelli organizó para eludir los altos impuestos en Italia. 
Después, evidentemente temeroso de la guerra que se aproximaba, 
entregó sus propiedades a la custodia de una sociedad por acciones 
suiza. Cuando Inglaterra y los Estados Unidos redactaron sus lis¬ 
tas negras, él pudo mantener a sus sucursales de Latinoamérica 
fuera de estas listas. Esto era bastante fácil. La sociedad suiza 
tenía solamente que depositar bonos en el Banco de Inglaterra 
como garantía por la promesa de no negociar con el enemigo. La 
suma depositada en bonos era de unos 50.000 dólares: fracción 
minúscula del negocio que Pirelli hacía todos los años con el 
enemigo. En abril de 1943, cuando el presidente del Brasil quiso 
Confiscar las posesiones de Pirelli por ser propiedades enemigas, 
la embajada británica en Río de Janeiro protestó porque la Com¬ 
pañía Pirelli era propiedad neutral. Puede agregarse que las com¬ 
pañías de Pirelli están estrechamente entretejidas con la I. G. 
Farhen. Sí, se repetía lo de Argel. 

Afiira fue el primer paso, pero cualquiera puede cometer errores 
al principio. En la época en que entramos en Italia, debimos 
haber o prendido de esos errores iniciales. África era, polílica- 
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mente, un vacío. Nuestros dirigentes quizás hayan creído, y Ial 
vez lo creyeron, que encontrarían allí fuerzas fascistas y sem i fas¬ 
cistas, y nada más. Pero Italia no era un vacío. Nosotros sabía¬ 
mos mucho antes de ir allí que el fascismo, se hallaba en deca¬ 
dencia y que la vasta mayoría del pueblo italiano, ultrajado por 
los dirigentes fascistas, ansiaba luchar por su liberación. 

¿Por qué no empleamos a estas masas ultrajadas? ¿Por qué 
no invadimos Italia, o mejor aún, Sicilia con una legión italianaí* 
¿Por qué, después de la invasión de Sicilia, no formamos legiones 
de anlifascistas? ¿Temíamos colaborar con el pueblo de Italia, a 
quien en incontables transmisiones de propaganda habíamos alen¬ 
tado a que lo arriesgara todo por la libertad? ¿Temíamos la 
llama revolucionaria que tan activamente habíamos encendido? 

Evidentemente, sí. En vano el conde Sforza, luego de su llegada 
a Italia, demandó que se desalojara al rey y a Badoglio. En vano 
gritó, el 22 de octubre: “El mal proviene de los círculos reales, 
donde todo se ensaya, hasta de las maneras más arteras, para 
preparar la absolución general de los fascistas. Saben demasiado 
bien que una honesta y sincera eliminación de fascistas desleales 
alcanzará tarde o temprano a ciertos elevados cargos”. En vano 
seis partidos antifascistas, liberales así como socialistas y comu¬ 
nistas, exigieron que el rey abdicara. No importaba que Badoglio 
y sus hombres no abrigaran la intención de abandonar el espíritu 
fascista después que, sólo de nombre, habían renunciado al fas¬ 
cismo. Lord Rennell de Rodd, jefe del aparato de control aliado, 
prominente financiero y ex amigo de Schacht, de Pirelli y otros 
industriales fascistas, hizo cuanto pudo para lograr que el régimen 
continuara en pie. 

Los antifascitas que habían formado unidades armadas para 
combatir al fascismo fueron obligadas por Badoglio a usar la 
insignia del rey. Disgustados, desgarraron sus uniformes y vol¬ 
vieron a sus casas. Los obreros del norte de Italia que habían 
organizado numerosos levantamientos y habían iniciado luchas de 
guerrillas, juzgaron que todo era inútil. Eminentes liberales en 
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Barí fiteron arrestados porque exigieron la abdicación del rey. 
Mítines de masa en la Universidad de Nápoles convocados con 
el mismo propósito fueron disueltos y se clausuraron diarios li¬ 
berales. Id conde Síorza recibió una severa advertencia por cele¬ 
brar una asamblea para la cual había olvidado solicitar permiso. 

Eri síntesis, hicimos todo lo posible para conservar en el poder 
a los que lia!¡tan luchado contra nosotros. El conde Sforza dijo 
sobre los generales que cumplieron la baja tarea: “Desprecian a 
los aliados de todo corazón, pero probablemente se los condeco¬ 
rará”. El conocimiento de lo' que pasaba en Italia debe haber 
complacido enormemente a los dirigentes del movimiento nazi 
subterráneo. He aquí un engranaje perfecto para ubicar en él a 
sus hombres. 

Y los ubicaron. Quizá no necesitaron ubicar ninguno alrededor 
del rey o de Badoglio porque había bastantes fascistas o ex fascis¬ 
tas junto a ellos para asegurar cualquier grado de colaboración 
con el futuro movimiento nazi clandestino. 1 eórieaitiente, esa idea 
contradecía al plan nazi original consistente en no trabajar en 
estrecho contacto con conocidos fascistas. Pero entonces, ese plan 
había sido concebido sólo a fin de proteger el movimiento. Don¬ 
dequiera, que los fascistas mismos estuvieran protegidos, como en 
Italia, no había riesgo posible eti colaborar con ellos. Estos fas¬ 
cistas se con centraron principalmente alrededor del cuartel general 
del general Antonio Basso, cerca de Nápoles. Basao había ordena¬ 
do que las banderas ondearan eti todo Nápoles para celebini íl 
cumpleaños del rey y había criticado al decano de la Universidad, 
Adolfo Amadeo, por un discurso en el cual honró al general Mark 
Clark sin mencionar al rey. El decano replicó que no estaba 
seguro si a un general norteamericano le gustaría ser mencionado 
junto con el emperador de Etiopía y el rey de Albania. 

En abril de 1944 el cuadro cambió un poco. Siguiendo las 
sugestiones de los rusos, el gobierno italiano se constituyó sobre 
bases más amplias, abarcando a todos los partidos ilanunog^ Es 
probable que desde entonces algunos de los colaboradores fascistas 
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Iuivmii rodil» desplazados de sus decisivas posiciones. Sin embargo, 
lum leu ido Miilirirnle tiempo para echar los cimientos de lo que 
Vendín 

B$0 r,f| un lado del cuadro. En el otro > numerosos hombres y 
viajaban del norte al sur de Italia, encontrando refugio 
mi pueblos v aldeas. Entre ellos había agentes leales a Mussolini 
'pin "( s decían a la población meridional que las condiciones eran 
murlio unjo res en la parte septentrional del país, que Mussolini 
l'ulua instituido métodos revolucionarios, que los grandes feudos 
$:■ dividían entre el pueblo, que los salarios habían aumentado, y 
la ración alimenticia era superior a la del sud. En unos cuantos 
< i:;os estos propagandistas fueron capturados por los servicios de 
iuirlígenciu de los aliados. 

I' i o 11 Lo se descubrió que no era Mussolini quien había enviado 
a estol agentes, sino los alemanes. Esto es bastante comprensible, 
pues para el futuro movimiento clandestino nazi es importante 
rt\ dos sentidos. En primer lugar, es un terreno experimental 
ideal para descubrir exactamente cómo podrá marchar el movi¬ 
miento secreto nazi cuando Alemania sea ocupada; qué tipo de 
agente puede trabajar legalmente y colaborar con las autoridades 
de ocupación, y quiénes tendrán que desaparecer; cuánto más 
podrá hacerse creer a los aliados y dónde y cuándo comenzarán 
a caer en la cuenta del engaño. 

Desde luego, por supuesto, Italia tiene la adicional importancia 
de ser un aliado lógico para el movimiento clandestino nazi de 
aquí a cinco o diez anos. Aunque las cosas sean distintas, Italia 
pasará una época dura después de esta guerra, lo cual significa 
que habrá una gran can!idad de personas desconformes y descon- 
lMitas ... ya hay muchas. El régimen neo-fascista de Mussolini, 
;, l aumentar los salarios y dividir grandes propiedades rurales, 
actuó/ por supuesto, bajo la presión popular. Los obreros de 
Milán y otras ciudades italianas del norte habían abandonado el 
trabajo . . . siendo verdaderamente la primera vez que se efeetLia¬ 
ban huelgas bajo un régimen fascista. Más tarde, después de la 
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guerra, rl movimiento nazi subterráneo pretenderá que los nazis 
real,mente habrían introducido el socialismo si se les hubiera dado 
una pequeña oportunidad. O aún el comunismo. 

Habrá probablemente algunas personas que creerán hasta eso. 

Durante los pocos meses de nuestra ocupación en Italia han 
surgido demasiados ejemplos de cuán fácilmente nuestros hombres 
pueden ser engañados y usados como instrumentos por los em¬ 
baucadores fascistas. Esto es tan cierto en los oficiales de alta 
graduación como en los soldados rasos. Los norteamericanos y 
también los ingleses son fundamentalmente confiados y los fascis¬ 
tas saben muy bien que su única posibilidad de supervivencia 
reside en convencer a los aliados de que siempre han sido personas 
realmente buenas e inocentes. Verdaderamente se les ha enseñado 
a sostener tal impostura, mientras que los ingleses y norteameri¬ 
canos no son peritos en desentrañar mentiras. 

Washington sabía que tendría que enfrentarse con tal situación 
si invadíamos a Europa. La última vez que el territorio enemigo 
había sido ocupado y administrado por tropas norteamericanas 
—-el Rin, después del armisticio de 1918— tratóse de un asunto 
improvisado. El coronel I. L. Hunt, el mismo oficial que después 
de la pasada guerra escribió un informe sobre la colaboración de 
las fuerzas de ocupación con los funcionarios imperiales y oficia¬ 
les del ejército imperial, también entregó un informe al departa¬ 
mento de guerra expresando la esperanza de que el ejército de 
los Estados Unidos nunca se volviera a encontrar sin preparación 
frente a los importantes deberes del gobierno militar. Este infor¬ 
me fué estudiado de nuevo poco antes que Estados Unidos entrara 
en la segunda guerra mundial, y entre las medidas que en conse¬ 
cuencia se decidieron, figuraba la fundación de una escuela para 
el adiestramiento de expertos en tareas administrativas de los te- 
rrilot ios ocupados. 

El mélodo de instrucción de esta escuela fue expuesto en un 
mensaje del departamento de guerra del 15 de mayo de 1943, co¬ 
mo sigue: 
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L Un programa de conferencias destinado a familiarizar n 
los estudiantes con los principios de gobierno militar, cortes 
mi lila tes, proclamaciones, ordenanzas, gobiernos estatales y 
d<-parí a mentales, derecho internacional y administración pú¬ 
blica tai general; y también con las condiciones y característi¬ 
cas detalladas de los países y regiones que pueden ser ocupados, 

2. Estudios de idiomas extranjeros. 

■3. Un programa de problemas prácticos en los cuales la 
clase, dividida en pequeñas comisiones, prepare los planes para 
el estubl# cimiento de gobiernos militares en ciertas ciudades, 
países y regiones. 

Eos informes dados por estas comisiones tienen un doble 
valor. Son útiles como método aplicado de instrucción, y tam¬ 
bién como base para planes que pueden ponerse en práctica 
cuando sean necesarios. 

Se estudian los métodos y procedimientos de nuestros ene¬ 
migos, no con el propósito de copiar nuestro gobierno militar 
según el modelo riguroso e inhumano de los gobiernos militn- 
icm do Alemania y Japón, sino más bien para familiarizar a los 
estudiantes de nuestra Escuela de Gobierno Militar con las con¬ 
diciones bajo las cuales viven ahora los pueblos de territorios 
conquistados y proporcionar ejemplos de lo que no se debe 
hacer cuando nuestro ejército entra en territorio enemigo. 

A nuestros hombres se les enseña a ser solícitos y comprensivos. 
En fealidad, el “gobierno militar debe ser justo, humano, y tan 
moderado corno sea factible, y el bienestar del pueblo gobernado 
debe ser siempre la finalidad de cada persona empeñada en esa 
liimi", 

TimcGGsario resulta decir que todo esto es excelente, que la idea 
d* rafa escuela de adiestramiento y muchas de las palabras exgro¬ 
en ella vivirán mucho después de esta guerra como un 
( ¡t nqm> de superioridad moral y de democracia. 

' I Vro es eslo suficiente? ¿Basta ser solícito con el pueblo con¬ 
que.lado? Sí, siempre que el pueblo conquistado quiera la paz 
v girdn colaborar. Pero no es por cierto suficiente si el pueblo 
roí i q u iüi a do, o aún sólo una parte de él, toma la derrota mera- 
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mente como un medio de preparar una rehabilitación, o una 
siniestra conspiración, o una nueva guerra. A fin de averiguar el 
pensándome, de Cales opositores —y hay muchos por hallar en 
Italia mi estros hombres deben ser adiestrados en psicología de 
«Hería, o en psicología propiamente dicha. 

Algunos de nuestros más altos oficiales han sido enganados por 
fascistas y nazis porque estos fascistas y nazis parecían persona-., 
decenios y conocían la correcta manera psicológica de acercarse. 
Nuestros hombres han sido engañados porque juzgaron a las per¬ 
sonas con las cuales tropezaron, sus enemigos de ayer, desde un 
punto de vista anglo-norteamericano. Creyeron que esos hombres 
oran impulsados por los mismos deseos y anhelos, gustos y aver¬ 
siones, que los dominan a ellos. 

Carece de objeto entrar en detalles aquí. Generalmente un 
hombre rico es más gentil, afable y fácil de tratar, que un hombre 
pobre. Los fascistas prominentes eran muy ricos; los antifascistas, 
muy pobres. Los fascistas prominentes sabían hablar en ingles; la 
mayoría de los antifascistas no. Los fascistas prominentes pertene¬ 
cían al mismo plano social que los altos oficiales norteamericanos 
e ingleses. Eran cordiales, equilibrados y serenos. Emanaba de 
ellos un aire de calma y orden. Los antifascistas eran nerviosos, 
obsesionados, agotados. Nuestros hombres estaban allí para “man¬ 
tener el orden entre un pueblo descontento o azorado”, para citar 
a Robert P. Paterson, sub-secretario de guerra. Por lo tamo, 
naturalmente, encontraron más fácil colaborar con personas que 
píUrcían menos atropelladas. 

Mucho de esto puede repetirse cuando entremos en Alemania. 
Allí, también las clases más elevadas serán más agradables de 
tratar que los pequeños grupos de antinazis dispersos y descon¬ 
certados especialmente porque estas personas más elevadas —quie¬ 
nes, desde luego, “se habían afiliado al partido nazi sólo porque 
fueron obligados”-»- estarán fervientemente en favor de hacer oh- 
servar. U l$¥ v C-l orden» 

Simm l " estuvieron. Y si los nazis, los que han tenido que 
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patín i /i la clandestinidad, albergaban la menor duda acerca de hij 
e¡M r a leu, i a después de la ocupación de Alemania, deben haber 
aprendido, por el caso de Italia, que la ley y el orden, verdadera- 
1111• 11 1 r ion también lo mejor para Alemania, para una Alemania 
que quiere volverse nazi otra vez. 
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El estado mayor escogido a dedo personalmente por Heinrich 
llinunlcr trabajaba con empeño en las oficinas de Koenigsallee 
1 I n fin de concluir los preparativos necesarios para reconstruir 
y perfeccionar la máquina que debería funcionar en la clandes¬ 
tinidad después de la derrota. Himmler mismo dirigió y vigiló 
mu labor desde su cuartel general en Prinz Albert Strasse, por 
lo menos hasta noviembre de 1943, cuando las bombas británicas 
destruyeron la mayor parte del edificio. Martin Bormann dividió 
ptn tiempo entre su cuartel general en la cancillería, la oficina de 
Himmler y Koenigsallee. Y desde su escritorio en el Ministerio 
de Hacienda, Konstantin Hierl contribuyó con una interesantísima 
tarea de detalles que se convertiría en parte integral de toda la 
trama. 

Hierl, nacido en Bavaria en 1875, terminó la primera guerra 
mundial como miembro del estado mayor bávaro en el frente 
occidental. Después del armisticio fué llamado a Berlín, donde 
preparó el reglamento para el nuevo ejército. Participó también 
en los numerosos combates de la Reichswehr contra los levanta¬ 
mientos obreros, en los primeros años de la república. Escribió 
un libro sobre estas experiencias titulado Conducción de la 
Citen a con Ejércitos Improvisados, publicado en 1923. Más tarde 
tic destacó en el Schwarze Reichswehr. Ingresó al partido hitle- 
i i■'t j i n principios del año veinte. 

A fin de proveer cuadros para el ejército, Hierl dió con la 
t<leii de crear un servicio obrero juvenil —especie de “ejército 
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improvisado” que se transformaría en una parte del servicio uní- 
versal obligatorio ])ara cada joven alemán. Organizó este “ejér¬ 
cito improvisa do” poco después que Hitler alcanzara el poder. En 
1939 esto ministro sin cartera era secretario de estado para el 
servicio obrero y, como organizador del Reichsarbeitsdienst (Ser¬ 
vicio Obrero del Reich), fiscalizaba a más de dos millones de 
obreros y a casi tres millones de obreras. 

En julio de 1943 hizo una interesante declaración a sus lugar¬ 
tenientes de más confianza en el Servicio Obrero de Munich: 

El partido alcanzó su máximo poder y su mayor influencia 
durante su período legal, cuando estaba dirigido centralmen¬ 
te. Nunca hubo un partido más eficientemente centralizado 
que el nuestro. El principio para el período ilegal que vendrá 
después de la guerra debe, sin embargo, ser el de máxima 
descentralización. De hecho, debemos descentralizar al par¬ 
tido hasta tal punto que se crea que hemos desaparecido. Los 
cien hombres que anteriormente marchaban por la calle o 
asistan a una reunión, tendrán que ser encontrados entonces 
en cien plantas u oficinas diferentes de cien ciudades diferentes. 
Sólo así podremos sobrevivir. 

La descentralización significa aplicar el sistema de células. Re¬ 
dactar la parte teórica de instalarlas era la tarea de Herr Hierl. 

Había organizado un sistema similar de células para el partido 
en los años 1931 y 1932. Estas células secretas nunca habían 
entrado en acción en ese tiempo, porque el partido no se vio 
obligado a trabajar en la ilegalidad. Pero tendrán que entrar en 
acción esta vez. Y Konstantin Hierl ha estado trabajando desde 
la primavera de 1943 en su organización. Poseerán muchísimos 
rasgos nuevos, comparados con las células de 1931-32. La princi¬ 
pal nueva característica será, para emplear la frase de Hierl, su 
“cúmplela descentralización”. No habrá ningún vínculo entre las 
distintas células, ni intermediarios, durante muchos años después 
que el partido se haya sumergido en la clandestinidad. Lo im¬ 
portante para los miembros de estas células, de acuerdo con 
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llicih os mantenerse vivos, permanecer donde se hallen, y esperar 
p® en I emente. 

J >>:5 miembros de las células no sabrán nada sobre los miem¬ 
bros do las demás células, ni siquiera que existen. Sólo unos 
pocos diligentes que no estarán en Alemania tendrán completo 
conocí miento sobre de cuántos hombres se dispone y dónde están. 
Y únicamente ellos pueden entrar en contacto con estos hombres 
Inda vez que resulte necesario. 

Us células no comprenderán más de tres a seis hombres. So¬ 
lamente en casos excepcionales se permitirán células de diez hom¬ 
bres, y eso más tarde. AI principio, según Hierl, no se hará tal 
r\rrpción, «¡I se correrán riesgos innecesarios. IiimmJcr y Hierl 
reprimí que de este modo entre 200.000 y 300.000 hombres se 
esconderán dentro de plantas alemanas, fábricas, administracio¬ 
nes municipales, etc. 


El plan total de Himmler se divide en dos partes, una de las 
males se refiere a los modos y medios para que el gobierno pase 
a la clandestinidad y la otra a los modos y medios para que el 
platido pase a la clandestinidad. 

En cuanto al gobierno, se ha planeado el siguiente sistema: 

Enera de las innumerables oficinas o subdepartamentos de ra¬ 
lla ministerio se han elegido dos o tres departamentos en los 
i n.ilrs se continuará el trabajo clandestino después de finalizar 
la guerra. Estos departamentos, todos ellos aparentemente de 
nal m aleza inofensiva, han sido llenados de nazis de confianza, y 
ve Qfii.án agregando constantemente hombres nuevos, adiestrados 
m el trabajo clandestino. En cada departamento se infiltrarán 
pm* lo menos diez células compuestas de dos personas cada una, 
un hombre llamado A y otro llamado B« El hombre A se supone 
< 11 ir debe bailarse en contacto con los superiores y el gobierno; el 
hombre II con la organización clandestina, es decir, con la parle 
ilrgul cW movimiento. Cada departamento de gobierno, además, 
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lia sido duplicado en tal forma que por cada hombre existe un 
hombro de reserva que puede suplantarlo en cualquier momento 
dado, por cualquier motivo. 

bou siguientes departamentos se han escogido para este tipo 
do infiltración (la lista no pretende ser completa... por razones 
obvias) : 

Ministerio de Relaciones Exteriores: Kulturpolitische Abteilung 
(Departamento Cultural). 

Ministerio del Interior: Kommunalabteilung (Departamento 
Comunal). Gesundheitsaml (Departamento de Salud). Laudes- 
vermessuugsamt (Departamento de Topografía). 

Ministerio de Hacienda: el Statistisches Reichsamt (Departamen¬ 
to de Estadísticas), que en cierto sentido se transformará en un 
centro por sí, cuya función será discutida más adelante. Gra¬ 
bensicherheitsamt (Departamento de Protección de Minas). 

Ministerio de Trabajo: Sozialversichernngsamt (Departamento 
de Seguros Sociales). Wohlfahrlspjlegeamt (Departamento de 
Bienestar Público). Reichsversicherungsamt (Departamento de 
Seguros Gubernamentales). 

Ministerio de Aviación: Amt fuer Wetterdienst (Departamento 
de Meteorología). Este departamento estará bajo la fiscalización 
directa del futuro ejército clandestino. 

Ministerio de Justicia: Reichsbahngericht (Juzgado de los Fe¬ 
rrocarriles del Reicb). Reichspatentamt (Oficina de Patentes del 
Gobierno). 

Ministerio de Correos: Reichspostzentralamt (Oficina del Co¬ 
rreo Central). Reichsdruckerei (Oficina de Imprenta del Gobier¬ 
no). 

Ministerio de Transporte: Reichskanalamt (Departamento de 
Canales) 

Minisl crio de A gricultura: Landwirtschaflliche Versuchsanstalf 
(I lepar1 a 11 m ■ 11 1 o de Experimentos Agrícolas). 

IY1 mislnio de Cultura: los nazis tratarán de emplear totalmente 
a osle ministerio para su movimiento clandestino. Hace algún 
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tiempo que circula el rumor de que este ministerio no es realmen¬ 
te nazi del todo. Muchos antinazis lo creen firmemente, y basta 
aseveran que es contrario a toda la actividad del Ministerio de 
Propaganda. El Ministerio de Propaganda, naturalmente, tendrá 
que ser sacrificado; pero los nazis esperan que las potencias ocu¬ 
pantes creerán la mentira de que el Ministerio de Cullura repré¬ 
senla el espíritu de Goethe, Bach y Beethoven y no debe ser 
perturbado en sus tentativas de reeducar a los alemanes. El Mi¬ 
nisterio de Cultura también funcionará como un medio de con¬ 
tarlo entre el movimiento secreto nazi y ciertos industriales. Los 
departamentos que se ajustan particularmente a este propósito 
son: Technische Reichsanstált (Instituto Técnico del Gobierno), 
CliffnischTechnische Reichsanstalt (Instituto de Tecnología Quí¬ 
mica), y Reichsanstalt fuer Erdbebenforschung (Instituo de Sis¬ 
mología) . 

Quizá parezca extraño que tales departamentos existan dentro 
del marco del Ministerio de Cultura. Pero así es; y muy poco 
tienen que ver con Goethe, Bach o Beethoven. Brindan el punió 
ideal de contacto entre los nazis y la industria. El Ministerio de 
Hacienda, que parecería el departamento lógico para tal contar lo, 
no será usado en absoluto con este propósito. Sería demasiado 
obvio. El Ministerio de Cultura también dirigirá y creará un 
gran número de clubes culturales en toda Alemania que resultarán 
excelentemente apropiados para servir de pantalla a los nazis. 


Mientras siga existiendo alguna especie de gobierno oficial con 
mis muchos departamentos, el partido será suprimido, cualesquie¬ 
ra sean las potencias que ocupen a Alemania después de la guerra. 
I J partido, en consecuencia, se verá forzado a emplear un sistema 
diferente para pasar a la clandestinidad. No es posible proyectar 
continuada existencia del partido transfiriendo las principales 
ju lo ¡dudes a departamentos del partido que han sido más o me¬ 
nos inofensivos; pues todos y cada uno de los departamentos del 
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partido serán disucllos tan pronto como la guerra concluya, o 
aún a..ntes. 

II ¡ m ni leí;, I.íonnann, y Hierl han decidido, por lo tanto duplicar 
algunos do los más importantes departamentos del partido. Estos 
duplicados empezarán a trabajar en el momento mismo en que el 
partido oficial cese de existir. Sólo los departamentos más inte¬ 
grales y necesarios sobrevivirán así ilegalmente. Y sólo llevarán 
a cabo sus más importantes funciones. Todo ha sido ya simplifi¬ 
cado en lo posible, y este proceso de simplificación aún prosigue. 

Hasta ahora han sido duplicados y están listos para el trabajo 
clandestino los siguientes departamentos: 

1. Rassenpolitisches Amt . (Departamento de Política Racial). 

2. Amt fuer Sippenforschung. (Departamento para el estudio 
del Linaje). 

3. Amt fuer Schrifttum, (Departamento de Publicaciones). 

4. Auslandsorganizaiion. (Liga de Alemanes residentes en el 
extranjero). 

5. Amt fuer kulturellen Frieden. (Departamento para la Paz 
Cultural). 

6. Kommission fuer Wirtschaftspolitilc. (Departamento de 
Economía Política). 

7. Kommission fuer Hochschulpolitih. (Comisión de Política 
Universitaria). 

8. Beauftragter fuer staatsrechtliche Fragen. (Comisionado 
para Cuestiones de Jurisdicción del Estado). 

9. Beauftragter fuer Siedlungswescn. (Comisionado de Nuevas 
Colonizaciones). 

10. Beauftragter fuer Wirtschaftsfragen . (Experto en Proble¬ 
mas Económicos). 

11. Sachhcarbeiter fuer Arbeitsbeschaffung. (Experto en Pro¬ 
visión de Trabajo). 

12. Sac/ihrarbcifer fuer aussenpolitische Fragen. (Experto en 
< 'ucsliones de Política Exterior). 

Surlthca.rlnúier fuer Wissenschaft . (Experto en Ciencia). 
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14. Sachbcárlx'ilcr fuer Musikfragen. (Experto en Música). 

Ib. Verlnmeiisnianu fuer Fragen der VolksgesundhsiL (Blffll 
gado para Problemas de Salud Pública). 

Todos estos departamentos que han sido duplicados así, son 
parle do la organización de Bormann. La conclusión obvia a extraer¬ 
lo es que sólo esta máquina ha de ser reservada y que todos los 
dtMiás departamentos y aparatos —más de veinte —tales como el 
C<ws ? el aparato de propaganda, el Reichsorganisationsleitung , 
ele., han de ser sacrificados. 

Todas las células o departamentos clandestinos del gobierno así 
romo del partido, estarán bajo la vigilancia y dirección de la 
Gestapo clandestina y en particular de su servicio de inteligencia. 
Cada una de estas células o departamentos contendrá por lo 
menos una o dos células de la Gestapo, la identidad de cuyos 
miembros será totalmente desconocida para cualquier de los de¬ 
más nazis. Esto debe ser relativamente fácil, pues los hombres 
iiIÍI izados para este propósito serán elegidos, no entre los de la 
Gestapo ya conocidos, sino de una nueva cosecha de miembros 
desconocidos para el movimiento clandestino nazi o para el pue¬ 
blo alemán en general, y mucho más para los representantes de 
la? potencias ocupantes o del AMG. 


El hombre que se ha ocupado —al menos desde el 16 de mayo 
< Ir BE]3— de idear y formar estos departamentos y células, de 
seleccionar y rechazar posibles candidatos para cada uno de esos 
cíenlos de plazas y cargos que serán de tan decisiva importancia 
luego, es el general de la SS, Fritz Kaltenbrunner. Este joven 
anslríaco tiene seis pies de altura, cabello castaño oscuro, ojos 
íC/.u les y una pesada y torpe figura que le ha valido el sobrenom¬ 
bre de “Gorila Knllenbrmmer , \ Ha aparecido muy poco ante el 
público, a pesar de haber sido director de la Gestapo desde la 
murrio del “lamentado 11 Reinliard Ileydrích. 

Su curriculum viluc deimuslra que es el hombre adecuado para 
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osla difícil larca. Kaltenbrunnerfmo obstante su juventud, en- 
liende mucho de ínovimlentos clandestinos. A principios de 1930 
organizó en la Universidad de Viena a los estudiantes nazis, quie- 
ne$ se dedicaron a atacar y golpear a los estudiantes judíos. Su 
paríií.ailar especialidad consistía en hacer rodar a sus víctimas por 
los numerosos escalones de piedra que conducían a la entrada 
principal de la universidad. Siendo todavía estudiante, Kalten- 
brunner, con sus camaradas de la universidad formó el SS Sturm 
89 grupo que aceptaba como miembros sólo a los más salvajes y 
bestiales revoltosos. Entre los que se incorporaron al grupo había 
dos amigos personales de Kaltenbrunner, Otto Planetta y Franz 
Ilolzweber, quienes más tarde serían ahorcados por el asesinato 
del canciller Dollfuss. Eso fue durante el putsch de 1934, en el 
cual el SS Sturm 89 desempeñó un destacado papel. 

Después del fracaso del putsch de 1934, Kaltenbrunner tuvo 
oportunidad de probar su talento en la labor clandestina. Distri¬ 
buyó a los miembros de su organización por toda Austria. Dos o 
tres formaban una célula dentro de una ciudad, una planta, o 
una granja, bajo órdenes estrictas de no establecer contacto con 
otras células. Durante más de un año, hasta el otoño de 1935, 
Kaltenbrunner no dió ningún paso para relacionarse con sus 
hombres. Cuando finalmente investigó, halló que en casi todos 
los casos, las células habían sobrevivido y sus miembros habían 
encontrado trabajo y alojamiento, 

Fué entonces que comenzó a introducir estas células en organi¬ 
zaciones de la república austríaca, particularmente en las recién 
formadas Vaterlaendische Front , grupo semi-fascista que apoyaba 
al canciller Schuschnigg. 

Poco tiempo después del Anschluss, durante el cual la organi¬ 
zación de Kaltenbrunner resultó muy eficaz para Hitler, Himmlcr 
trasladó a Kaltenbrunner al cuartel general de la Gestapo, donde 
p;rontio se convirtió en la mano derecha de Heydrich. 

JEfto en cuanto al pasado de Kaltenbrunner, que lo demuestra 
corno un experto en la organización del movimiento clandestino. 
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Sin embargo, la tarea con que se había enfrentado en Austria 
no podía srr comparada con la que empezó a cumplir en la pri¬ 
mavera de J.943: dolar de células a innumerables organizaciones, 
distribuir hombres de confianza en puestos delicados en todo el 
llrirh: ln una palabra, formar el ejército ilegal. 

LUígo de Kaltenbrunner, el hombre más importante de Koenig- 
fáÜeo e$ el general de la SS Werner Heissmeyer: no un extraño 
precisamente en los servicios de contraespionaje aliado. Hace nui- 
clios anos que está a cargo de los saboteadores que fueron envia¬ 
dos a países extranjeros. Fué él quien despachó a los ocho sabo- 
iradoixs en submarino a los Estados Unidos en 1942, para nom¬ 
inar sólo una de sus muchas proezas. 

Ilimmler dijo una vez: “Todos los SS deben ser como Heiss- 
""' i ycr”. liemos de admitir que en verdad es extremadamente 
i puesto. Muy alto, rubio, de ojos azules, facciones regulares, es 
uno de los pocos nazis importantes en cuyos labios la palabra 
‘ro/;i no suena a ridículo. 

I icnc una apariencia de romántico, y realmente lo es. Toda 
su vida lia sido un temerario. Como joven teniente, en la primera 
l'iirrra mundial, cumplió más de trescientas rondas peligrosas, 
d' mías de las cuales lo condujeron a territorio enemigo. Después 
Cío la guerra se transformó en uno de los más destacados miem- 
hfpi de los Frei Korps y de las organizaciones Feme que se ocu- 
p.fHin ni matar a alemanes de la oposición y a aquellos “traidores”, 
que. con tribu v eran a cumplir las obligaciones del Tratado de 
\ n>ail!es y a colaborar con el resto del mundo. Nazi desde 1922, 
IVh utilizado durante la década del veinte, principalmente como 
* r i a del partido en los sindicatos obreros. Se dice —aunque eslo 
pin dr ser una de las muchas novelerías de la historia del partido 
lJ que para efeeluar esta tarea necesitaba embriagarse, co- 
11 mido en varias ocasiones grave peligro de muerte. 

El general Heissmeyer tenía su cuartel general en Koenigsallee 
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d«e» *ai* ele tres tfM aS»* .leí 16 de mayo de 1943. Fue allí 
mu> orgamzó lo que sería conocido luego como la tócwe» <P 
»al,olaje. Oficialmente su agencia organizó y dirigió las Denlsrhe 
llrimsrhiilc.n (Escuelas-hogares Alemanas). Estas eacuelas-lioga- 
ivk - la palabra alemana no dice más que la traducción españo¬ 
la en realidad nada tenían que ver con el hogar. Había escue¬ 
las en las que se preparaban a los saboteadores y a los hombres 
de los servicios de inteligencia para su difícil labor en el extran- 

JR En noviembre de 1940 Heissrneyer hizo una declaración oficial 
en la cual declinó dar cualquier información sobre estas escuelas. 

( ¿Le había pedido alguien tal información?). Todo cuanto 
di i o fué: “Es nuestro más importante objetivo ^adiestrar a os 
jóvenes [tara una vida ardua y peligrosa y enseñarles a realizar 
los mayores sacrificios por el Führer y por el Tercer kaich . 

Es evidente que las Heimschulen tornáronse muy impor an es 
en el plan del futuro movimiento nazi ilegal. Eran el lugar ogico 
para el adiestramiento de los jóvenes que formarían la base de 
este movimiento. Anteriormente, las treinta y cuíco líenme ni en 
instruían a sus alumnos principalmente en idiomas y costura r, 
extranjeros, en el uso de explosivos y la ejecución de “ 

sabotaje, preferentemente con explosivos y sin dejar el men 
rastro En la primavera de 1943 el programa de estas escuelas 
cambió ligeramente. Esto era lógico, pues desde que los luleros 
dd Tercer Reiclr no esperaban ya ganar esta guerra, comenza i 
al,ora a intensificar el trabajo ([ ue debería hacerse después de la 
guerra. En vez de producir espías y saboteadores, estas escuelas 
se pusieron a la tarea de producir trabajadores para el prmm... 

ittOv imirnlo. , i i__ 

|',s1 1 , sucedió no sólo con las Heimschulen sino con todas las 
Politisdici: Krzieliungsansialten (Instituciones para a .cucc.ci.on 
p.'.lüi,.;,) lides como las Aflolj Hitlerschulen, las Ordensburgen, 
y |;,j /•„ rlnrrschulrn, que en conjunto han producido anualmente 
alrededor d,í 23.000 lideres en perspectiva. 
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l)n nni. nlo enn el periódico sueco Aftontidningen del 13 do 
'"’lulitr d.‘ PM3, las Ordensburgen nazis enseñaban a sus discípu- 
Iiin romo d r I tí ,■ ¡ 11 portarse si “un inmenso desastre llegara a afee- 
,í " td pai. Esta noticia, naturalmente, no revelaba toda la 
litnluMJi Si Mon habrá aún muchos cambios en los meses veni- 
rs r;,si sc guro que el papel de todas las escuelas menciona¬ 
da /nidia será dividido como sigue: 

I l as Adolf Hitíerschulen hacen principalmente un trabajo 
pi opar a lorio. Adiestran a alumnos relativamente jóvenes para que 
no pica dan la fe en caso de derrota y de un desastre general. En 
síntesis, proveen la reserva con la cual el movimiento clandestino 
b iid i a (pío alimentarse quizás de aquí diez años. 

Ib has Heimschulen preparan el grueso del movimiento nazi ile- 
pjd de ni ü nana. El aspecto particular de su adiestramiento con- 
en la preparación para ciertos papeles, por ejemplo, el de 
11 n mijci o, el de un obrero especializado, etc. También dan un 
i miso especial sobre determinados dialectos alemanes que permiti- 
i.m, digamos, a un bávaro, pasar al movimiento secreto de Sajonia 
o de 11ainburgo* sin ser reconocido por su manera de hablar. 

3. Eas Ordensburgen, que hasta ahora han sido destinadas al 
mln -iiamiento de lo que se suponía ser la flor y nata de la juven- 
lud nazi, los futuros fiihrers, se dedican ahora a preparar agentes 
del movimiento clandestino nazi que deberán ir al exterior. Estos 
Agen Les han de ser jóvenes físicamente aptos, mejores que la mayo- 
i ía en una cantidad de deportes, y han de hablar una cantidad 
de idiomas extranjeros corrientemente y s sí es posible, por lo menos 
uno sin el menor acento. Se Ies enseña también a usar ropa 
apropiada, a conducirse en un número de países de tal modo que 
no sean reconocidos inmediatamente como “maJe in Germany’E 
lal el programa que hace algún tiempo está en vigencia en dos 
de las Ordensburgen: la Volgelsang, en Pomerania y la Sonthoren, 
ísn Bavaria. 

4. La Ordenburg Kroessinsee, en Prusia Oriental, ha sido con¬ 
vertida en lo que se llama una Versuchsanstalt (Estación Expcri- 
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nuMilal). J?.$ l í |» i < ■ a i n e 11 Le germano que los líderes del futuro movi- 
fn¡«áiio im dejen nada al azar. Antes de que Rommel llevara sus 
ejércitos al Africa los habla adiestrado durante años en el denomi¬ 
nado Tropcninslüut, en Tuebingen, donde aprendieron a soportar 
intensos calores y otras condiciones que habrían de enfrentar en el 
desierto. Evidentemente, Kroessinsee, desde algún tiempo atrás, es 
el tugar donde Heissmeyer ha estado probando cómo se portarán 
los futuros miembros del movimiento nazi clandestino ante los mu- 
dios obstáculos que encontrarán. Hasta ahora nada definido sobre 
la Versuchsantalt ha traslucido. El mundo sabrá a su debido 
tiempo lo que serán capaces de soportar los soldados del movi¬ 
miento nazi secreto. 


A pesar de toda esta instrucción que están dando a la juventud 
para Jos propósitos del futuro movimiento, los líderes no confían 
esencialmente en los jóvenes. En primer lugar, muchos de ellos 
morirán a la hora del ataque, porque muchos habrán sido arroja¬ 
dos a las batallas finales de la guerra. Pero harto más importante 
que esto es otro potentísimo argumento: estos jóvenes, muchos de 
ellos todavía niños, nunca lian conocido los duros tiempos del 
partido nazi. Han vivido la mayor y más decisiva parte de su vida 
en un período en el que fué muy fácil ser nazi y muy peligroso 
no serlo. Todavía queda abierto el interrogante de cómo se por¬ 
tarán estos muchachos en una época en que será extremadamente 
peligroso ser nazi. Es y será siempre dudoso cómo se adaptarán 
a la disciplina del partido en una época en que mucho dependerá 
ele su iniciativa personal, y en que será imposible que el partido 
vigile las acciones de cada miembro tan estrechamente como en 
el pasado. 

\n denominada vieja guardia, sin embargo, es experimentada y 
probada. Muchos de sus componentes trabajaron para el partido 
duran Lo el período en que éste carecía de fondos y era ilegal en 
muchas parles de Alemania. Muchos de ellos han mostrado gran 
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Din ijiiiva personal y una valiosa habilidad para la improvisación, 
< imi Indos lian resallado de confianza, aún bajo la más grande 

I l Mi ( Klll. 

l a vieja guardia... eso no significa los viejos. Significa hom- 
hm de Ircinla a cuarenta años de edad. Entre estos “viejos” 
t-ie-ríos grupos de los más jóvenes son preferidos por los líderes; 
por ejemplo, aquellos hombres que ingresaron al partido en 1.931, 
a la edad de diez y ocho años. Se les llama para abreviar: cose¬ 
cha 18/ di. Otras cosechas preferidas son: 18/32, 19/31, 18/30. 
Ilay probablemente una razón por la cual estos hombres han sido 
pne: f us en Ja lista predilecta. Los alemanes son sistemáticos. De 
' 11 . i le j u i <; r modo, muchos miembros de estas generaciones han sido 
enviados a lieimschulen para volver a adiestrarse, durante los 
lili ¡mos meses de 1943. 

Es innecesario decir que el plan total para un movimienlo nazi 
i lamli‘simo delineado en las páginas precedentes, no pretende ser 
O0inpíelo. Bajo las actuales condiciones es imposible, naturalmente, 
: .icar de Alemania un proyecto completo. De cualquier manera, 
? c proyecto quizá sea conocido por muy pocas personas, y, ade- 
■ n/i% es muy probable que sufra constantes cambios. 

Lo importante a consignar aquí, es que se ha preparado tal 
pro y ce lo, y que los nazis, particularmente los establecidos en 
Kgfnigsallcc 11, trabajan fabrilmente para llevarlo a la práctica. 

I ríibajan febrilmente porque tienen que encontrar un límite. El 
limite es el día en que los alemanes o su gran mayoría, compren- 
d m n que lian perdido la guerra, y que les convendría cesarla cuanto 
M M i es. 

Es difícil, casi imposible, predecir cuándo llegará este momento. 
Indudablemente, las intensas incursiones aéreas de los aliados sobre 
A leín mia ayudan a acercarlo. Los bombardeos de Berlín durante 
I anll i mas semanas de 1943 y las primeras de 1944 han con vel¬ 
lido i la capital en una “ciudad muerta”, para citar a un perio- 
di la sueco. Pero los alemanes pueden soportar muchos castigos. 
V los nazis se han empeñado en crear la impresión de qujf los 
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bombardeos a las ciudades alemanas no ejercen ninguna influencia 
sobre el curso de la guerra. 

En I ré sus ardides psicológicos, es muy interesante el estableci¬ 
miento de oficinas subterráneas en alguna parte de Berlín para 
cíenlo cincuenta arquitectos quienes, de acuerdo con la propaganda 
nazi, dibujan planos para la reconstrucción de Berlín —proyecto 
que, según se supone, llevará siete años y medio a partir del día 
en que termine la guerra—, derivándose de ello que Berlín será 
reconstruida inmediatamente después de la guerra, porque con 
los alemanes vencedores allí, no habrá razón para atender 
primero a cualquier otra cosa. Otro de sus ardides es la cons¬ 
tante erección de monumentos en memoria de alguna reciente 
victoria. Estos monumentos, naturalmente, tienden a convencer a 
los alemanes de que la guerra ha constado principalmente de vic¬ 
torias alemanas. Por paradójico que parezca, entre estos monu¬ 
mentos hasta hay algunos que celebran victorias en África del 
Norte. 

Todos estos ardides sirven para postergar el momento en que 
el hombre de la calle —si quedan algunas calles para ese enton¬ 
ces— se dé cuenta de que Hitler ha perdido la guerra. Pero este 
momento llegará, y ese día el movimiento nazi clandestino debe 
tener todos sus preparativos acabados y debe empezar a funcio¬ 
nar .. . clandestinamente. 

¿Cuándo llegará este momento? La respuesta quizá esté conte¬ 
nida en una noticia que recientemente llegó de Suiza: “El fin 
llegará el día en que la Gestapo o la SS tengan que disparar sobre 
las mujeres y niños alemanes”. 
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No importa cuando cese la guerra contra Alemania, no importa 
m n<lo -se torne realidad la derrota final de los nazis: éstos no 
un fin lomados por sorpresa. Habrán tenido amplio tiempo para 
furpararsc basta el último detalle. 

¿Cómo se efectuará su plan? ¿En qué forma la dirección del 
I*.'' 1 1 ido y el gobierno estarán en contacto con las cosas, cómo las 
vigilarán y dirigirán después que ambos grupos hayan pasado a 
bi clandeslinidad? El gobierno, como hemos visto, poseerá hom¬ 
brea de enlace en muchos departamentos gubernamentales. Pero 
habrá sólo unos pocos centenares en el aparato clandestino del 
parlólo. Estarán en peligro de aislamiento absoluto a menos que 
jMM'd.m colaborar con grupos más grandes de hombres instalados 
ni toda Alemania, en lo que uno podría llamar puestos estratégicos. 
Permítasenos reproducir, a los efectos de una mejor compren- 

..i informe sobre ciertas actividades del general de la SS 

l\ alteiihninner: 

Hace algún tiempo, los servicios del cuerpo de bomberos 
municipales fueron reorganizados como resultado de quejas 
porque el viejo sistema no funcionaba lo bastante rápido co¬ 
mo para combatir los efectos de los nuevos ataques aéreos. 
Por consiguiente se crearon nuevos distritos, y se cambió el 
si «¡lerna de alarma; y en muchos casos el servicio de bombe¬ 
ros se dividió en: policía de bomberos propiamente dicha y 
nna reserva. En algunos Gaus, donde la nueva organización 
parecía llevar mucho tiempo, aparecieron funcionarios de la 
(¿enlapo, investigando y preocupándose de que las cosas mar¬ 
charan. 
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Nada extraño había en esto. Durante la guerra las cosas 
tienen f|in- marchar. Si se practican investigaciones después 
ile la guerra, nadie se asombrará de que interviniera la 
Gestapo. Pero la verdadera razón por la cual Kaltenbrunner 
envió a sus hombres allí, era determinar exactamente quién 
iba a estar a cargo de la organización de reserva o colocar a 
sus hombres en ella ... 

Estos aparecieron en ímn cantidad de servicios de suminis¬ 
tro de agua, cambiando las cuadrillas repentinamente, en¬ 
viando a algunos de los antiguos obreros al frente ruso y 
reemplazándolos por hombres nuevos, todos ellos desconoci¬ 
dos en el distrito. En la mayoría de los casos la razón 
aducida para los cambios era que el trabaio podía ser efec¬ 
tuado por menos hombres; v, verdaderamente, en la mayoría 
de los casos se pusieron menos hombres, Pero, en cambio, 
en tres casos se pusieron más hombres de los que bahía antes. 

Tales sucesos parecen más misteriosos de lo que realmente son. 
F.s lógico que las organizaciones elegidas como escondite v esfera 
de acción de los miembros del movimiento ilegal deben ser de un 
tipo que pueda sobrevivir a la derrota militar, a la revolución y 
a la ocupación. En una palabra, deben ser necesidades dentro djg 
la vida de la nación v los servicios de bomberos y de suministro 
de agua son indudablemente tales necesidades. 

Fué idea de Kaltenbrunner hacer que todos los técnicos que 
trabajaban en los servicios públicos siguieran un curso preparado 
por la Gestapo sobre cómo prevenir el sabotaje. Parecía algo 
lógico. Después de todo, ¿por qué los hombres responsables de 
la luz, ni a gua. o la electricidad no iban a saber cómo protegerse 
contra el sabotaje? Pero esto no fué lo que aprendieron en el curso 
de la Gestapo. Se les enseñó principalmente cómo debían condu¬ 
cirse a fin de aparecer meramente como obreros inofensivos y 
decentes mientras cumplían sus actividades secretas, y cómo debían 
evitar que se crearan sospechas llegado el caso de que fueran 
inducidos por razones políticas. 
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El departamento contra el sabotaje de la Gestapo, riatur,'límenle, 
el i 'vi i i;i K-cerá por completo antes de que el partido paso a la ilega¬ 
lidad. Después nadie podrá nunca descubrir qué trabajadores lian 
rodo inslruidos allí. 

I ni inminente ligado a Kaltenbrunner en la creación de las células 
< l.nidrsliiins estaba el comandante Gustav Hoepfner. Director de- 
I* *' r i m lo del Statisches Reichsamt, Hoepfner era el hombre <\m 
porlia proporcionar fácilmente a Kaltenbrunner los detalles súbito 
t i virios públicos u otro? organismos dependientes del estado, en los 
niadcs se podían reemplazar hombres sin que peligrara la conh- 
iiuhIíhI de la doler minada planta, o servicio de suministro de agua* 
o dr bomberos en cuestión. 

Ivi, ]<)10 las tropas aliadas que penetraron en la región del Rm 

.I,<*,.!ron con los representantes de! antiguo régimen. En 19Id 

Imirion los mismo en África del Norte y en Italia. Y aumpie 
nlmr-i no querrán cooperar con conocidos nazis en Alemania, pin - 
dril verse obligados a cooperar con aquellos nazis a quienes no 
ic.onorrn como tales. Porque no podrán administrar el país, aun 
r ,,j imn semana, sin utilizar los ya existentes engranajes y apara- 
I,,., .le administración. Estos engranajes están llenos de nazis des- 
i nrii>< idos, anónimos. Si fueran despedidos, todo se vendría abajo: 
vñrroH transportes, correos, electricidad, gas. agua. Los jefes de 
|,„ departamentos, los nazis prominentes, desaparecerán por su 
|.i..|.in voluntad o serán despedidos por las autoridades de ocupa- 
. idn, IVrn este es el único cambio radical que éstas pueden pro- 
Cualquier otro traería indescriptible confusión y general 
dcnordrn. 

Mmv una gran cantidad de oficinas y organizaciones irreemplfl- 

M,"i que ningún AMO querrá tocar. Por ejemplo, los uumero- 
, departamentos de salud, todas las organizaciones que contri- 
I„ proteger la salud pública, tendrán que seguir funcionando. 
SÍ Ittiv alguna ingerencia en ellas, todo el país, y esto incluye a los 
Hji i, j|os de invasión, pueden ser arrasados por epidemias. 
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Natvi raimen^ os en todas las organizaciones existentes que los 
nazis Ira!,aran primero de invernar al finalizar la guerra, cuando 
deban fingir que lian muerto. Estarán en los cuerpos de bomberos 
y en lo$ demás servicios públicos; se sentarán en las oficinas de 
recolección de impuestos: una importante posición estratégica, por¬ 
que oslas oficinas son las que proveerán las listas con las cuales 
los aliados determinarán los pagos reparativos; y llenarán las 
oficinas de las agencias de distribución de alimentos cuya tarea 
será alejar el hambre después de la guerra. 

En lo que se refiere al organismo de salud pública, ya ha sido 
organizada para propósitos clandestinos. Werner Hilgenfeld, jefe 
del Gesundheisamt (Departamento de Salud Pública), ha reorga¬ 
nizado muchos de sus sub-departamentos, colocando en ellos nue¬ 
vas células nazis que servirán al movimiento secreto. Los depar¬ 
tamentos así invadidos son: 

1. Departamento de Enfermos Mentales. 

2. Departamento del Cáncer y la Diabetes. 

3. Departamento de Toxicomanía. 

4. Departamento de Enfermedades Venéreas. 

5. Departamento de Inspección de Alimentos. 

6. Departamento de Tuberculosis. 

7. Departamento de Desinfección. 

8. Departamento de Epidemias. 

9. Departamento de Hospitales. 

En otros departamentos, tales como el Departamento de Asisten¬ 
cia Pre-natal, Departamento de Lisiados, Departamento de Colo¬ 
nias de Enfermos, no se han organizado aún las células. Hilgenfeld 
tal vez cree que deben ser suspendidas o disueltas casi por completo. 

Hay, además, numerosas organizaciones de bienestar público,! 
inclusive los hospitales, que servirán de escondrijos para los nazis. 
CicrlJS oiga ni/aciones que existían antes de Hitler, pero que des- 
apaivciei on o se mezclaron con otros bajo su régimen, quizá sean 
reosl al decidas. La Reichszentralc fuer Gesundheitsdienst (Organi¬ 
zación Cení ral del Gobierno para el Servicio Sanitario), por ejem- 
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pío, que existe sólo en el papel desde 1933, ha sido revivificada 
doAde Octubre de 1943. Le seguirán otras. 

La cuestión de lo que hay que hacer con los lisiados en esta 
guerra presenta posibilidades para Hilgenfeld. Como hemos visto, 
no ha incluido al Departamento para Lisiados en su proyecto 
rhmdrslino, pues parece que los nazis creen que después de com¬ 
pletada la ocupación, a ninguna organización de bienestar para los 
lisiados de guerra se le permitirá existir. Los aliados desconfiarán 
paríimlamiente de las influencias que se puedan ejercer sobre estos 
inválidos i pero algo tendrá que hacerse con ellos, y como habrá 
mas de mi millón de hombres permanentemente incapaces en Ale¬ 
mania, deberá construirse un enorme aparato administrativo para 
ni rm Icelos. 

Ar! nal mente existe una organización que comprende a todos los 
b‘-ti idos de guerra alemanes. Su jefe es Hanns Oberlindober, quien 
fue jele de una organización similar llamada Sociedad de Ayuda 
a ln¿ Veteranos de Guerra, después de la primera guerra mundial. 

In la década del treinta, Oberlindober adquirió importancia inlor¬ 
nar ion al corno dirigente de la Asociación de Veteranos de Guerra. 
OhoHmdober mismo realizó varios viajes a Francia y otros países 
vi'< i nos. dándoselas de pacifista y representando emocionantes esc¿* 
cu¡ do fraternización internacional. Demasiado tarde supo el ser¬ 
vo io secreto francés que él utilizaba sus organizaciones como 
«mlios de espionaje. 

Tordo presumirse que el mismo Oberlindober desaparecerá des¬ 
pula de la derrota. Se ha vuelto demasiado notorio. Puede tam¬ 
bién presumirse que a sus organizaciones no se les permitirá 
« i mi in un r cu su actual forma. Sin embargo, cualquiera sea el 
frpíimio administrativo que se cree para atender a los lisiados 
«l< guerra alemanes después de la guerra, los llamados expertos 
'¡r n mu) necesarios y así se presentará la oportunidad para que 
r-niii (‘nulidad de hombres “neutrales” de Oberlindober se deslicen 
• ii rl nuevo engranaje. A propósito: es interesante notar que muy 
Ikm hombres nuevos han entrado en la organización Oberlindober 






122 


U)S NAZIS NO HAN TERMINADO 


últimamente, de acuerdo con los arreglos hechos entre el ministro 
de guerra y el mismo Oberlindober. 

1 n Cruz Roja Alemana, también, puede desempeñar un papel 
dudoso den 1ro de todo este engranaje post-bélico. No debemos 
olvidar que la Cruz Roja Alemana se ha convertido en una orga- 
riización nazi durante los últimos diez años. Su activo presidente, 
l)r. Crawitz, no sólo es íntimo amigo de Hitler, sino que en sus 
momentos libres es un Brigacfefuehrer de la SS. Sus más cercanos 
colaboradores son el Dr. Hornemarm, quien tiene el título de Gene¬ 
ral Hauptfuehrer y el Dr. Blumberg, quien se llama a sí mismo 
Generalfuehrer . No es una coincidencia que estos supuestos ánge¬ 
les de piedad lleven tales títulos militares y que haya otros títulos 
igualmente militares en el nuevo aparato de la Cruz Roja, entre 
ellos Oberstfeldfuekrer y Feldfuehrer . Además, todos los gauleiter 
y alcaldes nazis prominentes tienen alguna especie de puesto o 
título dentro de la Cruz Roja. Y por último, sin que sea lo menos 
importante, los nazis mismos se han vanagloriado en declaraciones 
oficiales, de que ellos han reorganizado la Cruz Roja de tal modo 
que se adapta a la organización del ejército. Así, la Cruz Roja 
Alemana hace mucho que ha dejado de ser una máquina de fun¬ 
cionamiento independiente. Forma parte del ejército; y, aun mas: 
del partido nazi. 

El i efe de la Cruz Roja Alemana, el duque de Coburg-Gotha, 
uno de los nazis más violentos, tiene excelentes relaciones en el 
extranjero —tan excelentes, en verdad, que cuando visitó Wásh- 
ington en 1940, cuando los alemanes ya estaban siendo “boicotea¬ 
dos”, pues la violación de Polonia había indignado a la opinión 
pública—, él descollaba en la sociedad de Washington. Los nazis 
.nenian con la ayuda de las relaciones internacionales del duque 
para dnapués de la guerra. Con él en la dirección, creen que la 
Cruz finja Alemana podrá sobrevivir en su actual forma, pues los 
aliados r, per lo menos así lo esperan ellos tiernamente, lo conside¬ 
rarán más bien un funcionario de la Cruz Roja que un nazi. Poi 
lo lanío la Cruz Roja Alemana constituiría una pantalla ideal para 
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el ful uro movimicuto nazi secreto. En verdad, sería algo impof- 
I¿míe dcnLro del nuevo engranaje. La organización entera podría 
continuar su existencia íntegramente. Al contrario de las agencias 
gubernamentales y de los departamentos partidarios, constituiría 
así un engranaje perfectamente legal dentro de otro ilegal. Tdea 
osada, poro que, dado el sentimiento internacional respecto al ver¬ 
dadero propósito de la Cruz Roja, tiene excelentes probabilidades 
de lograr éxito. Y, naturalmente, no habría ninguna dificultad 
eiiioíi¿ fc .e§ en proveer de “tareas neutrales” a cualquier número de 
nazis valiosos y de confianza dentro de la Cruz Roja. 

Sin embargo, si este plan nazi tendiente a utilizar la Cruz Roja 
o -1 resultara factible, los dirigentes de la Cruz R.oja Alemana asig¬ 
narían sus papeles a un grupo de sobresalientes. Estos hombres 
Jiian: “Sí; nosotros hemos sido nazis, pero abora que trabajamos 
oh la Cruz Roja, estamos muv ocupados para pensar en el pasado”. 
I>c*dr luego, es cierto que habrá mucho que hacer en la Cruz Roja 
do,¡nr‘s de la guerra: canje de prisioneros, transportes de cientos 
dr niil>s de hombres, ayuda a las familias en las ciudades destrui¬ 
da <¡r todo el mundo. Será casi imposible para la Cruz Roja 
Inlri nacional efectuar este trabajo sin su rama alemana. De tal 
manera esta rama puede proporcionar un frente ideal para el movi- 
niim!o nazi clandestino. 


Oí ro lugar ideal será la policía. 

Según parece, Ilerr Himmler ha manifestado que ningún AMG 
11 -m irú disolver enteramente la policía alemana sin arrojar a Alc- 
rii.ini r v así a Europa, a un completo caos. Probablemente tenga 
rar/'ii. Tiene también razón cuando dice, tan a menudo, que dentro 
dr l.i ¡Milicia, la SS comprende a las fuerzas de mas confianza del 
¡mi (ido nazi. Por consiguiente, Himmler tratará de salvar a la SS. 
I\ io |Míe otra parte, la SS será la primera unidad qnc disolverán 
1-a- .-diados y pus dirigentes serán arrestados y fusilados. 

11r aquí, pues, el plan que Himmler ha desarrollado a fin de 
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salvar niiitihrH hombres de confianza le sea posible: muchos de 
calos 250.000 ó 300.000 han de ser sacados de la SS propiamente 
dicha e incorporados a cuerpos policiales que puedan escapar 
ni exterminio. Tales grupos serán la policía de crímenes, la 
O nía u ngspoUzci (policía uniformada regular), la Landjaeger (gen¬ 
darmes cazadores), y la Feuerschutzpolizei (policía protectora con¬ 
tra incendios). 

Alrededor de nueve meses atrás, Himmler reorganizó a los gen¬ 
darmes en una nueva dependencia llamada Landwacht (guardia 
provincial) cuyo supuesto deber es impedir los desórdenes en aldeas 
y ciudades. Se compone de los nativos de cada distrito particular 
y aparece como una organización apolítica. Acepta a cualquier 
voluntario. La idea de Himmler al formar la Landwacht era tener 
listo un grupo de oficiales que hicieran cumplir la ley por la fuerza 
y que, siendo en apariencia absolutamente apolíticos, podrían ser 
usados por el AMG. Es a esta Landwacht que Himmler había des¬ 
tinado hombres de su guardia selecta. 

Himmler también cree que la policía de crímenes y la policía 
uniformada regular no serán disueltas, pues estos departamentos 
no han estado nunca completamente identificados con el partido. 
Es difícil en verdad dirigir un país o siquiera una ciudad sin la 
ayuda de una antigua policía de crímenes o de una fuerza policial 
regular. El fluido funcionamiento de una policía de crímenes 
depende de contactos personales desarrollados a través de un largo 
lapso, de un ejército de informantes y señuelos, del íntimo cono 
cimiento de los hábitos y escondrijos de los criminales. Sólo en 
casos extremos las autoridades de ocupación dejarán de utilizar 
a viejos empleados en asuntos policiales. En consecuencia, aquí 
laminen habrá un sitio donde puedan neutralizarse unos cuantos 
miles (lo hombres de la SS. Indudablemente, Himmler ya ha tomado 
medidas [tara ubicar a algunos de sus mejores hombres en la 
policía de crímenes y en la policía uniformada regular. 

En casi lodos Jos casos, hasta ahora solamente los SS más anti¬ 
guos han sh;lo trasladados. La SS posee dos formaciones de reserva: 
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en la Reserva 1 hay hombres de treinta y cinco a cuarenta y cinco 
ímíom de edad. Pero esta reserva existe sólo nominalmente, ya que 
la mayoría de los hombres de treinta y cinco años han sido envia¬ 
dos al ficriLe. La Reserva II, por el contrario, es más amplia. 
Pompiendo hombres de la SS mayores de cuarenta y cinco años 
con más do doce años de servicio activo: en resumen, los luchado¬ 
ras más antiguos, hombres idealmente adecuados para el futuro 
trabajo ilegal. Es de esta reserva que Himmler ha elegido los 
hombres que destinará a la Landwacht y a la policía criminal y 
uniformada, particularmente en el sud de Alemania. Sólo en casos 
excepcionales se ha explicado a estos hombres porqué han sido 
transferidos y qué tendrán que hacer más adelante. Sólo se les 
ha informado que fueron elegidos porque el Fübrer está seguro de 
que serán leales al partido en cualesquiera condición y que 
Himmler quiere que permanezcan en sus puestos, pase lo que pase. 

En conjunto, Himmler espera tener de cinco mil a siete mil 
rehíles distintas de ex miembros de la SS. Estos hombres dejarán 
la SS para siempre. Algunos hasta tendrán que abandonar el 
parí ¡do a fin de neutralizarse por completo. Estos últimos pueden 
repudiar al partido ante testigos públicos, que luego pueden ser 
nli 1 izad os para que declaren que son antinazis desde hace mucho 
l lempo. 

Cuando Himmler presentó por primera vez este plan a sus cola¬ 
boradores. muchos de ellos pensaron que era demasiado optimista 
y que el AMG nunca recurriría a formaciones policiales que hubie¬ 
ran existido bajo el régimen hitlerista. El representante del ejér- 
cilo, coronel Delius, según se dice, declaró que las potencias de 
ocupación más bien se arriesgarían al desorden que a trabajar con 
la policía de Hitler. Si tal desorden ocurriera, manifestó, el AMG 
quizá tratara de acudir a “los alemanes responsables” para orga¬ 
nizar una fuerza policial improvisada que pudiera garantir la ley 
y el orden. 

Similares organizaciones improvisadas, llamadas Einwohner- 
wehren se formaron durante la revolución de 1918-19 para vigilar 
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las ralles de I;is ciudades aleirianas. Aunque organizadas con el 
ii^mfirsl o pmpósilo de combatir el “peligro comunista”, se em¬ 
plea mi i al mismo Liempo como centros de reunión de oficiales des- 
t ¡I n idos y conspiradores nacionalistas, y así sirvieron como orga¬ 
nizaciones tributarias del Reichsvvehr negro. Otra organización 
igualmente útil, fundada también durante la revolución, fue la 
Tcvhnische Nolhilfe (Escuadrón Técnico de Emergencia). Exte- 
rioríllente, era una organización de ciudadanos adiestrados para 
apoderarse de los servicios de suministro de agua, plantas de fuerza 
motriz, y de la dirección de trenes de víveres cuando los obreros 
radicales se declararon en huelga, obstaculizando todos los servi¬ 
cios públicos y poniendo en peligro muchas vidas humanas. Esta 
organización, también estaba en estrecho contacto con el ejército 
ilegal. 

El coronel Delius propuso repetir el viejo recurso de 1918-1919 
en escala nacional. En todas las ciudades alemanas, oficiales dema¬ 
siado viejos para el servicio, que tal vez habían sido destituidos 
a causa de sus heridas, iban a ser destinados a organizaciones 
similares, de ninguna manera afiliadas al partido y en apariencia 
estrictamente neutrales. Después de la guerra saldrían \a la super¬ 
ficie y se pondrían a disposición del AMG como grup Á improvisa¬ 
dos de ciudadanos armados que podían garantir la 1 y y el orden. 

Tales grupos funcionan ya. Konstantin Hierl, así como el minis¬ 
tro de guerra, han suministrado listas de nombres convenientes. 

Hay varias organizaciones más en las cuales quizá sean ubica¬ 
dos oficiales, suboficiales y expertos militares. Una de ellas es la 
denominada Wach- und SchUessgesellschaft, fundada hace cincuenta 
años come una organización de alcance nacional para proporcio¬ 
nar serenos nocturnos a empresas particulares: bazares y casas de 
depai lamentos. Esta Wach- und Schliessgesellschaft se convirtió en 
el refugio de centenares de oficiales y soldados después de la últi¬ 
ma giicna y sirvió de pantalla para el adiestramiento de muchos 
grupos tu i lil a res secretos. De hecho, se transformó en una parte 
del ejúrcilo negro. Su repentino crecimiento, según se explicó al 
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mundo exterior, era exigido por el aumento de crímenes y luirlos 
en la Alemania de post-guerra. Bajo Ilitlcr estas Waeh- uml 
Srldirssgosellschaften existían sólo nominalmente. Pero durante; el 
verano de 1913 fueron verificadas ciertas ramas en Berlín, Brcslau, 
I) resden y Leipzig. Y se formarán más ramas, sin duda. 

La idea obvia aquí es que aunque el AMG disuelva todos los 
niripos policiales, y aun cuando no permita la existencia de una 
I mi wohnwehren neutral, sin duda no se opondrán a que continúe 
un.i organización de serenos para cuidar tiendas y casas particu¬ 
lares. Esto significa que unos cuantos miles de importantes nazis y 
militares contarán con escondites seguros. 

Eli, cuanto a las células que se están organizando dentro de la 
administración de los ferrocarriles del estado, el correo, las oficinas 
de recaudación de impuestos, y las uniones de consumidores —pues 
rs de esperar que los directores de todos y cada uno de estos depar¬ 
ta! nonios serán despedidos y en muchos casos arrestados— valiosos 
nazis se instalan en ellas como secretarios personales, taquígrafos, 
y archivistas. Estas personas ocuparán puestos importantísimos 
( liando los jefes sean despedidos, porque cualquier nuevo director 
¿le una oficina de correos, o de una estación ferroviaria debe 
depender del personal de su antecesor. No puede tratar de efectuar 
su I rabajo sin la ayuda de los que conocen la rutina. 

Al respecto es muy interesante saber que la Rama de Asunlos 
(aviles de la Fuerza Expedicionaria del general Eisenhower ha 
realizado preparativos tendientes a exhumar servidores civiles a le¬ 
manes de larga antigüedad “que se unieron a los nazis para con¬ 
servar sus puestos” y a quienes después de la ocupación quizá se 
les permita retener sus actuales cargos. Se declaró oficialmente 
que “no todos los que pertenezcan al partido nazi serán destilui¬ 
dos”. Se señaló, además, que cualquier alemán, antes de poder 
ominar un empleo municipal, provincial o federal, debe contestar 
primero satisfactoriamente un cuestionario y consignar entre las 
respuestas las razones por las cuales ingresó al partido nazi. Se 
advertirá a todos que una falsa declaración lo hará pasible do 
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veinte años dr |hísíón. Extraña mentalidad, verdaderamente, la 
del que quiere creer que aquellos que se sienten ansiosos de recons¬ 
truir el Tercer Ileich y que en el caso de admitir la verdad se 
enírnilarían con la muerte, con campos de concentración, o la ina¬ 
nición, se asustarán por un período de prisión si alguna vez llega¬ 
ran a ser descubiertos. 

En esa ingenuidad confían los nazis. 


Si uno descarta la posibilidad de que se permita a las organi¬ 
zaciones policiales alemanas continuar su existencia —y es extre¬ 
madamente improbable que quienquiera que ocupe Alemania lo 
permita— la mayor maquinaria individual, casi hecha a propósito 
para servir como escondite o punto de reunión de la masa nazi, 
es la vasta organización de Albert Speer quien, además de ser titular 
del ministerio de municiones, dirige también las denominadas 
Autobahnen (Carreteras de Autos) construidas por el famoso inge¬ 
niero Fritz Todt. Estas carreteras, las más modernas de toda 
Europa, que posibilitaron el rápido despliegue de las tropas hitle- 
ristas, serán indispensables después de la guerra. El AMG las 
necesitará para efectuar envíos a través de Alemán ®. De acuerdo 
con estadísticas alemanas, más o menos de cincuen i mil a setenta 
y cinco mil hombres son necesarios para adminis /ar y fiscalizar 
esta complicada red de caminos y túneles. El mismo número de 
hombres se necesitará para dirigir la navegación en los numerosos 
ríos y canales. Las rutas fluviales están también bajo la vigilancia 
de Speer. 

Así Speer maneja ahora alrededor de 300.000 funcionarios, em¬ 
picados y obreros en Alemania. Si no se ha de introducir una 
pausa en la vida de Alemania, su organización no puede ser demo¬ 
lida completamente. Un mínimo de 100.000 hombres se necesitará 
para la continuidad del tránsito por agua y por tierra. Existe, por 
consiguiente, una buena oportunidad para que el AMG no suspenda 
del lodo la organización do Speer. Se dirá que no es siquiera una 
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orgmii/tiriun nazi, quej comprende técnicos, ingenieros y una gran 
caiilidad dr o lucros afiliados a una de las organizaciones gremiales 
mi/ih «ólo por obligación. Así el dominio de Speer se convierte 
ni rl ierren o ideal para 3a incorporación de otros miles de células 
mi/ i o. 

E i • ■ * [ j anización de estas células comenzó el primero de agosto 
dr EM E Konstanlrn HierI volvió a realizar la mayor parle del 
h También el ejército metió la mano en este pastel: despi¬ 

dió a una gran cantidad de ingenieros y los envió a la organización 
Speer. 

EnIo lince de Albert Speer una personalidad importantísima. Y 
eso es precisamente lo que ha de ser dentro del marco del futuro 
movimiento secreto. 

Ed nombre del profesor Albert Speer fué mencionado por pri¬ 
mera \ez en noticias relativas a las numerosas conferencias de 
llirnmlei y compañía hacia fines de octubre de 1943. Estas noticias 
deci&rt solamente que desempeñaría un decisivo papel en activida¬ 
des futuras. El dato parece implicar que obtuvo esta “mención 
honoraria ’ por influencia de los generales. Su elección quizás 
haya sido lógica también, ya que Speer, aunque es uno de los 
principales nazis, es mucho menos nazi que cualquiera de los 
demás. 

Albert Speer, hombre bien parecido, de porte agradable y mo¬ 
derado, que no ha cumplido aún cuarenta años, es uno de los cabe¬ 
cillas nazis más jóvenes. Se educó en el sud de Alemania, estudió 
arquitectura en Munich e ingresó al partido en 1932. Se convirtió 
primero en protegido de Hitler cuando el Fiihrer vió y admiró sus 
planos para algunos edificios del partido. Más tarde diseñó los 
planos para otros importantes edificios nazis, entre ellos la nueva 
cancillería en Bcilíii. Durante algún tiempo no tornó parte en 
asuntos políticos. Este interés sobrevino recién más adelante, cuan¬ 
do fué llamado a trazar proyectos para la Línea Sígfrido, Después 
construyó las fur! ificaciones sobre la costa francesa y noruega 
que se popularizaron con el nombre de Festung Europa, Tras Ja 
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muerte del ministro Todt, Speer asumió la dirección de la organi¬ 
zación de Todl, inlegrada por ingenieros y técnicos para la cons¬ 
trucción de caminos, fortificaciones, aeropuertos, etc., demostrando 
gran Ialentó en hacerla aun más eficiente y flexible de lo que se 
había proyectado. Todos estas aptitudes, junto con el hecho de que 
nunca había sido culpable de un acto por el cual pudiera ser acu¬ 
sado de criminal de guerra, lo convirtieron en un elemento útil 
para “el día siguiente”. 

Sin embargo, otra razón más impulsaba a elegir a Speer para 
este puesto. Mientras estaba construyendo las fortificaciones euro¬ 
peas cientos de millones de dólares habían pasado por sus manos. 
Muchos de estos millones nunca se habían gastado en las fortifi¬ 
caciones. Además, todas las grandes firmas europeas que querían 
contratos para la Festung Europa se encontraron con que tenían 
que sobornar al ministro Speer en persona. Speer, evidentemente, 
había amasado así una inmensa fortuna. ¿Pero es cierto esto? 
Todas estas sumas, más de treinta millones de dólares en total, 
habían sido enviadas al extranjero, especialmente a la Argentina. 
Desde luego no para Speer, quien personalmente necesita muy poco 
—vive con sencillez y gasta con frugalidad— sino para el partido, 
que las necesitaría algún dia. En síntesis, Speer había ayudado 
a redondear la vasta fortuna que el venideto movimiento clandes¬ 
tino nazi requerirá. j 

En consecuencia, ¿no es el hombre lóg : /o para disponer de esta 
fortuna cuando llegue el momento? 

¿Es tal vez el hombre destinado a ser el fíihrer del movimiento 
secreto? La palabra führer, a este respecto, no tiene tanto el 
significado de un caudillo nominal, de un hombre cuya personalidad 
dehe inspirar entusiasmo y lealtad, &ino el significado de un admi¬ 
nistrador práctico y astuto. Los nazis necesitarán tal administrador 
cuando pasen a la clandestinidad; un hombre que no tenga que 
ocultarse sino, que, por el contrario, pueda ser utilizado por las 
fuerzas de ocupación; un hombre que dirija las más grandes orga¬ 
nizaciones absolutamente vitales después de la guerra; un hombre, 
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en fin, con excelentes relacionen en los circuios militaros, y, nocc- 
sai jámenlo, lanibieii en la industria. Albeil Speer quizás sea pre¬ 
cisamente el hombre adecuado. 

Deberá un observado c*liecliniiieule. 


Llialquína de bis < > i pi 11 m /11 * huir* duenlubia aquí que sea dejada 
inl MOl a Imm o i g ií 9 1 i / ai iones de bíciiintai o Inw bonpilalc >, i, la policis 
de cllineiim o la olganl/ai íoll de Spri'i, loa t nplbom O Ion nmirmn 
publieon que neian man aiilvii* en el iimtamiento i buidmliim una 
roMH en ne^iiia las limp ien Inidian que dmempiuai un pian papel 
en rilan i niuo rn pi ai I e nnirulr lUltu que btn rlbildon lio i mide 
naiau, a ninguna miqri pm eiiunnal ilr guerra, nabo en ranoM pío 
liados de erbiuaie.n ciipihdcn, no babia mohín pata que bm piinei 
pille 1 personalidades de las organi/.acmurM fruirniiian dcrmp,in/< au 
y Hr aii ieetnpla/adas por peísonalidaiIes dm< moa idan, mmqiic tan 
organizar iones mismas sufrirán mi cambio nnltii alíñenle. 

Lii ífqiiiera sea el papel especifico de las mujeres ni todo el 
engranaje, ellas están siendo organizadas aeliialmenlo por la “Lidei 
de las Mujeres Alemanas”, Eran Gertrude Scliollz-Klink. Al íes 
P'-eto, tal vez sea interesante destacar que Frau Schollz-KTmk se, 
caso en 1940 con un tal August Heissmeyer, inspector del Reieb 
de Academias Militares, pariente lejano de Wcrncr Heissme.ycr. 
Sin embargo, no poseo ninguna prueba de que Wcrncr lfeissmeycr 
y Frau Scholtz-Klink estén colaborando para el futuro del nazismo 
alemán. 

La dama en cuestión, nacionalista violenta, dirigía una serie do 
organizaciones femeninas, algunas de carácter casi militar, mucho 
antes de que Hitler asumiera el poder. Aunque Rudolf Hess siem¬ 
pre pareció interesado en ella y en su labor, al Fíihrer, en cambio no 
le impresionó. Recién en 1934, cuando Fraulein Lydia Gottschesky, 
n quien Hitler había nombrado dirigente de las mujeres nazis, 
enloqueció repentinamente, fué persuadido por fin para que desig¬ 
nara a Frau Scholtz-Klink en su lugar. Nunca tuvo que arrepentirse 
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de esla elección. Las mujeres alemanas han figurado entre los 
más ardientes Sostenedores del régimen nazi desde que Frau Scholtz- 
Kliuk se mu virtió en dirigente de ellas. 

lie aquí algunas de las tareas femeninas del futuro movimiento 
nazi, de las cuales Frau Scholtz-Klink tiene que responsabilizarse: 

J. Reemplazo de dirigentes comprometidas por mujeres des¬ 
conocidas, 

2. Reemplazo de las organizaciones femeninas nazis por organi¬ 
zaciones de carácter profesional o social, como círculos culinarios 
y de costura, o clubes para mujeres nadadoras, tenedoras de libros, 
doctoras, etc. 

3. Reemplazo de mujeres comprometidas por mujeres del movi¬ 
miento secreto. 

4. Preparación psicológica de las mujeres para cuando el par¬ 
tido sea ilegal; será doblemente importante entonces que las muje¬ 
res estén detrás de los hombres, para alentarlos en su trabajo, etc. 

5. Instrucción especial de taquígrafas, dactilógrafas, archivis¬ 
tas, etc.: en resumen, de todo el personal femenino que probable¬ 
mente será utilizado por las potencias de ocupación (AMG) o por 
un futuro gobierno alemán. 

6. El adiestramiento de jóvenes, l más bien su preparación para 
cuando Alemania sea ocupada por pen lena res de miles de soldados 
extranjeros. Después de la última guerra, durante la ocupación de 
la región del Rin, si una muchacha alemana tenía algo que ver con 
un soldado norteamericano o inglés, y no hablemos de relaciones 
íntimas, su conducta era considerada por la familia y por toda la 
comunidad como ultrajante e incompatible con el “honor alemán. 
Esta vez tal “conducta ultrajante” no sólo será estimulada, sino 
prácticamente exigida por los nazis, sea cual fuere la opinión ofb 
ti al sobre tísLe particular problema. Porque las jóvenes alemanas 
que mantengan relaciones íntimas con soldados extranjeros pueden 
con vence ríos de que los alemanes no son en absoluto malas perso¬ 
nas, según se los pinta; que los nazis, también tienen m lado bueno. 
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Fn una palabra, a estas muchachas alemanas se les enseña a ser 
propagandistas nazis. 

7. E¡ adiestramiento de mujeres que serán los lógicos enlaces 
mi re el movimiento clandestino o ciertas células del partido ilegal 
v círculos de influencia: las altas finanzas, la industria, los mono¬ 
polios. los políticos extranjeros, etc. 

Oí fizas esta última categoría sea la más importante, y la que 
foiidrá ([ue efectuar la labor más necesaria para el movimiento 
oa/i. Sin embargo, pocas de las mujeres consagradas a tales a efe 
Odadrs provendrán de la masa del partido o de los múltiples 
drparlamentos v organizaciones que se hallan bajo la fiscalización 
dr I 1 rao Scholtz-Klink. Vendrán más bien de medios más agrada¬ 
bles, como ex círculos diplomáticos, la industria, y los grandes 
negocios Sólo se necesitan relativamente pocas. 


Una vez que todo el trabajo preparatorio se realice; una vez 
(fue los nazis seleccionados y adiestrados para las tareas secretas 
boyan sido destinados a sus puestos particulares; una vez que se 
baya completado la gigantesca engañifa y la nueva máquina esté 
lisia fiara funcionar, muchísimos nazis quedarán de lado. Porque 
rl fu loro partido nazi será pequeño. La máquina subterránea debe 
*M* necesariamente manejable. No debe llevar mucho lastre. Por 
lo lauto su dotación debe ser limitada. Aquellos que no puedan 
W Iraskdados a la clandestinidad quizá no lo sepan aún. Quizá 
no b> sepan por algún tiempo. Pero su destino está ya decidido. 

I al;re los nazis que serán arrojados por la borda, las SA (Tropas 
de Asalto) forman el grupo más importante, numéricamente. Las 
S A cesaron de desempeñar un papel importante después de la purga 
de sangre de 1934, que terminó no solamente con la vida del pile 
d ■ - u oslado mayor, Ernst Roehm, sino de la mayoría de sns din- 
y'"ules menores, Desde entonces ha sido dejada por su valor corno 
‘^lorbo fren le al ejército, el cual siempre ha estado precavido cern¬ 
irá las SA. El sucesor de Roehm, Yiktor LuLzo, no realizó nada 
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digno do destacarse. Después de su muerte. WilBelm Sehepman fue 
jrfi* del estado mayor de las SA. Al contrario de Eutze, Schepm&n 
I)(irtcnw:e al círculo íntimo de Himmler. Por consiguiente, puede 
presumirse que sabe cuál es el destino de las SA. 

l.os grupos y organizaciones partidarias que deben desprenderse 
de un gran número de hombres los lian trasladado recientemente a 
las SA. Se ha dejado constancia de tales traslados y cuando los 
aliados invadan Alemania, habrá una buena cantidad de documen¬ 
tos y legajos sobre tal cuestión, Estos archivos no serán quemados 
sino, por el contrario, depositados en manos del AMG y otras 
autoridades. 

El movimiento subterráneo no se opondrá a ninguna revuelta que 
puedan intentar los hombres de las SA contra las administraciones 
alindas o los ejércitos de ocupación. Tampoco se opondrá a una 
represión sangrienta de tales revueltas. De este modo, se desem¬ 
barazará de un gran lastre y creará confianza en el espíritu de los 
oficiales del AMG. Al mismo tiempo se engendrará en el espíritu 
de los alemanes medios la idea de venganza. 

El otro gran grupo de hombres de quienes el partido quiere 
desprenderse, es el que en Alemania se llama generalmente Maerzge- 
ffíUenrn (Los que Cayeron en Marzo). 

En setiembre de 1930 el partido nazi abarcaba sólo a unos 
250.000 miembros inscriptos. lun en enero de 1933, poco antes 
de que ffitler asumiera el pode (tenía sólo un millón de miembros. 
Pero después que Hitler fué canciller, particularmente en marzo 
de 1933, práctieamente todos los alemanes desearon treparse al 
carro triunfal. Viejos miembros del partido que habían luchado 
v sufrido durante la década-del veinte se sintieron disgustados 
¡.nr estos repentinos conversos a la causa nazi, a quienes conside¬ 
raban indiscutiblemente inferiores a sí mismos. Se referían con 
s.„„m a estos advenedizos llamándolos los Maerzgef alienen, expre¬ 
sión originalmente acuñada en relación a los cientos ochenta y 
tóele revolucionarios que murieron el 18 de marzo de 1848 en 
Berlín. 
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1.1 (’m ulo mi mío del partido nunca consideró a esto 9 presun- 
Iikí&um Macizar ¡alienen sino como a unos oportunistas en quienes 
no podi.i confiarse. En consecuencia se decidió no darles ocasión 
paia que traicionaran al partido. Ahora el partido los traicionará 
a Idlffltf. Eos lisonjea y honra por su lealtad; les da medallas y 
condecoraciones y en sus legajos constará que son magníficos nazis 
que cometieron los más impresionantes crímenes por lealtad al 
I irlirer y al partido. Estos legajos no serán destruidos. De esa 
manera los Maerzgef alienen serán tenidos en cuenta por los aliados. 
También seguirán viviendo como mártires a los ojos del pueblo 
alemán. 

Entretanto, sen útiles. Trabajan arduamente, y de esta manera 
reemplazan a aquellos funcionarios y miembros del partido que ya 
no pueden atender a sus diversas tareas porque están ocupados pre¬ 
parando el movimiento secreto. 

Hasta dónde puede llegar este doble juego con los Maerzge - 
¡alienen lo evidencia una orden dada a principios del verano 
de 1943. De repente, se decretó que las insignias del partido no 
debían ser más usadas por miembros civiles del partido, aduciéndose 
que al público le irritaba que muchos nazis no estuvieran en el 
líente. Después de dos meses se emitió otro decreto que permitió, 
pero no ordenó, de nuevo el uso de la insignia. Naturalmente los 
Maerzgef alienen, que siempre se han sentido un poco inferiores, 
inmediatamente se las volvieron a poner, muy orgullosos. Sin em¬ 
bargo, muchos de los nazis de más larga afiliación ya no se identi¬ 
ficaron así a los ojos del público. 

El propósito que animaba a este subterfugio es obvio. De aquí 
un año, muchos alemanes quizá se hayan olvidado de que determi¬ 
nados hombres usaron una vez la insignia del partido. Tal vez eso 
dé resultado. En cualquier caso, los que usen la insignia hasta la 
víspera de una invasión aliada a Alemania lo pasarán muy mal. 

Boraiann y Himmler han manifestado su esperanza de conseguir 
de 200.000 a 300.000 hombres para el movimiento clandestino. 
Comparada con el número de afiliados al partido esta ei 
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lina peq ucfín cifra, realmente. Pero un movimiento clandestino 
de 200 000 ó 300.000 hombres adiestrados, que saben exactamente 
lo que limen que hacer, que cometerán pocos errores y aprove¬ 
charán los errores de sus adversarios, puede conseguir mucho. 

M ¡entras se ha hecho y se hace todo lo posible para denunciar 
a los nazis a quienes el movimiento secreto quiere arrojar por la 
borda, no se economiza ningún esfuerzo para asegurarles en grado 
máximo la vida a los nazis del venidero movimiento. 

Mucho se ha escrito últimamente acerca de ciertos nazis que 
han caído en desgracia con Hitler. Se han insinuado rumores de 
que ha habido por lo menos un centenar de ellos. Nos hemos 
enterado de que Baldur von Schirach, por ejemplo, führer de la 
juventud y luego jefe nazi de Viena, ha escapado al extranjero. 
Rumores similares se han difundido respecto a varios funcionarios 
del ministerio de relaciones exteriores y, naturalmente, muchos 
embajadores y ministros. En algunos casos estos hombres acaso 
hayan realmente decidido abandonar la nave que se hundía. Pero 
en muchos casos todo lo que querían era crear tal impresión. 

Por ejemplo, echemos un vistazo a los miembros del ministerio 
de relaciones exteriores, al subsecretario Lutber y a su mano dere¬ 
cha, Bueltener. Repentinamente desaparecieron de sus puestos en 
la primavera de 1943. Se dijo que estaban envueltos en algunas 
dudosas tiansacciones de bienes raíces. Hasta ese momento, las 
transacciones defectuosas o los robos abiertos cometidos por pro¬ 
minentes miembros del Tercer Reicb, por cierto nunca habían 
estorbado su actividad o su eficacia para el partido. Entonces 
circuló el rumor de que estos dos hombres eran anti-nazis. Quizá 
sea cíe rio, pero ¿no era un poco tarde descubrirlo recién en 1943? 
Y (le indos modos, fuentes fidedignas siempre han afirmado que 
Eulliír y Ihicltcner eran nazis leales. 

I ,a única explicación, pues, es <ym su destitución ha sido arre¬ 
glad;! con el objeto de darles una cc 'Viada para el fiiluro. 

I [ar 1 mi I lempo que sucede tal gen )ro de cosas. Varios servicios 
de i nleliy'-neia bao coi neo lado la repentina desaparición de impor- 
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Lmilcs personalidades de la vida política y partidaria. Y se luí 
viieílró cosa aceptada por todos en Alemania. 

Pero lo que no se sabe aún, es que esto se aplica también n un 
número mucho mayor de personas anónimas de toda Alemania, 
que ocupan segundos y terceros planos del nazismo. Estas perso¬ 
nalidades desconocidas quizá sean utilizadas más tarde por el mo¬ 
vimiento subterráneo. Los funcionarios del partido que tal vez 
sean conocidos localmente, pero no nacionalmente, sin duda, pue¬ 
den ser transferidos con facilidad a otra ciudad o pueblo, donde 
de improviso surgirán como anti-nazis. 

El partido los ayuda en sus disfraces. Estos hombres consiguen 
nuevos documentos que “prueban” que han sido siempre anti-nazis. 
Existen notas en sus legajos personales diciendo que deben ser 
vigilados a causa de sus actitudes anti-hitleristas e “indigna” 
conducta. 

Algunos de ellos indudablemente serán enviados a campos de 
Concentración por crímenes que nunca han cometido, pero que 
los harán parecer dignos de confianza ante los ojos de los aliados; 
algunos quizá ya han logrado incorporarse a círculos anti-nazis y 
fingen conspirar contra Hitler. Más adelante podrán emplear tales 
actividades como coartadas. 

Algunos pueden representar asaltos a nazis prominentes, tal vez 
basta a Hitler mismo. Hacia fines de 1943 y a principios de 1944, 
los denominados informes secretos de destacados nazis decían que 
el Führer estaba en peligro y que asomaban complots contra el y 
sus íntimos. Por extraño que parezca, estas noticias se deslizaban 
al exterioi, aunque en años anteriores no se dio a conocer al 
mundo ningún ejemplo de tal nerviosidad. La razón de esto es 
obvia: los líderes de Alemania nunca han temido que el Führer 
fuera asesinado; y es correcto suponer que no lo temen ahora, 
realmente temieran ese golpe, se cuidarían por cierto de que el 
mundo no se enterara. Por otra parte, toda esta charla moLivara 
que la foja de servicios de los supuestos conspiradores sea mucho 
más realista. 
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¿Y cuáles son las probabilidades de supervivencia de los nazis 
de primer Orden: Jlitler, Himmler, Goering, Goebbels y demás? 

No lia y posibilidad de que pasen a la clandestinidad. Son dema¬ 
siado bien conocidos, demasiado fáciles de descubrir. Tal vez 
sobrevivan... pero sólo si pueden salir de Alemania a tiempo. 

Para algunos de ellos hay alguna posibilidad de escape. Hay 
siempre submarinos listos para llevarlos al Japón, si ese país está 
aún en guerra, o a la Argentina. Se planea llevarlos a España, 
Suiza o Suecia. Sí, la mayoría de ellos pueden salvarse. Sólo 
dependerá de los medios a su alcance y de las circunstancias en 
el momento decisivo. 

¿Pero todos querrán salvarse? Esto depende de sus caracteres. 
Algunos querrán salvarse por la simple razón de que quieren seguir 
viviendo, a pesar de todo. Quizá no estén interesados en el futuro 
movimiento clandestino; quizá han sido nazis todo el tiempo sen¬ 
cillamente porque les gustaba el poder y la buena vida. Sin em¬ 
bargo otros, por la razón de que aman solamente el poder y la 
vida lujosa, y ven ahora que eso se les escapa, acaso decidan que 
no quieren seguir viviendo. 

Contrariamente a la opinión general, yo creo que Goebbels estará 
entre los del segundo grupo. El pequeño ministro de propaganda 
tiene una importante tarea en la preparación del movimiento se¬ 
creto. Innecesario es decir que, siendo imprescindible para los 
conspiradores que la guerra dure todo lo posible, el mantenimiento 
de la moral alemana se ha ton* do una necesidad de primer orden. 
Pero el Dr. Goebbels hace más. Zn abril de 1944 fué designado 
intendente de Berlín y munido de poderes superiores a los del 
alcalde y cualquier otro funcionario municipal. Lo cual significa 
qi.iC puede reorganizarse cualquier cosa vinculada con el gobierno 
d,e la capital sin interferencia extraña. Así puede ayudar a los 
org;.iuizoíl«acs del venidero movimiento clandestino en todas las 
formas posibles. 

La mayoría de las personas sienten que el Dr. Goebbels es mi 
cobarde que tratará de salvar el pellejo. Yo creo que Goebbels 
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es, sobre todo, un cínico. He aquí un hombre que durante una 
década lia hecho exactamente lo que ha soñado toda su vida. El 
frustrado intelectual que fracasó en su carrera de periodista, dra¬ 
maturgo y escritor, ha dictado durante más de diez años a Ale¬ 
mania entera y, durante los últimos tres años, a toda Europa, qué 
es lo que debe escribir, qué no debe escribirse, qué es lo que debí? 
representarse, qué es lo que hay que transmitir por radio. Ha 
obtenido el gran triunfo -—desde su punto de vista, naturalmenlo¬ 
de hacer pensar y sentir a las gentes exactamente como él ha que¬ 
rido que pensaran y sintieran. Es verdad, no ha logrado pleno 
éxito; sus mentiras no podían engañar a todo el mundo constante¬ 
mente. Pero ha hecho bastante considerando las cosas en su con¬ 
junto. Además, se ha divertido mucho con ello, en parte porque 
le ha procurado vías directas de acceso a muchas bellas actrices. . . 

¿Qué le queda a un hombre como Goebbels? ¿Qué podría signi¬ 
ficar la vida para un hombre que ha prosperado hasta ahora mer¬ 
ced a su poder sobre el pensamiento de setenta millones de perso¬ 
nas, si tuviera que vivir sus restantes años en un lejano país? 
Posee millones fuera de Alemania. ¿Pero qué significa el dinero 
para él? Goebbels será un cínico hasta el fin. Juzgará que ha vislo 
y hecho y tenido todo... y se levantará de un tiro la tapa de 
los sesos, 

Goering, en cambio, quizá trate de salvarse. Él ama la vida, 
y, porque quiere continuar viviendo agradablemente, huirá, Tiene 
muchas relaciones fuera de Alemania. En todos lados, aun en este 
país, hay personas que opinan que no es tan malo como Hitler. 
Además, es inmensamente rico, y la mayor parte de su dinero está 
depositado en países neutrales. ¿Por qué, pues, no ha de usar su 
aeroplano particular para aterrizar en algún sitio de Suecia, en la 
finca de uno de sus buenos amigos, mejor aún, tomar un subma¬ 
rino y llegar a la estancia de uno de sus muchos amigos argen¬ 
tinos, una estancia que probablemente es suya, de todas maneras/ 

El ministro de relaciones exteriores Joachim von Ribentropp, 
aunque nazi cien por ciento tal vez siga viviendo aún después 
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quo oí partido sea vencido. De acuerdo con fuentes informadas, 
ya posee varias propiedades en países neutrales. Ribbentropp quizá 
rm esp< rr hasta el último momento para llegar a ellas. 

Oíros nazis prominentes son menos afortunados. Hombres como 
el di redor del Frente del Trabajo, Robert Ley, o los numerosos 
gut¡,U:iia\ como el Dr. Erica Koch, y otros semejantes, no tendrán 
lugar adonde ir. No obstante, pueden tratar de salvar sus vidas. 
One lo consigan o no, dependerá, en parte, del momento en que 
juzguen que están perdidos, y en parte de Heinrich Himmler. 

Lno bien puede imaginar a la Gestapo informando a Himmler 
sobre los pasos de todos aquellos que querrán huir; y puede ver 
a Himmler complaciéndose en grande al arrestar a unos cuantos 
de sus ex amigos íntimos justo cuando suben al avión que podía 
transportarlos a salvo. 

En cuanto a Martin Bormann y los generales Heissineyer y 
Kaltenbrunner no es probable que salgan con vida. Tampoco la 
mayoría de los hombres que trabajan hoy en K o en i gs a lies 11, en 
Berlín. 

Himmler mismo, según se dice, está resignado a morir en Ale¬ 
mania, Por lo menos, nada se sabe de alguna tentativa suya ten¬ 
diente a salvar el pellejo. Sin embargo, puede muy bien ser que 
el movimiento subterráneo haya decidido que él es un organizador 
demasiado importante para ser sacrificado y que a sus espaldas 
se estén tomando medidas secretas ccn el propósito de salvarlo a 
último momento. 

Pero hay un hombre que nunca será salvado, a pesar de todo. 
Ese hórreme es Adolfo Hitler. El Fiihrer no es de los que huyen, 
cení runamente a la creencia de los que nunca han olvidado que 
el mineo se arrojó a la calle durante la famosa marcha al Feld- 
hcrnikullc (Putsch de 1923) cuando los soldados comenzaron a 
ii?iíu mis ¡\ niel ralladoras contra los nazis, y que finalmente huyé> 
para ore liarle. Pero eso era solamente prueba de un puro sentido 
animal. Disponía d$ una buena oportunidad para su vuelta y no 
quería desperdiciarla. Esta vez no dispondrá de tal oportunidad, 
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y en consecuencia, huir sería simplemente cobarde. No huirá. Se 
ha dramatizado a sí mismo hasta tal punto que jamás podría verse 
envuelto en una humillante huida y exilio. 

Las personas que conocen a Hitler personalmente, o que saben 
bastante de él como para pronosticar sus reacciones finales, creen 
unánimemente que luchará hasta el postrer instante, que seguirá 
luchando aun cuando la resistencia alemana se derrumbe en torno 
de él, y que por último volara a su famoso Nido de Águilas en el 
Kehlstein > cerca de Berchtesgaden. El Nido de Águilas puede 
fácilmente mantener a distancia a los sitiadores durante largo 
tiempo. Luego Hitler magnificará todo el episodio. 

Pero aun cuando Hitler resuelva otra cosa no tendrá elección. 
No sobrevivirá a la caída de su régimen. Debe morir. Y si no se 
suicida, los líderes del movimiento nazi secreto se ocuparán de que 
perezca. En verdad, lo necesitan para el futuro movimiento. Pero 
el führer que necesitan para ese movimiento es un führer murrio. 

Porque deben crear una leyenda, la leyenda de un grande y 
noble dirigente. Cierta vez los nazis fabricaron una hermosa le¬ 
yenda sirviéndose únicamente de un alcahuete muerto: Horst 
Wessel. 

Mientras Hitler esté vivo, tal leyenda nunca podría iniciarse. 
Una vez muerto, los nazis harán con él lo que hicieron con Iforsl 
Wessel. 





SI YO FUERA UN NAZI DESTINADO A LOS 
ESTADOS UNIDOS 


El 30 de noviembre de 1943, Gerald Prentice Nye, senador por 
Dakota del Norte, pronunció un discurso en el Senado estadouni¬ 
dense quejándose amargamente porque ciertos periodistas habían 
falsificado declaraciones formuladas por él durante su permanen¬ 
cia en Chicago. En una tentativa por aclarar lo que él había dicho 
precisamente, dejó constancia de lo siguiente: 

En respuesta a ciertas preguntas relativas al fascismo y su 
futuro, dije exactamente esto y en un lenguaje directo que no 
podía ser mal interpretado por los que habrían deseado ser 
justos e informar todo lo que se dijo, no en parte o algo 
que no se dijo en absoluto. Interrogado sobre si el fascismo 
no era esencialmente militarista y agresivo, yo respondí con 
estas exactas palabras: 

“No más esencialmente agresivo y militarista que otras 
formas de gobierno que hemos conocido en este mundo”. 

Creo que siguió luego una pregunta acerca de si el fascis¬ 
mo duraría después que hubiéramos ganado la guerra, y mi 
respuesta filé de este tenor, si no con estas exactas palabras: 

“Si Alemania e Italia quieren esa forma de gobierno, en¬ 
tonces, conforme a nuestra política de auto-determinación, 
deben ser fascistas. Me cuesta creer que el pueblo de Ale¬ 
mania e Italia lo tolerarían después de lo que el fascismo les 
ha traído. Quizá las Naciones Unidas tendrán que ofrecer 
garantías que aseguren al pueblo de Alemania e Italia una 
honesta oportunidad de expresar sus preferencias al alcanzar 
bu determinación”. 
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Tal fué (jn simia y sustancia, lodo lo que dije y que parece 
haber producido la rematada tergiversación que lia sido dada 
a conocer y que he reproducido extensamente. Dejo que esto 
Conste aquí. 

Si eslu especie de razonamiento mío amenaza a nuestra 
civilización, me convierte en fascista, ayuda y consuela al 
enemigo, constituye una defensa del fascismo o una advo¬ 
cación del fascismo para América, entonces naturalmente soy 
culpable de todo lo que se me ha acusado. 

Había un largo trecho entre tal posición y las ideas del joven 
senador que llegó a Wáshington en 1925, hombre de apenas treinta 
y tres años, de rostro serio y enérgico y ojos cuyo color escapaba 
a toda definición. Este joven, que había sido nombrado senador 
por su gobernador después que el senador electo murió repenti¬ 
namente, no había sido aceptado fácilmente por el resto del senado. 
Era un liberal, casi radical, admirador del anciano La Folíete, y 
los más conservadores senadores recelaban un poco de él. Final¬ 
mente, después de muchos días durante los cuales se debatió el 
aspecto legal del nombramiento de Nye, éste fué admitido en el 
Senado. El New York Times protestó en un editorial porque esto 
era resultado de un “mal día de trabajo”. 

Nye se transformó en uno de los senadores más liberales de 
Wáshington, Aunque republicano, desde 1932 estuvo al lado de los 
New Dealers en casi todas las cuestiones decisivas. En 1934 fué 
presidente de una comisión del senado para investigar las ganan¬ 
cias de la industria de municiones durante la última guerra y el 
posible papel que los hombres de esta industria habían desempe¬ 
ñado en desencadenarla. La investigación resultó un éxito enorme 
para Nye. quien creó en el país la conciencia de que realmente 
míos cuantos hombres habían amasado una inmensa fortuna a 
causa de la sangrienta lucha. Así el senador, casi automáticamente, 
tornóse en el líder de lo que puede calificarse “la lucí i a por la 
paz”. Sus adictos comprendían a muchos liberales y hasta a 
izquierdistas. 
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En 1936 apadrinó la Ley de Neutralidad, que el Congreso aprobó. 
Declaraba ilegal la exportación de armas o municiones a cualquier 
país beligerante. En 1937 Nye pronunció un importante discurso 
en ocasión de la cena de la Liga Norteamericana contra la Cuerra 
y el Fascismo que, para decir lo menos, era una organización de 
extrema izquierda. En el mismo año trató de cambiar la Ley de 
Neutralidad de tal modo que Norteamérica pudiera vender armas 
a los leales españoles a quienes consideraba representantes de la 
verdadera democracia. La Universidad de Yale no le permitió 
pronunciar un discurso allí, y cuando efectuó la campaña para su 
reelección, en 1933, fué ayudado por una comisión no partidaria 
formada por liberales como el senador Norris, Charles Beard y 
Bruce B1 i ven, director de New Republic. 

Entonces, repentinamente, sufrió un completo cambio que hn 
^ido uno de los grandes misterios de la política norteamericana. 
Solo tres meses después de su reelección, habló contra la política 
exterior de Rooscvelt. en una asamblea del Bund Germano-Norte¬ 
an icj i can o. Había encontrado una nueva base de operaciones. 
Exigió en el Senado que Estados Unidos no abriera sus puertas 
1 los refugiados judíos de Alemania y Austria. Y todo lo que el 
minador lia dicho desde entonces ha sido precisamente lo que los 
imzis habrían deseado que dijera si hubieran ejercido alguna in¬ 
fluencia sobre él. 

Citemos algunos párrafos de sus discursos, después que Ililler 
atacó a Bolonia en setiembre de 1939 y durante los años siguientes: 

“Cum Bretaña os el más grande agresor de la historia moderna”. 

En inminente ruina de Gran Bretaña no debe alarmarnos”. “Me 
opongo a la ayuda a una Rusia poblada por ladrones, carniceros 
1 111 imiii o y asesinos de la religión”. “Si Hitler venciera, no hay 
ninguna razón para pensar que estudiaría la adopción de repre- 
ro’ili,rC “El Robín Moor se ha hundido. Quizás lo hayan hecho 
Inw lu iianieos. Me sorprendería mucho si lo hubiera hecho Ale- 
inniiin 

febrero de 1940, época en que integró la comisión de 
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rdíiciones exteriores del Senado, votó contra todas las medidas 
propuestas para la defensa de Estados Unidos. 

El .'ti de julio de 1.941 pronunció su primer discurso antisemita, 
tronando contra los productores de películas de nacionalidad ex¬ 
tranjera y contra los judíos, quienes, sostuvo, dirigían el movi¬ 
miento contra él. Exigió también una investigación de la industria 
cinematográfica, alegando entre otras razones que esta industria 
no era imparcial porque se había empeñado en una propaganda 
contra el fascismo. 

El 7 de diciembre de 1941 habló en una reunión del Comité 
América Primero, en Pittsburgh. Antes de comenzar, un periodista 
le entregó un telegrama con la noticia de Pearl Harbour. Lo leyó, 
lo estrujó y dijo: “Esto debe ser confirmado”, y luego pronunció 
su discurso. La misma tarde dijo que Pearl Harbour era exacta¬ 
mente lo que Inglaterra había planeado para Estados Unidos y que 
el presidente había empujado a Norteamérica a la catástrofe. 

Y aunque votó al día siguiente por la declaración de guerra al 
Japón no renunció a las opiniones que había expresado en la tri¬ 
buna del Bund Germano-Norteamericano. 

Consciente o inconscientemente, el Senador Nye ha ayudado 
mucho a los nazis y a sus simpatizantes en este país. Es uno de los 
pocos norteamericanos que han sido elogiados en el Deutscher 
Weckruf und Beobachter , órgano de Hitler en los Estados Uni¬ 
dos. No es mera coincidencia que en muchos casos en que los 
agentes nazis, los sediciosos o los fascistas norteamericanos fueron 
arrestados, se encontraran los discursos de Nye en posesión de 
ellos. Evidentemente estos hombres sentían que el senador Nye 
podía ser considerado un aliado. 

Todo lo cual significa que el futuro movimiento nazi debe creer 
que en el senador Nye tiene un aliado potencial, y extremadamente 
v(dioso, por cierto. Después de todo, él se ha manifestado por todo 
lo que ellos sostienen y contra todo lo que ellos combaten. ¿Qué 
más pueden pedir que un senador que defiende a treinta hombres 
y mujeres acusados de ser agentes enemigos por el Departamento 
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de JiiM ¡iiia, o por lo menos simpatizantes, como Nye lo hizo en 

en .le 1944? Pues aunque estos hombres y mujeres no son 

iarni<'Helados a causa de ciertos tecnicismos, nadie duda, y menos 
un nazi, acerca de cuál es su posición. 

ÍJn agen le del movimiento secreto nazi que trabajara en este 
pairi i les pues do la guerra, tal vez se cuidaría mucho de entrar en 

.laclo con cualquiera de estos treinta acusados de sedición. Eso 

puede acarrearle una publicidad indeseada. Pero si poseyera un 
poco de sentido común, seguramente trataría de llegar hasta el 
liten .-ido i que lan valerosamente defendió a estos sediciosos, y que 
defiende lodo lo que ellos representan, el senador que práctica- 
ine,ni.e confirmó el derecho a la existencia de un movimiento nazi 
rlnndesi i no con su discurso del 30 de noviembre. 

IN al u raimen Le, el agente del movimiento quizás no logre éxito 
en sus gestiones ante el senador Nye. La cuestión es que si actuara 
logn jimcnle, lo procuraría. 


El movimiento secreto nazi tendrá que enviar una gran canti- 
djid ile ;igeiites a todos los países del mundo, o emplear a los que 
ya M ui en el exterior. Pero también tratará de utilizar hombres 
> mujeres de todas partes del mundo que se dejen utilizar así. No 
iirei sil;m ser nazis para resultar útiles a los nazis. Indudable- 
irirnir, el senador Nye no puede ser llamado nazi; ni podría serlo 
t \ M. n idm Burlón K. Wheeler. Pero ambos se han dejado utilizar 
¡►ni los nazis. Durante muchos años, casi desde el principio de la 
¡ 4 i?£uihU guerra mundial, las transmisiones de propaganda alcma- 
iii. leí□ estado citando los discursos de estos senadores. Esto no 
C-mlii'H necesariamente que lo que los senadores tenían que decir 
m i m, ilu Sólo significa que el venidero movimiento nazi debe 
E ámenle, considerar a esos senadores como a potenciales aliados. 


31 yo ínci a mi nazi trabajando clandestinamente en los Estados 
Limlo® después de esta guerra, ¿hasta quién trataría de llegar? 
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¿Qué áápeniría gfinar a través de tal contacto? ¿De qué manera 
podría ser eficaz para el movimiento, el hombre hasta quien yo 
halara dé llegar? 

Por unos minutos, ubiquémonos en una situación hipotética. 
M encionarnos antes que la Ordenburg Sonthofen, que fue montada 
pura crear nuevos fiihrers, está ahora adiestrando a los agentes del 
próximo movimiento clandestino que irán al extranjero. No se 
posee ningún detalle respecto a lo que tienen que aprender estos 
alumnos. Pero es razonable que tendrán que conocer a las perso¬ 
nalidades que simpaticen con el movimiento nazi más adelante. Su¬ 
pongamos que tienen que dar examen —los alemanes son tan con¬ 
cienzudos— y que el general de la SS, Werner Heissmeyer ha lle¬ 
gado a Sonthofen para interrogar a los alumnos personalmente. 
Imaginemos tal escena. 

Heissmeyer: “¿Y con quién trataría Vd. de entrar en contacto 
si estuviera en Estados Unidos, Gehrard Mueller?” 

Mueller: “¡Trataría de llegar hasta Fritz Kuhn!” 

Heissmeyer: (Con disgusto) : Mueller será enviado al frente ruso. 
¿Por qué esta respuesta es absolutamente idiota, Schulze?” 

Schulze: “Porque Kuhn está demasiado identificado con nues¬ 
tro movimiento. Aunque se quedara en los Estados Unidos des¬ 
pués de la guerra, sin duda no podría relacionarnos con ninguna 
persona importante”. 

Heissmeyer: “Muy bien. ¿Y a quién elegiría usted, Walther 
Frimel?” 

Frimel: “Podría tratar de llegar hasta Charles Lindberg. Natu¬ 
ralmente, Mr. Lindbergh no ha formulado ninguna declaración 
pfihlicn desde que los Estados Unidos están en guerra, pero nunca 
lia rectificado las magníficas palabras que pronunció acerca de la 
L 1 . 1 ft. 1 vM fíe y del Fflhrer, ni devolvió la medalla que le dio el ma- 
riscal Cor ring. Tampoco ha protestado porque lo hemos citado 
cu j njes Iros periódicos v en nuestras tr anmisiones”. 

Hmsrncyer: “No está mal, no esLá mal en absoluto. Y usted, 
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Kn/S-y! I» ¡un*, ¿ron quien trataría de relacionarse si tuviera que 
(^pén.iliv,:)rse, d¡gamos en diputados?” 

h n icLr/xn her (Irápidamente, con los ojos cerrados, como sí lo 
luifjirre aprendido de memoria desde largo tiempo atrás): Hoy O. 
WnniliulT, Fred Bnulley, Dewey Sbort, Paul W. Sliafer, John IC. 
II,motile I íai o!d ixmilson. William P. Lambertson, Stephen A. Day, 
Maiiin Dies, 11 ainilion Fish, Clare E. Hoffman”, (Toma un res- 
P¡m>) “l^orqiKg todos estos hombres han estado colaborando con 
ln . llamados gnipos nacionalistas norteamericanos, es decir, gru¬ 
pos que lian alocado a todos nuestros enemigos: Roosevclt, Clmr- 
- lid! Si alio, loa judíos, etc., y nunca a nuestros líderes o cualquiera 
di ■ n ros pri iicipios. En cu anto a los senadores...” 

Heissmeyer: “Varoos, vamos, Knackebacher; no debe tratar de 
iv>bu i miarse con todo el Congreso norteamericano. Déle también 
uní opon unidad a Oskar Braun. ¿Bien, Braun?” 

íu aun: í Contornado) “Yo estuve enfermo cuando estudiamoi 
d Senado ” 

(Tunoso) “Un alemán nunca está enfermo. Envíen¬ 
lo .il fren \ c africano inmed i atañiente”. (Hay un mortal silencio) 

! írfi se! Oíd oro decir al frente italiano, por supuesto”. 

I\ uarfrafinrhrr: (Viendo su oportunidad) “Y los senadores pn 
quienes pueden confiar los movimientos nacionalistas norteameri- 
oíiriGi son D. Worlh Clark, Rufas C. Holman, W. Lee O’Daniel, 
0 i\ ni í. Waíslo, Gerald P. Nye, Burlón K. Wheeler y Roberto Rice 
Pev.mlds” 

llaifsmrysr: (Anonadado) “Gracias, Knackebacher, el Fiihrer 
r f nú orgulloso de usted, Arreglaré su viaje para América la 
-« iii.m i próxima. Allí encontrará más órdenes. Mándenos una 
P < i d drsdo Estados Unidos... después de la guerra, natural- 
mriiie”. 

( 'Vadea exclaman: “Heil Hitler”. Después que Knackebacher se 
| t , ¡dn* ¿1 pmrral ooniiuúa) : “Knackebacher mencionó a este sena- 
i|,ii RovmoUK Ahora bien, ¿qué sabe usted de Reynolds, 
N^llbtliger?” 
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Néulnirger: “El senador Robert Rice Reynolds, de Carolina del 
Norte. tiene un largo record de cooperación con francos pro-ías- 
cislus y grupos antisemitas. Es propietario de un periódico, el 
American Vindicator , que realiza propaganda contra los extranje¬ 
ros y las leyes obreras. Ataca violentamente al presidente Roose- 
velt; es un «nacionalista» y aislacionista extremo. Es lo que los 
norteamericanos llamarían una personalidad pintoresca. Nacido 
hace sesenta años, huyó de su casa a la edad de catorce y ha tra¬ 
bajado en muchos oficios distintos. Crió muías en Florida. Fué 
vendedor ambulante de remedios de patente en Chicago, librero 
en Ohio, luchador profesional, director de una revista de cultura 
física, empresario de una pista de patinaje, y autor de una cantidad 
de libros de viaje. Ha hecho muchos viajes a países extranjeros, 
trabajando frecuentemente en los barcos como pago del pasaje. 
Durante la última guerra no fué con su compañía a Francia, sino 
que actuó en un vaudeville titulado Captain Bob of the National 
Guará en algún lugar del estado de Louisiana. Varias veces pro¬ 
curó sin éxito llegar a senador de Estados Unidos, pero recién 
triunfó en 1932, cuando su no precisamente ortodoxa campaña de¬ 
mostró que era aún un actor de vaudeville . Recorrió el estado, pre¬ 
sentándose ante los pequeños granjeros y campesinos como un 
ser humilde y ridiculizando al senador que era su adversario, un 
hombre llamado Morrison, a quien acusó de vivir con gran lujo 
en el mejor hotel de Wáshington. En 1933, cuando de nuevo rea¬ 
lizó su campaña, representó la misma función, pero agregó algo 
nuevo. Decidió proclamar el peligro extranjero en Estados Unidos. 
Esto era relativamente seguro, puesto que no había casi extranjeros 
en su estado y aún ahora no hay muchos. Desde entonces . . 

ffeissmeyer: “Siga, von Zizewitz”. 

Von, Zizewitz: “Desde entonces ... desde entonces ... desde en¬ 
tonces . . . ¡Oh, sí! Desde entonces Mr. Reynolds ha estado descu¬ 
briendo su amor por nuestros dirigentes. Poco antes de la guerra, 
al regresar de Europa, dijo en el Senado: Los dictadores hacen lo 
que ch mejor para su pueblo. Hitler y Mussolini tienen una cita 
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con el destino. Es tonto oponerse a ellos; entonces, ¿por qué no 
mui reliar de acuerdo con ellos? El 31 de enero de 1939 anunció 
In oiganizneión de su propio grupo llamado Los Vindicadores, con 
el programa de: (1) Apartar a América de la guerra. (2) Regis¬ 
trar r inscribir a todos los extranjeros. (3) Suspender la inmi¬ 
grar-ion durante los próximos diez años. (4) Deportar a todos los 
c\lranjoros criminales e indeseables. (5) Exterminar todas las 
ideas ex irán jeras. El 5 de febrero de 1939 concedió una entrevista 
al Yodkischer Beohachter en la cual manifestó: «Me alegro de po¬ 
der declarar sin la menor vacilación que estoy absolutamente en 
contra de que los Estados Unidos libren una guerra con el propó¬ 
sito do proteger a los judíos de cualquier parte del mundo»”. 

( Todos aplauden y gritan “Heil Hitler”. Se mezclan también los 
gritos de “Heil Reynolds”. Luego de restaurado el orden, von 
Zi/.cwilz continúa) : 

Y<m Zizewitz: “Después el senador tomó la cuestión del anti¬ 
semitismo, proclamando que no era resultado del fascismo sino 
simplemente culpa de los judíos. Dijo así: 

El antisemitismo es claramente una manifestación del resenti¬ 
miento de los cristianos, de los musulmanes y de otros pueblos por 
la drlrrminación del judío de vivir entre los demás como una 
raza aparte, cumpliendo prácticas detestables para sus vecinos. 

”EI gentil bien intencionado presta un flaco servicio al judío es¬ 
timulándolo a creer que el antisemitismo es resultado de causas 
que no existen. Y no señalando exactamente cuáles son las verda¬ 
deras causas y exhortando al semita a hacer esas correcciones que 
sólo él puede hacer. 

Tíien, Mr. Reynolds dijo muchas cosas lindas más. Pero des- 
gra< ¡adámente, en octubre de 1941 se casó con una mujer inmen¬ 
samente rica y desde entonces ha llevado una vida muy lujosa, 
muí lio más (jue Mr. Morrison, su predecesor. Y parece que no 
sera reelegido en 1944. Sería una lástima. Naturalmente, existe 
una posibilidad de que sea presidente de Estados Unidos. Es una 
posibilidad remota, sin embargo. Gerald L. H. Smith, ex colubo- 
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r.'idor del difunto y lamentado Huey Long, sugiere que Mr. Rey¬ 
nolds klebe ser candidato por el partido América Primero que 
fundara Smith . . 

Y luego, el general Heissme) r er querrá saber algo de Gerald 
L. lí. Smith, quien ha proclamado que él ha afiliado a más de tres 
millones de personas en su partido América Primero, anticipando 
que es sólo el comienzo. Algunos de los adiestrados en Sonthofen 
darán todos los detalles sobre el reverendo Smith, quien dice que 
él es “simplemente un norteamericano cristiano, sencillo y anticua¬ 
do”, sostiene que “si usted ama a Cristo y a América, tiene que 
probar que no es un traidor”, promete apartar a todos los Roosevelts 
de la vida pública, enviar a Wendeíl Willkie a Moscú, hacer que 
Henry Wall ace sea lechero en la China, y mandar a los judíos de 
vuelta a Jerusalén. Pero él no es antisemita, ¡oh, no! “He tratado 
y tratado de convencer a los judíos de que soy su amigo. Pero 
parece que he fracasado. ¿Qué puedo hacer?” Sin duda se alegra¬ 
rán mucho en Sonthofen cuando citen al reverendo Smith. 

Naturalmente los muchachos de Sonthofen, si han aprendido la 
lección, sabrán que el reverendo no es un conspirador o un traidor 
a la causa americana. Da la casualidad que su concepción política 
íntegra se basa en la suposición probablemente justificada de 
que habrá desorden y descontento en Estados Unidos después de 
esta guerra, y que él y sus amigos pueden aprovechar tal estado 
de cosas. 

“¡Esperen a que vuelvan los muchachos!” —es el segundo men¬ 
saje. Y éste es precisamente el ideal estado de cosas para que el 
movimiento secreto nazi empiece su labor, más aún si el reverendo 
Srnllh y sus amigos aumentan la confusión general subsiguiente a 
U\ guerra con sus demagógicas demandas. ¿No es el programa de 
cal o roe punios del partido América Primero el plan ideal perra la 
creación de rnás confusión? Exige mejores tiempos para todos y 
promete uvud® a la industria y a los obreros^ a la pequeña bur¬ 
guesía y a los agricultores. 
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Hn'ssnicyer: “¿Qué les recuerda este programa?” 

Los alumnos: “Nos recuerda el programa original del partido dr 
los trabajadores nacional-socialistas tal como fué compuesto por 
nuestro Fiihrer”. 

(Es casi seguro que Knackebacher ha partido ya hacia América. 
Kh lan perfecto que quizá haya añadido impolíticamente que nin¬ 
guna de las promesas contenidas en este programa fueron cumpli¬ 
das alguna vez y que ni siquiera se intentó cumplirlas). 


La lista de hombres y mujeres de importancia en los Estados 
Unidos con quienes espera contar el venidero movimiento nazi, pro¬ 
bablemente llenaría un libro. 


Entre los muchos expedientes conservados en el ministerio de 
propaganda, hay extensos archivos que contienen todo lo que la 
prensa norteamericana ha tenido que decir sobre cualquier tópico, 
lisios archivos son extremadamente importantes para el ministro 
de propaganda, Goebbels, porque le indicarán cómo dehe conducir 
mij guerra psicológica contra Norteamérica. Es de presumir que los 
archivos más importantes han sido despachados, vía Sudaméricn, 
a Koenigssalee 11, con el objeto de señalar el camino a los agcnLos 
del futuro movimiento clandestino. 

Abramos uno de estos legajos que contienen recortes de un 
diario norteamericano y notas sobre el mismo. 

Hay un editorial con fecha 15 de mayo de 1932, exigiendo que 
Fucile Sheridan sea abandonado, y que la Base Naval de los Gran¬ 
des Lagos sea suprimida. ¿Por qué Norteamérica debía prepararse 
para la guerra? 

Hay una copia de un telegrama del año 1940 firmado por el pro= 
piclario de un periódico y dirigido a un corresponsal europeo quien 
pronosticó que los nazis invadirían Rumania antes de poco. Dice, 
así: “Su fantástica historia rumana, su tono histérico, su reciente 
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cubil-* y oíros extravagancias, indican que usted, Knickerbocker, 
IVIowm* y otros* son vícLiinas de la psicosis de masa y están tra¬ 
tando liisiri iranicnLc de arrastrar a los Estados Unidos a la guerra. 
Le sugiero que ingrese a la Legión Extranjera o que haga una cura 
de reposo en un sanatorio de algún país neutral hasta que recobre 
el dominio de sus nervios y recupere la confianza en sí mismo. 
Hasta entonces no escriba más”. 

Hay un recorte fechado el 24 de diciembre de 1941, referente a 
la reunión del Atlántico entre Churchill y Roosevelt: “De esa con¬ 
ferencia poco salió, excepto una gran pantomima. El suceso fué pla¬ 
neado tal como Hollywood planea una producción supercolosal”. 

Hay otro recorte del 24 de enero de 1942, protestando por las 
medidas contra las incursiones aéreas en la ciudad de Nueva York. 
“Bajo el pretexto de medidas contra las incursiones aéreas, en 
Nueva York se ha establecido una dictadura jamás soñada en este 
continente. Fiorello La Guardia ha reclutado una fuerza política 
de 235.000 vigilantes aéreos. No hay restricciones legales sobre 
la conducta de los vigilantes, quienes empujan a los ciudadanos o 
insultan y molestan a las mujeres. . . Nueva York está ahora casi 
completamente bajo la bota del tirano”. 

Un recorte del 31 de marzo de 1942: “La influencia sobre los 
asuntos públicos en este país... de las familias cuyas hijas se 
han casado con nobles británicos . . . cuán eficazmente algunas de 
estas personas están trabajando para aplastar a la república nor¬ 
teamericana y reestablecerla como colonia británica \ 

O un recorte comentando la elección del mes de noviembre de 
1943, y atacando a Roosevelt: “La mayoría de las personas pensa¬ 
ron que él no estaba conduciendo la guerra como la habría diri¬ 
gido si Norteamérica hubiera sido lo primero y más importante en 
su nimio Su mayor inquietud por la guerra europea y su relativa 
descuido de la guerra contra Japón evidencian la influencia fis- 
ndi/SMÍma que los aliados esgrimen sobre él. Su forma demasiado 
generosa de ceder nuestros caudales fué considerada sintomática 
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de un deseo de ganarse la buena voluntad del extranjero y conver¬ 
tirse por csLc medio en jefe de un gobierno mundial”. 

Puede ser muy bien que encerradas en los archivos onconlremos 
notas señalando cómo tales juicios conciden con todas las ideas 
que los nazis han ordenado diseminar a sus agentes en los Estados 
Unidos, Se les indicó esparcir la desconfianza hacia el gobierno 
y sus dirigentes: engendrar dudas en sus aliados británicos y rusos; 
criticar todo, y crear así la impresión de que todo se hacía nuil; 
decir a los norteamericanos que es más importante para ellos luchar 
contra el Japón que luchar contra Hitler; que están siendo enga¬ 
ñados por la ley de préstamo y arriendo y que mientras alimentan 
a otros países ellos pronto se morirán de hambre. 

De modo que los nazis pueden estar muy satisfechos con lo que 
muestran los archivos de este particular periódico, y deben sentirse 
muy esperanzados en cuanto a la posible ayuda que tal periódico 
les preste después de la guerra. Si tienen la más ligera duda, ésta 
desaparecerá luego que hayan descubierto que este periódico ha 
sido durante mucho tiempo una fuente predilecta de citas no sólo 
para el órgano norteamericano de Hitler, el Duetscher Weckruj 
luid Beobachter , sino también para una cantidad de hojas y revistas 
que anteriormente pertenecían a personas que hoy están en la 
cárcel por su estrecha colaboración con Hitler, o que por lo menos 
han sido acusados de sediciosos. Entre ellos están Liberation . 
Galilmn, y RolI Cali , revistas publicadas por William Dudley ÍYJUv. 
que ahora cumple una condena por sedición: Scribner’s Cominero 
lator , dirigido por Ralph Townsend, condenado por ser agente 
japonés no inscripto; PublieUy, un periódico publicado por Elmer 
j. Garner; el Broom T periódico publicado por León de Aryan; 
La triodo Research Burean News Letter , dirigido por Eliznbeth 
Dilling; X-Ray , periódico publicado por Court Asher; Industrial 
Control Reports , un servicio de noticias dirigido por James Truc; 
America in Danger , una gacetilla publicada por Charles B. Hmfoon, 
todos ellos bajo proceso federal de sedición. 
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Y ol desapa reciclo Social Justicc , del padre Corghlin; y. natural- 
mentó, la n visla de Gerald L. K. Sin i til, Cross and ihe Flag. 


MI periódico que tiene este interesante y asombroso record es 
el Tribuna* de Chicago. El hombre que lo dirige es el coronel 
llohert Rulherford McCormick. 

Esto no es todo. Hay innumerables artículos más que lo habrían 
avalorado ante los nazis. Está, por ejemplo, el famoso despacho del 
4 de diciembre de 1941, que apareció en primera plana bajo el 
llamativo título: CÍ F. D. R.’s War PlansF' (Planes de Guerra de 
Frankiin Delano Rocsevelt.) Fue con motivo de los estudios secre¬ 
tos del departamento de guerra sobre la producción necesaria para 
la defensa nacional en caso de una guerra con Alemania. Era la 
revelación de un verdadero secreto militar y resultaba peligroso. 
Pudo haber tenido graves consecuencias ya que el conflicto en 
realidad estalló tres días después. Y cuando Hitler declaró la 
guerra a los Estados Unidos utilizó como pretexto, entre otras 
cosas, la publicación de este artículo. 

Hitlei actuó como si no supiera que el estado mayor de cualquier 
ejército del mundo debe estudiar las exigencias planteadas por 
cualquier número de casos ele guerra, por si acpño, unda más. Esta 
fué precisamente la actitud que asumió el coronel McCormick. 
Al publicar estos estudios, trató de crear la impresión de que el 
gobierno de los Estados Unidos estaba preparando una guerra de 
agresión contra Hitler. En síntesis, no fué tanto Je que publicó lo 
que ayudó a Hitler, sino el hecho de publicarlo y el sesgo c^:e le 
di ó. Cuando el secretario de guerra Si imson, al referirse a este 
asimlo. preguntó coléricamente: “¿Qué piensan ustedes del patn'o- 
lismo de un hombre o de un periódico que toma esos estudios con¬ 
fidenciales y los hace públicos ante los enemigos de este país? 1 ', 
dijo sólo la mitad de esta historia. ¿Qué pensaron los nazis de la 
til¡I¡dad de un hombre o un periódico que les proveía tan exce¬ 
lente (aculada? 
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Mi irgo, a ptai as seis meses después de I Vari llarbour, volvió a 
Mina ler casi lo mismo. Tribuna , de Chicago, publicó un artículo 
Moloc la batalla de Midvvay, el cual revelaba ante el oslado mayor 
imprii.il del Japón que conocíamos de antemano la proporción y 
íuciza do la flota japonesa que se acercaba. El periódico explicó 
que había usado las fuentes del servicio de inteligencia naval. La 
Aunada negó haber dado a conocer alguna información. Entonces 
los din-clores pretendieron que la lista exacta de los barcos japo¬ 
neses aludidos había sido sacada de la oficina de Chicago por 
simple deducción. Cuesta creer esto, ya que parte de la informa¬ 
ción esencial era tan secreta que nunca fué incluida en ningún 
cal aloyo editado de barcos de guerra. 

Aun esta segunda revelación de un secreto militar no significa 
que el periódico de Chicago fuera culpable de alta traición. Sin 
duda no tenía tal objetivo. Sin duda considera un deber patriótico 
publicar tales artículos, porque ellos ponen en aprietos a un go¬ 
bierno que el Tribune de Chicago juzga malo. Que combatir al 
gobierno con semejantes medios automáticamente brinda al enemi¬ 
go valiosas informaciones, es algo que evidentemente no puede evi¬ 
tarse. Es una lástima... pero decididamente no tanto pera los 
dirigentes del futuro movimiento nazi, quienes pueden confiar en 
la ayuda involuntaria de tal periódico, tan involuntaria, natural 
rumie, como la ayuda y el ánimo que dió al enemigo publicando 
los artículos mencionados. 


Si vo fuera un nazi a cargo de tareas secretas en los Estados 
Idilios después de esta guerra, ¿con quién trataría de relacio¬ 
na rmc? 

< Yertamente trataría de establecer contacto con aquellos hombres 
que. durante la guerra, cuando era peligroso presentarse abierta- 
imaite con gritos de combate nazis o fomentar ideas publicadas 
primero por los fascistas y los nazis, siguieron las normas fascistas 
y nazis. Establecería contacto con ellos, sin tener en cuenta si si- 
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guicron e$a Iintuí porque creían en ella o porque querían ayudar 
a la causa nazi, y sin tener en cuenta si han actuado por lo que 
ellos consideraban motivos puramente patrióticos o si recibieron 
órdenes de alguien ajeno a los Estados Unidos. 

Ti al aria de trabajar con ellos, porque, seguramente, los que no 
teniieron trabajar por la causa nazi en una época en que su país 
estaba luchando contra los que habían sido identificados con esa 
causa no temerán trabajar por la misma causa una vez que se 
firme la paz y quede prácticamente anulado el riesgo de tales 
actividades. 

Pero si fuera un nazi que trabajara clandestinamente en los Es¬ 
tados Unidos, después de esta guerra, dispondría aún de la cola¬ 
boración de una mayor variedad de hombres y organizaciones. Por 
lo menos, procuraría esa colaboración de los que hasta Pearl 
llarbour siguieron la línea nazi y desde entonces han permanecido 
ocultos. 


¿SE HAN OCULTADO? 

El 17 de diciembre de 1943, a Francis P. Moran, ex dirigente del 
Frente Cristiano de Boston, Massachussets, le ofrecieron una cena 
de homenaje unos setenta y cinco amigos y ex miembros de la 
organización del Frente, que fue disuelto en 1942. Moran había 
recibido la orden de comparecer para el servicio activo el 27 de 
diciembre 

Dijo: “No hablo sobre si me gusta la idea”. Añadió que si 
moría en acción, sus amigos no debían considerarlo un héroe, 
porque sólo obedecía órdenes y no obraba voluntariamente. Al 
despedirse, expresó: “Veinticuatro horas después que termine la 
guerra y yo esté fuera de servicio, enviaré a cada uno de ustedes 
mis saludos personales y volveremos a reunimos”. 

Se volverán a reunir, prescindiendo de cuándo y cómo termine 
la guerra. Se reunirán de nuevo y, naturalmente, no con el único 
propósito de saludarse. Se reunirán de nuevo a fin de seguir tra¬ 
bajando o luchando por lo que han trabajado o luchado antes. 

Están esperando. No solamente los relativamente pocos amigos 
y colaboradores de Francis Moran, sino miles y decenas de miles 

i Ir 1.bi es y mujeres en todo el país. Han estado esperando desde 

IVii 1 1 llarbour, cuando sus organizaciones se disolvieron, porque 
ni loores se tornó arriesgado decir o escribir abiertamente que uno 
no iinlía lo que Hitlcr sostenía. Están esperando, y no lo disimulan, 
l oa agrilles de la Oficina Federal de Investigación, al interrogar a 
Ion miembros de organizaciones disueltas desde Pearl llarbour, han 
i enlodo frecuentemente respuestas como éstas: “Por supuesto, 
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nuenl ros la guerra dure, tenemos que callarnos. Pero la guerra 
no durara siempre. Y entonces hablaremos de nuevo”. 

Algunos tienen que callarse y permanecer ociosos simplemente 
porque acontece que están en prisión por sus actividades pro-fas¬ 
cistas. Tal es el caso de George Hill, secretario del representante 
llamilton Fish, quien juró en falso respecto a sus relaciones con 
c! agente nazi George Sylvester Viereck; o de Laura Ingalls, ora¬ 
dora de América Primero, quien, según se descubrió, era pagada 
por los nazis; o de George Christian, el comandante de los Cruza¬ 
dos Camisas Blancas, acusado de sedición; o de Ralph Townsend, 
director de Scribners Commentator , y agente pagado por los japo¬ 
neses; o del “conde” Anastase Vonsiatsky, quien fue desemasca- 
r¡K¡o como espía alemán y japonés; o del publicista William Dudley 
Pélley. El líder del Bund. Gerhard Wilhelm Kunze. Virgil Chand- 
ler y Parker Sage, quienes suscitaron desórdenes racistas. George 
Dcatherage, ex jefe de los Caballeros de la Camelia Blanca. Gien¬ 
tos de nombres podían agregarse... La lista es interminable. 


El miércoles 22 de marzo de 1944, el reverendo Charles E. 
Coughlin pronunció un interesantísimo discurso. Dijo que la Lnión 
Soviética tenía un gran futuro con Stalin; que éste restauraría la 
plena libertad de religión, que había cambiado mucho el comu¬ 
nismo, que las fuerzas aliadas liberarían a China de los japoneses; 
que los católicos debían colaborar con judíos y protestantes, que 
I lil ler no era bueno. 

t u realidad, al hablar de Hitler y denunciar a los comunistas 

no, Ir;.rieanos, declaró: “Alababan a Hitler cuando nosotros 

lo ii :ondon;ibarrios’ . 

^ IVio ,-i I -i un a vez bahía condenado el padre Coughlin a Hitler t 

O <jur : >e dirigía a los agentes FBI Q) que estaban sentados 
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entrií el publico asistente a la Capilla de la Florecilla en Royal Oak, 
Michigan? Quizá sea ésta la correcta explicación del discurso, ya 
que fcnril ras taba decididamente con lo que el mismo padre Coughlin 
luíbín dielio sólo una semana antes... cuando los agentes FBI 
no ne Ii.diaban presentes. Entonces dijo: “No importa qué fuerza 
mibiai gane esta guerra”. Había pronosticado que Norteamérica 
r cudria que luchar contra las “hordas amarillas”: China, Japón 
y basla contra Rusia, nación compuesta por “mongólicos en sus 
rualro quintas partes”. Entonces había formulado declaraciones 
decididamente antisemitas, incitando a sus partidarios a “dejar de 
lado nuestra cobardía y dejar de esconderse detrás de la falsa tole- 
ninciíi que ellos pretenden”. Agregó: “¿Seríais vosotros toleran- 
íes, vosotros, padres y madres, si alguien violara a vuestra liijita?” 

Eso r lió lo que sus partidarios llegaron a escuchar el 22 de 
marzo. Pero estaban muy desencantados. Habían esperado oír 
i%iinos estallidos más contra los rusos, los ingleses, los New 
Dealers, y particularmente contra los judíos y negros. Después 
de i segundo discurso se sintieron deprimidos. “No estuvo muy 
brillante esta noche” —declaró uno de sus admiradores masculi¬ 
nos . “Sin duda, no lo estuvo”. 

Quizá el padre Coughlin ya no esté tan brillante o quizá se haya 
lomado solamente más cuidadoso. Después de todo, sería un poco 
arriesgado, para expresarlo con delicadeza, decir ahora las cosas 
que él acostumbraba a decir en años anteriores. Tomemos, por 
ejemplo, la declaración que formuló al periodista Dale Kramer el 
19 de setiembre de 1936: “Se trata de fascismo o comunismo. Esta¬ 
mos en una encrucijada. Yo tomo el camino del fascismo”. O para 
rila i algo perteneciente a su periódico Social Justice: “¡Democra¬ 
cia! Una palabra que suena a burla y obstruye todos los esfuerzos, 
de im pueblo honesto por establecer un gobierno para el bien del 
pueblo, j Democracia! Un manto para ocultar a los ije]¡ricuc>lf&9 
que lian formado mi inorgánico tumor de gobierno que está minan¬ 
do la riqueza de sus mudad anos mediante impuestos coiiTiscnloi ioh'\ 
“II eje Koma-Berlín es un gran muro polílieo eonlia la propaga 
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„ió„ &1 comunismo. Como tal, el eje Roma-Berlín sirve al cris- 
liíinisim. Ac una manera peculiarmente importante”. 

Anies de que Hitler invadiera Checoeslovaquia, el padre Coug m 
escribió: 1 “Si el resto del mundo se inclina a sacar la conclusión 
dr que Alemania lia amenazado a otros países bajo la presión mi- 
¿ttt, rilo constituye una gruesa tergiversación de los hechos de¬ 
claró el Führer del Reich Adolfo Hitler.. — “Social JusUce cree 
(1 ue las propias palabras del canciller Hitler son un mejor índice 
de la actitud de Alemania hacia el resto del mundo, que muchas 
columnas de comentarios editoriales llenos de prejuicios . 

14 de diciembre de 1941 1 “Las famosas palabras: «Nosotros lo 
planeamos así», pronunciadas por Mr. Roosevelt, son tan ap loa¬ 
bles a nuestra participación en el mundo como cualquier cosa que 
él ha realizado en sus tres períodos presidenciales”. 

23 de febrero de 1942: “¿Fue Pearl Harbour un accidente, ¿tue 
mi a<&£dente el naufragio del NormandieS ^ níe „ 

bélico programa de ingerencia gubernamental. ¿O to o es o 
planeado así? ¿Planeado desde adentro; planeado por hombres que 
( hurlaban de democracia mientras proyectaban el caos. 

23 de marzo de 1942: “Durante muchos años hemos esperado 
una guerra con el Oriente. Ahora la tenemos. Es hora de que nos 
demos cuenta de algo de lo que estamos en contra . . . 

23 de marzo de 1942: “¿Por cuánto tiempo continuara esta 
K „e, T a en América? ¿Se inclinarán graciosamente los norteame- 
, nos ante todos los decretos totalitarios que racionen su azúcar, 
m automóviles, su peLróleo, sus ropas, su manera de vivir, y sus 
portamonedas simplemente para satisfacer las ambiciones de aque¬ 
llo, cinc traducen la victoria por el completo derrocamiento de sus 
anevniffos? ;0 querrá el pueblo norteamericano escuchar razones 
y n i ni ni.' i lina guerra que nadie puede ganar del todo, y que los 

.... trican o» pueden perder del todo?” 

El |i,i|ir . .lilla ya no decía tales cosas en 194¿ y en 1944. 

r ,, ir ?n periódico Social JusUce no apareada mas y sus 

gliní,:,. mí había.:, distilo. ¿Se habían disuelto realmente. 
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Periodistas escépticos no hallaron dificultad en descubrir que a co¬ 
mienzos de 1944 aún mantenía estrechas relaciones con “células 
vertebrales del Frente Cristiano en Brooklyn, Queens, Boston, De¬ 
troit. Chicago y muchas ciudades del centro oeste”. 

Pero aunque el padre Coughlin permanezca relativamente si¬ 
lencioso, con otros importantes dirigentes del movimiento couhgli - 
rusia no pasa lo mismo. James McDermott aún dirige el Gaelic 
American , que constantemente ha predicado el evangelio de 
Coughlin. El editorialista de este periódico es todavía el padre 
Kdward Lodge Curran, que en el año 1943 celebró una “Misa 
Aniversario”, recordando el ingreso de Coughlin al sacerdocio. El 
periódico aún dirige falsas invectivas contra los “banqueros inter¬ 
nacionales”, contra nuestros aliados, y a favor de la España de 
Franco. 

Todavía existe también otro ramal del movimiento coughlinista, 
^1 pai t¡do Roca Norteamericana, encabezado por William Goodwin. 
Solo recientemente se suspendió el Catholic International, otra pu¬ 
blicación clerical fascista dirigida por David Gordon, quien solía 
publicar una revista humorística pornográfica en la cual decía 
"‘Sii a lodo —-o a casi todo— lo que Hitler fomentaba. Sigue apa- 
k*( iendo una gaceta, Malis, dirigida por F. H. Sattler en Meriden, 
Coimcciicut, que combate a los masones y a los judíos que “domi¬ 
nan a las Naciones Unidas”, exactamente como decía el padre 
Coughlin. También esta lista podría continuarse... ad nauseara . 
I'iiriír que el padre Coughlin esté callado, o por lo menos, que sea 
iffiui.g, Pero no ha desaparecido completamente de la escena. Sus 
0inanimaciones nunca han sido disueltas del todo. 

Y lo mismo vale para la mayor parte de esas organizaciones 
i un m dispersaron después de Pearl Harbour. 

Poce después del ataque japonés, entre quinientas y seiscientas 
• o jujíuiizacioucs de tendencia pro-fascista de toda Norteamérica anu- 
Inion tu; rxisleneia. Eso, por lo menos, en lo que acusa la crónica. 

IV.. |«rn» « iiiilidad de organizaciones nuevas asomaron a la 

v ídji, INo inmrdialamrnLe después de Pearl Harbour, desde luego. 
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sino muy poco después, en realidad. Asumieron diferentes nombres. 
A juzgar por éstos, habían sido fundadas para promover cosas 
Lo tal roen Le distintas. Sus nombres parecerían indicar que los miem¬ 
bros estaban entre los principales hombres de negocios que se 
habían inquietado por el valor del dólar americano; o las madres 
ansiosas de que sus hijos tuvieran un mediano pasar en la guerra 
o después de la guerra; ciudadanos cuyo único deseo era proteger 
la Constitución de los Estados Unidos y salvaguardar los derechos 
que concede a todos los ciudadanos norteamericanos; clérigos que 
no querían sino llevar a una nación pecadora de vuelta al redil de 
la Iglesia. 

¿Pero qué significa un nombre? 

Los líderes de estas nuevas organizaciones y los hombres y mu¬ 
jeres que las dirigen son, sin una sola excepción, los líderes de las 
organizaciones que se dispersaron después de Pearl Harbour. Pero, 
¿por qué, entonces, disolvieron sus organizaciones? ¿No fué por¬ 
que se les ocurrió que ahora, participando Norteamérica en la 
guerra, las actividades de sus organizaciones, hasta el mismo hecho 
de su existencia, son ilegales? Esta es, en verdad, la única expli¬ 
cación posible. Pero si estas organizaciones son ilegales, ¿qué 
puede ser sino un fraude revivificarlas aun bajo otro nombre? 

Naturalmente, hay ciertas diferencias entre las antiguas organi¬ 
zaciones y las nuevas. Por ejemplo, los miembros ya no gritan 
“Ileil Hitler”. . . es decir, en las asambleas. Pero no disimulan en 
absoluto su aislacionismo, su antisemitismo, su desprecio por la de¬ 
mocracia. Combaten la igualdad racial y cualquier forma de coo- 
prrerión mundial. Dicen que Roosevelt es responsable de la se¬ 
guí. .la guerra mundial. No desean alimentar al mundo después 
J<> l.i guerra, pero están perfectamente dispuestos a alimentar a 
Alen.anuo Y sobre todo temen el “peligro comunista”. Piensan 
que la reelección de Roosevelt debe ser impedida a toda costa, y 
,pir debemos negociar una paz con Hitler ahora, sin importarnos lo 
que letf 'aceda a los aliados. 

|\j„, rilo» no exclaman “Heil Iíitler” abiertamente. Son “nacio- 


¿SE HAN OCULTADO ? 


3.05 


u/iliatas norteamericanos”. Antes de que Hitler asumiera el poder 
rñ Alemania había una gran cantidad de “nacionalistas alemanes”. 
Imi Oüfilidad, los hombres que tenían puestos decisivos e influyeron 
fcobre la carrera de Hitler no eran nazis. Eran precisamente “nacio¬ 
nal islas alemanes”. 

I,0m alemanes aprendieron en 1933 que los “nacionalistas” son sus 
mejores aliados. Lo aprendieron de nuevo en España, donde el 
nacionalista” Franco era su amigo; y otra vez en Noruega, donde 
el “nacionalista” Quisling trabajaba para ellos; y de nuevo en 
I ranria. donde el “nacionalista Pétain” colaboraba con ellos. 

bay de malo, desde el punto de vista de un nazi, en un 
nCGíonaiista norteamericano? 


Si yo fuera un nazi que preparara el venidero movimiento clan- 
d.Miino en koenigsallee 11, en Berlín, ¿qué pensaría de las nume- 
" nIIS organizaciones nacionalistas de los Estados Unidos? 

Hemos conocido al general de la SS Kaltenbrunner, líder de un 
movMínenlo nacionalista en Austria. Kaltenbrunner posee un mon¬ 
tón d<* legajos. Por cierto debe haber examinado las futuras posi¬ 
bilidades en los Estados Unidos. Podemos presumir que él ha ela- 
bnnnlu documentos sobre cada una de las organizaciones naeio- 
11,1 1 1 ' ls rM Norteamérica, para mayor referencia. Y aunque su ser- 
mo ¡o de inteligencia le ha proporcionado sólo escasos datos acerca 
d«-, bi*< niiis importantes organizaciones, y sus archivos no contienen 
'"<> ln que cualquier reportero experto de los Estados Unidos po- 
dn i <losenbrir sin mucha molestia, seguramente estos documentos 
• ‘ * ni lejos de desalentarlo. 

I bi aquí romo pueden ser estos documentos: 
i.niiiiir de Ciudadanos de los E.E.U.U., encabezado por William 
ío Gr^'e. Uraco ora activo antes de Pearl Harbour. El comité <3f 

..bréelo del Comité Ciudadanos que Evitan la Guerra en 

América, disnjelio después de Pearl Harbour. Asambleas cotí mía 
.orrene¡a hasta de 2.000 personas todos los viernes a la noche 
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on Chicago. Secretario: Earl Southard, también organizador del 
partido América Primero, de Gerald L. K. Smith. Temas de las 
usamMeas: Norteamérica va a dejar que los niños alemanes se 
mueran de hambre después de esta guerra, igual que después de 
la última. Los que ampararon y escondieron a los saboteadores 
del submarino no son traidores. Italia, Alemania y Hungría son 
víctimas de una excesiva democracia. El internacionalismo es con¬ 
génere de la traición; el aislacionismo nunca es traición. Lindbergh 
sería preferible a Roosevelt como comandante en jefe. La FBI 
es tan mala como la Gestapo, si no peor. El comité publica diver¬ 
sos panfletos declarando que esta guerra es una lucha entre nacio¬ 
nalismo e internacionalismo. 

Comité de Restauración de los Nacionalistas Republicanos, casi 
indistinguible del grupo de Mr. Grace. Presidente: P. H. Moynihan, 
activo antes de Pearl Harbour y secretario de Grace. El grupo ha 
tenido al senador Gerald P. Nye y al representante Stephen Day 
como oradores visitantes; pidió al coronel R. R. Me. Cormick, del 
Tribune de Chicago, que se presentara en las elecciones de presi¬ 
dente de los Estados Unidos. En las asambleas los nombres de 
Churchill y Roosevelt son, silbados y siseados, no así el nombre 
del Führer. Publica boletines. Distribuye también literatura de 
otros movimientos nacionalistas. 

Instituto de Economía Norteamericana, llamado antes de Pearl 
Harbour, Federación de Voluntarios del Medio Oeste. Dos de los 
fundadores del instituto, Otto Brennerman y Donald Me. Daniel, 
bajo proceso por sedición. Coopera estrechamente con los secuaces 
de Mr. Grace. Oradores visitantes: Senador Burton K. Wheeler 
y representante Clare Hoffman. 

Norteamericanos Constitucionales, grupo nuevo encabezado por 
Gcorge T. Foster y su esposa, Mary Leach, secretaria de Mrs. Eli- 
zahelh Diiling. Mrs. Leach, activa antes de Pearl Harbour. Según 
FosterJ “no se opone a tener relaciones amistosas con cualquier 
olro país”. Franquista, contrario a Roosevelt, quien, según ellos, 
es “comunista y dominado por banqueros fascistas”. Denuncian 
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ipil Mm llooscvelt ha recibido un cuadro de Coya como regalo 
Im-i ninnipos de I*rauco. Los británicos son responsables do 
IVíiil Ihubmir. Entre la literatura, la reedición de un discurso pro- 
11,1,11 ¡• h1,1 rr > Congreso por John E. Rankin, quien dijo que los 

' L .raciales de 1943 fueron fomentados por “judíos comu- 

ni* .primes “andan por aquí y abrazan y besan a estos negros, 
biul.m y «i rasan con ellos ...” 

FI.im dr Reconstrucción de los Hombres en Servicio, que cesó 
w " iíHividad en 1943; fundado por Joe Me. Williams, quien llamó 
" 1 líder “rl más grande hombre que jamás haya vivido”. Más 
t ii.lc IVlr. Williams fue procesado bajo la acusación de conspirar 
pm,i implantar mi régimen nazi en los Estados Unidos. Muy activo 
hmI. dr IVarl Harbour. La organización fue financiada por Alice 
'"d d^ TaniQwski, una socialista de Chicago cuyo ex marido es 
• 'P l| in de! ejército. Ella se fugó con un soldado antes de pasar 
I"" I I I orinal ¡dad. de obtener el divorcio. El soldado firmó cheques 
Id v ahora está cti prisión. El grupo publicaba Poslwor fíulle- 
hn . d 111 ;■ i d o por Alice Rsnd de Tarnowski en Barrington Illinois 
•Mitra " I internacionalismo, las Cuatro Libertades, el gobierno de 
Inft I -.lados Unidos”. 

Uft Eclesiástica de Norteamérica, dirigida por George Wáshing- 
?• > Ibdmcll, activo antes de Pearl Harbour. Robnett está muy 
do*, priado porque Norteamérica quizá se convierta en presa del 

'* ateo”. Robnett habla también en el Comité de Ciu- 

diíd .ijos de Estados Unidos. El grupo publica diversos boletines; 

. .1", n un periódico a mimeógrafo, News and Views , que trata de 

Im jm na, .i comunista en el sistema escolar. 

Híi' imi de Investigación Patriótica, organización de Elizabetb 

í'dl. que Iné muy activa antes de Pearl Harbour. Edita extensos 

Yd-iim . me usuales, a mimeógrafo, demostrando que los oomunis- 
1 1 ' í' 1 indios, quienes, dice, son idénticos, dominan a los Estados 
* M'do imrniias que los cristianos patrióticos son víctimas de una 
hwibli'i < mispiración ludiente a acabar con la república. Mrs. 
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Dilling hizo circular literatura en sobres libres de franqueo perte¬ 
necientes al representante Hamilton Fich. 

Almuerzos de la Mesa Redonda, organización dirigida por Wi- 
lliam H. Stuart, quien frecuentemente aparece en asambleas de los 
grupos ya mencionados. Stuart edita el boletín Heard and Seen, 
anunciando importantes reuniones de todos los grupos nacionalis¬ 
tas de Chicago, ensalzando a líderes nacionalistas, indicando a los 
lectores por quién deben votar. 

Federación Norteamericana de Vigilancia, con oficinas en. el 
Tribune de Chicago. Según la opinión corriente, una organización 
de investigación; dirigida por Harry Jung, ex espía obrero, luego 
antisemita, colaborador de William Dudley Pelley, activo antes de 
Pearl Harbour. Citada por el Tribune de Chicago como una auto¬ 
ridad en comunismo; saca numerosos periódicos, panfletos, folletos, 

y de vez en cuando libros. . 

Federación Anglo-Sajona de Norteamérica, dirigida por S. A. 
Ackley, activo antes de Pearl Harbour. Hasta hace poco tiempo 
trabajaba con este grupo William J. Cameron, empleado de Henry 
Ford. Se basan en la teoría racista. Dicen que los anglosajones 
son el pueblo elegido de Dios, pero está contra Gran Bretaña y a 
favor del aislacionismo. Jesús no era judío sino israelita, como 
todos sus discípulos, excepto Judas, que era judio. Los negros 
fueron creados por Dios para hacer trabajos serviles. Publica la 
revista Destiny, en un fino papel de color, con muchas ilustracio¬ 
nes. Fuente de financiación, desconocida. 

El general de la SS Kaltenbrunner encontraría notas sobre orga¬ 
nizaciones que pueden llegar a ser útiles, bajo el encabezamiento: 
“Chicago”, por que todas estas organizaciones están radicadas allí. 
Chicago, por lo tanto, debe ser considerado como el centro de 
organización “nacionalista” de los Estados Unidos. 

lisian por ejemplo, los llamados “Grupos de Madres”, que fueron 
extremad. miente activos en la lucha contra la democracia antes de 
iv.nl llai bmn , abandonando luego sus tareas. Pero no por mucho 
Liéjnpn. En I'>13 la mayor parte de ellos volvieron a la actividad. 
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Celebran numerosos mítines en todo el país, y es evidente que 
han sido pagados por agentes nazis. No sorprendería saber que, 
|>nr ejemplo, nuestro viejo amigo Knackebacher ha sido enviado 
a echar un vistazo a estas “madres”. Y siendo tan perfecto, echa¬ 
ría un buen vistazo. 

Y descubriría e informaría inmediatamente al general de la SS 
kallonbrunner que muchas de estas “madres” no son madres en 
absoluto; que la mayoría de ellas son de edad mediana y no muy 
■atractivas, Knackebacher se admiraría por su extraña manera de 
va .si irse, con ropas que debían haber estado fuera de moda hasta 
i liando fueron nuevas. Y en cuanto a sus sombreros... ¡oh, 
buiHio! Knackebacher se preguntará si estas monstruosidades pue¬ 
den tener algo que ver con el arma secreta de que tanto se habla. 

Y luego se enterará de lo siguiente: 

Votantes Informados de Norteamérica, con oficinas en Los Án- 
jsylrs; sacan ejemplares del discurso de la ex representante Jean- 
nrile Rankin, “Algunas Preguntas sobre Pearl Harbour”, en el que 
culpaba a Roosevelt por la guerra contra Japón. Los ejemplares 

envían bajo el franqueo especial del senador Nye. Entre las 
dirigentes de los grupos está Mrs. Francés Sherrill, quien antes do 
I cari Harbour se hallaba a cargo de la rama de Los Ángeles de la 
I i;;íí Nacional de Madres de Norteamérica. Una de sus dirigentes 
W Laura Ingalls, agente nazi convicta. 

Otra de las notas de Knackebacher: 

liga ele Defensa Norteamericana, encabezada por Mrs. Henry 
Oime, supuesta colaboradora de Mrs. Sherrill. El grupo era activo 
laUvi de Pearl Harbour. Mr. Orme solía cooperar con la Legión 
ÍS'" tonal de Madres, miembros del Bund Germano-Norteamericano 
v vendedoras de Social Justice. Quizá Knackebacher agregará 
' lio. «cerca del extraño aire de frustración que muestra el rostro 
d” b'i mujeres- Deben divertirse mucho gritando hasta enronque 
M" deben experimentar alguna especie de satisfacción. En realidad, 
mii< i oda rsa atmósfera Knackebacher debe acordarse de Alemumn 
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y del éxtasis de las mujeres de allí cuando se les permite gritar 
“¡lleil, ITitler!” 

Olía nota más (probable) de Knackebachei: 

Tribunal de Madres, Cincinnati, Ohio, encabezado por Mrs. 

1,nébula Benge. Grupo activo antes de Pearl Harbour. Asambleas 
periódicas en las cu ales las mujeres se ponían histéricas a la menor 
provocación. Algunas de las declaraciones formuladas en las re¬ 
uniones (deben encantar a Knackcibacher) : “Roosevelt ha ordenado 
que se les saque el Nuevo Testamento a nuestros hombres en ser¬ 
vicio”. “La Francia de Vichy es objeto de ataques por parte de 
nuestro gobierno porque se opone a los judíos”. Una reunión fué 
dirigida por Elizabeth Dilling, quien dijo: “Los judíos llaman 
bastardo a Jesús y sostienen que su madre fué inmoral. Los mter- 
nacionalistas se están apoderando rápidamente de este país . Mrs. 
Benge edita un boletín a mimeógrafo lleno de poemas antisemitas . 
Citas: “Nuestros objetivos son la caída de los británicos y de los 
judíos. Los judíos deben ser arrojados de los Estados Unidos y 
de todos los países civilizados, como fueron arrojados de Alema¬ 
nia. ¿Por qué luchan nuestros jóvenes? ¿Para establecer un 
superestado mundial dominado por los judíos, bajo la dirección 
de la corona británica?” 

Nosotras, las Madres, nos movilizamos por Norteamérica. Diri¬ 
gida por Mrs. Clark Van Hyning, de Chicago, activa desde mucho 
.„,les de Pearl Harbour. Muchos miembros marcharon con Mrs. 
Elizabeth Dilling a Wáshington para pedir al Congreso que “nos 

... fuera de la guerra” y censurar a Roosevelt. El grupo 

,b,„. muclios vínculos con Coughlin. Se lo anunciaba en Social 
JmÜM. Almra considera al padre Coughlin como a un “cristiano 

y...ido”. Distribuye literatura de Mrs. Dilling. Saca un pe-^ 

queííó' ¡ú.lioo Voz de la Mujer , condenando a los judíos, comu- 
ni'«i,?i. , i a los banqueros internacionales, todos los cuales, dice, son 
1,0 mi.ijio. (Tienen unas voces terribles, sin embargo, piensa 
Kmii ki baelna-. Magnifico si vituperan a los rojos, maldicen a los 
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judíos y gritan contra Mr. Rosen feld, pero me pregunto si íueron 
jóvenes alguna vez). 

Madres Cruzadas de Pennsylvania, dirigida por Mrs. John 
lírown, de Golwyn, Pennsylvania, activa antes de Pearl Harbour. Se 
opone al “Gobierno Mundial”, que haría de los Estados Unidos “un 
esclavo de la política internacional”. Envía panfletos a senadores 
y representantes implorándoles “resguardar vuestra república”. Se¬ 
gún Mrs. Rrown, es finalidad del grupo romper el “círculo estran¬ 
gulado!' de los banqueros internacionales”. Distribuye ejemplares 
de discursos antisemitas, artículos y folletos. 

Madres de Norteamérica, llamado luego Madres Norteamerica¬ 
nas. Encabezada por Mrs. Murray Knowles, Detroit, Michigan, 
íiilima asociada de Gerald L. K. Smith, con quien ha compartido 
a menudo la misma tribuna. Smith escribió de ella calificándola 
de “estudiosa de la conspiración del gobierno mundial... quizá 
nadie está mejor informado de la propaganda en favor del gobierno 
mundial que Mrs. Knowles”. Añade: “Mrs. Knowles trabaja con 
varios miembros del Congreso que están interesados en sus pro¬ 
véelos”. 

Mujeres Norteamericanas Anti-comunistas, Nueva York. Encabe¬ 
zada por Mrs. A. Crossley Morrison, activa antes de Pearl Harbour 
en la lucha contra el “comunismo”. El grupo distribuye un pan¬ 
fleto, Free Speech , que defiende a las personas que sufren proceso 
lediT.d por sedición. El panfleto ha sido elogiado por Earl Sput- 
l.ftfd, organizador de Gerald L. K. Smith, del partido América 
IMinero, y secretario del Comité de Ciudadanos de Estados Unidos, 
dr Chicago. 

Knaekcbacher es consciente. Busca por todo el país grupos de 
Madres. No hay grupo que pueda escapársele. Asiste a las asam¬ 
bleas celebradas en pequeñas habitaciones mal ventiladas y se sien- 
la mire esos horribles sombreros y raros vestidos. Es así como 
mi|H zó en Alemania, recordará... si es bastante viejo. Mr. Ho¬ 
me ufe U . . los malditos judíos que son responsables de todo. . . 
¿Cuánlo:* judíos hay en Norteamérica, de cualquier modo? ¿Clin- 
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tro millones, cinco millones? Bien, ¿cómo tan pocos pueden ser 
responsables de todo? Pero estas mujeres son demasiado incapa¬ 
ces para averiguarlo... o tal vez no desean averiguar. .. 

Y Knackebacher toma nota de otros grupos, tales como La 
EsI relia Azul, en Flint, Michigan, el Partido Nacional Femenino, 
en Milwaukee, Wisconsin. Hasta encuentra un grupo llamado Pistol 
PachinMommas C 1 ) en Urbana, Illinois. “Bueno, ¡que me conde¬ 
nen !” -—murmura Knackebacher. “Estas norteamericanas son ver¬ 
daderamente locas. Es hora de que tengan un Hider.. 

Y termina sus notas sobre los grupos de Madres, apuntando que 
a principios de 1944 se trazaban planes para reunir una convención 
nacional de todos los clubes de Madres Norteamericanas de Chica¬ 
go. Fueron vinculados cincuenta clubes que comprendían a más 
de veinte mil socias. 

Después de los clubes de Madres dos organizaciones más han po¬ 
dido extenderse por todos los Estados Unidos. Una depende de las 
organizaciones denominadas “monetarias”, como el partido Lomo 
Verde, el Ejército Norteamericano pro-Abolición de la Pobreza, 
los Reformadores del Sistema Monetario y la Liga Monetaria Cons¬ 
titucional. A estos grupos les interesan las teorías económicas sólo 
muy relativamente, y el dinero, sólo hasta el punto necesario para 
ayudarlos a realizar propaganda por cosas que nada tienen que 
ver con el dinero o la economía, y sí mucho con el hitlerismo, el 
“nacionalismo”, y la lucha contra los “banqueros internacionales”, 
lus judíos, y, naturalmente, contra Roosevelt. 

El segundo grupo consiste en numerosas Ligas “Gentiles” or¬ 
ganizadas en todo el medio oeste por los aislacionistas, de quienes 
ron$!;i que están en favor de una paz negociada. Las ligas son, 
desde luego, antisemitas. Quieren una “paz gentil”, piden a sus 
SWluidorcH “comprar a los cristianos”, procuran “parar el creciente 
podrí judío 17 . La más importante es la Asociación Cooperativa 
Gruí i) de Chicago, que espera contar con 5.000.000 de miembros; 


G) Néiíilnt <|ur alude a una popular canción norteamericana. 
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esta organización exhorta a los gentiles a “hacer todo lo posible 
por ganar la guerra primero en el frente interno”. Realiza una 
campaña por “el impulso de los productos gentiles, la perpetuación 
de la ética y la propiedad de los negocios gentiles, y el retorno 
de los gentiles en servicio a sus antiguos cargos”. El grupo es 
dirigido por Eugene R. Flitcraft, activo mucho antes de Pearl 
llarbour. Otro club antisemita es la Liga Gentil de Winsconsin, con 
centro de operaciones en Watertown, encabezada por Arthur Frie- 
de, quien pide a sus partidarios “combatir a esas fuerzas que 
buscan socavar la manera norteamericana de vivir”: los judíos 
naturalmente. Donald Shea, asociado de muchos propagandistas 
japoneses y alemanes, ha estado organizando esta Liga Gentil que 
colabora estrechamente con los grupos de Madres. 

También de interés para Berlín —particularmente en vista de 
la futura lucha subterránea de los nazis— deben ser los Protestan¬ 
tes Fundamentalistas quienes cuentan con una considerable masa 
en Michigan, Kansas, Colorado, y Minnesota. Sin duda, algunos 
de los Fundamentalistas están entre los más valientes luchadores 
de la democracia, pero muchos son definidamente hitleristas. Lo 
que motiva esta posición es que los Fundamentalistas no creen en 
la libertad de religión, y creen sí que los judíos deben ser castiga¬ 
dos porque mataron a Cristo. Dicen que Hitler ha sido enviado 
por Dios para “salvar al cristianismo y destruir el comunismo 
aleo”. Para muchos de ellos Japón es la “avanzada oriental del 
cristianismo”, destinada a salvar a Asia del peligro de una “China 
comunista”. 

El más destacado, entre esos Fundamentalistas profascistas es, 
naturalmente, el reverendo Gerald L. K. Smith. Casi tan destacado 
es Gerald B. Winrod, activo mucho antes de Pearl Harbour, ahora 
bajo proceso federal de sedición, pero que aún predica, aún dirige 
SU escuela bíblica, aún edita su revista, el Defender . Se ocupa tam¬ 
bién de publicar los discursos de representantes que han apoyado 
a sediciosos convictos y confesos. 
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Hnrvey Springer, amigo de Winrod, y compañero de Gerald 
1,. K. Smith, es pastor del Tabernáculo Bautista de Englewood, 
Colorado, enseña en varias “escuelas bíblicas” y edita el periódico 
Tlie Western Voice. Fuertemente antisemita, antibritámco, y pro¬ 
fascista, él y su periódico han sido elogiados por el senador Robert 
Rice Reynolds y el representante John H. Folger. 

Luego está William D. Herrstrom, ministro fundamentalista en 
Minneapolis, asociado de Winrod y director de Bible News Flashes, 
«pie es contrario a Roosevelt, los ingleses, los rusos, los jumos 
y a la cooperación internacional. Herrstrom escribió tam íen i 
bros del mismo tipo. 

La Asociación Cristiana Norteamericana de Houston, i exas, 
debe también ser nombrada cuino organización fundamentahsta. Es 
encabezada por otro amigo de Winrod, Harry Hodge de Beau- 
mont. Texas, quien conoce muy bien a Martin Dies y según se 
supone, ha intercedido ante el Comité Dies para que no inves¬ 
tigue el caso Winrod. (Es un rumor y quizá no sea cierto. Pero 
no olvidemos que lo que aquí se lee es lo que el genera e ^ 
Kaltenbrunner tendrá probablemente en sus archivos.. Sin duda, 
los archivos nazis contienen muchos rumores). La Asociación Cris¬ 
tiana Norteamericana es dirigida por Vanee Muse y Lewis Valen¬ 
tino Ulrev; solicita una legislación anti-huelguista. 

Englewood, Colorado, es la sede de una Organización Nacional 
do la Juventud Cristiana, que, a principios de 1944, estaba aun en 
vías de constituirse. Será dirigida por Kenncth O. Golf, c.omu- 
nisia basta 1939, pero, de acuerdo con su propia declaración, se 
Convirtió al cristianismo” cuando el partido comunista le ordeno 
ir * Moscú y dejar a su mujer en el país. En 1943 ® ™ « ** 
i irmi armaitalistas. De vez en cuando colaboraba con Gerakt L. . 
Simlb, hablaba en el Comité de Ciudadanos de Estados Unidos, de 
Cbio.igo, combate a los judíos, a nuestros gobiernos, a nuestros 

''"¿íi-povndo por TTarvey Springer, amigo de Winrod. 

(Uros lim.b.mci.lalislas que han combatido a los judíos, a la ad- 
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minislración, al “comunismo”, o simplemente al “modernismo” 
«On: Harry Grube, de Mobile, Alabama; R. M. Farr, de Detroit, 
Michigan; GJen Smith, de Palmer Labe, Colorado; W. C. Love de 
Hazci. Park, Michigan. 

La lisia de hombres y mujeres que, si bien no están directa- 
inrnle relacionados ni dirigen ninguno de los grupos “nacionalis- 
las mencionados, participan de sus ideas, es enorme. Está la espo- 
Ma del difunto senador Ernest Lundeen, quien pronuncia discursos 
imlc diferentes grupos, siempre contra Roosevelt, siempre anti¬ 
semita. nunca anti-nazi. Es muy atrayente y se ha dicho muchas 
veces antes o después de su aparición, que sería mucho mejor 
icuri nna mujer bonita en la Casa Blanca, tal como Mrs. Ludeen, 
) no a la esposa de “Ese Hombre”. Está Cari Mote, presidente y 
n < I r 11 i r i ¡si rador general de la Northern Indiana Telephone Company, 
quiñi opina que Wendell Willkie es comunista, declara que vamos 
n tu ín i “hambre” en Norteamérica y que “eso fué planeado así”. 
No quiere saber nada de democracia. Edita un pequeño perió- 
du o I¡hilado America Preferred , exigiendo que se prohíba toda 

..Igración durante veinticinco años, y que los extranjeros que 

vinieron aquí durante los últimos veinticinco años sean deportados. 

E '*l¡á .loseph Kamp, quien dirige la Liga Educativa Constitucional, 
0!» Nueva York, amigo íntimo de Lawrence Dennis, enemigo de todo 
fiqurl a quien considere comunista, lo cual incluye a todos los 
iPITipO ríen les del gobierno de los Estados Unidos. También está 
í Qrivriieuio de que en un futuro próximo a Norteamérica le espera 

♦ ‘ [ .Mil hi r 

^ hay muchísimos más que piensan de la misma manera, que 
lií'í’btN de la misma manera, que desde mucho antes de Pearl 
11 j 11 1 m h i r piensan y hablan de la misma manera. La lista que se 

I. icnado aquí no es completa ni mucho menos. Probablc- 

.ufe ninguna lista podrá ser completa, porque no pasa un día 

níii qim si 11 r j a un nuevo agitador o simpatizante en uno u otro 

lado I.i ¡sino se aplica a los grupos “nacionalistas”, cuyo nú- 

iim io inimeiilM día a día. Sid duda, los archivos nazis son tan 
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completos como pueden humanamente serlo. Sin duda, no hay ni 
un nacionalista o una Madre, ni un fundamentalista fascista o un 
fundador antisemita de una nueva liga sobre quien los nazis no 
posean un archivo. Cuenta con tantos Knackbachers que tra- 

bajan en ello ... . 

Unos pocos entre la enorme cantidad de simpatizantes nazis 

de este país —sólo treinta— fueron procesados por sediciosos por 
el gobierno de los Estados Unidos a principios de 1944. 


Entre los legajos de Kaltenbrunner acumulados bajo el titulo 
“Norteamérica” uno puede encontrar esta interesante compilación: 

a) La democracia está en decadencia; debe establecerse en los 
Estados Unidos una forma de gobierno nacional-socialista o fascista. 

b) Es inevitable una revolución nacional-socialista si queremos 
librar a nuestra patria de su decadente democracia. 

c) El gobierno de los Estados Unidos, el Congreso, y los fun¬ 
cionarios públicos son dominados por los comunistas, los judíos 

internacionales, y los plutócratas. 

d) Los partidos demócrata y republicano y sus candidatos a 
los cargos públicos son instrumentos del judaismo internacional, 
y no representan la voluntad del pueblo norteamericano. . 

e) Las actas, proclamaciones y órdenes de los funcionarios pú¬ 
blicos de los Estados Unidos y las leyes del Congreso son ilegal®, 
corrompidas, traidoras, y violan directamente la Constitución de 

los listados Unidos. 

f) Los Estados Unidos están gobernados no por los repre 
gantes ,1c! pueblo debidamente elegidos, sino por un grupo de per- 

de mentalidad extranjera opuestas a los principios e ideales 
americanos y que buscan anular la Constitución de los Esta- 

*' > | ' presidente Roosevelt es reprensible: guerrerista, embustero, 

P-npel,,..,, y peón de los judíos, comunistas y plutócratas. 
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li) El presidente Roosevelt es judío y trabaja con el judaismo 
mlriTKicional contra los intereses del pueblo de los Estados Unidos. 

il Las actividades y adquisiciones territoriales y los planes de 
l.iu potencias del Eje no constituyen un verdadero peligro para la 
wsi rucia y seguridad nacional de los Estados Unidos o cualquiera 
d'- posesiones territoriales. 

j) Las potencias del Eje luchan para librar al mundo de la do¬ 
no narión de los comunistas y del judaismo internacional, y para 
al cristianismo; en consecuencia, los Estados Unidos no 
prestar ayuda y comodidad a los enemigos del Eje. 
i) La causa de las potencias del Eje es Ja causa de la justicia 
' ^ ;l no han cometido ningún acto agresivo contra ninguna 

M n ion y llevan a cabo una guerra puramente defensiva contra el 
imperialismo británico, los capitalistas norteamericanos, y el deseo 
dr los funcionarios públicos norteamericanos de gobernar al mun¬ 
do por lo tanto, cualquier acto de guerra contra ellos por parte de 
U b-lados Unidos es injusto e inmoral. 

1] Las naciones se oponen al plan del Eje con el fin de utilizar 
t vida, el dinero y las propiedades de los norteamericanos para 
d ( I* - odor sus decadentes sistemas de gobierno. 

in ) La participación de los Estados Unidos en la guerra ha sido 
deliberadamente planeada por nuestros dirigentes con el objetivo 
primario de provocar nuestra esclavitud ante el imperialismo bri- 
I miro y el comunismo internacional. 

n) Los funcionarios públicos de los Estados Unidos de Amé- 
1 " traían deliberadamente de provocar la guerra contra las na- 
nr^ pacíficas, como Alemania, Italia y Japón, que sólo buscan 
> \ ir un paz con el resto del mundo. 

Id presidente Roosevelt y el Congreso, a través de un subrep- 
l! ",i o ilegal programa bélico contra las potencias del Eje, traicio- 
íifiron a Jos Estados Unidos y obligaron a las potencias del Eje a 
de- la ramos la guerra. 

l'J Ll presidente Roosevelt, por su política guerrerista, está ayo- 
íü 1 n Ie los recursos de los Estados Unidos para salvar del inevitable 
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desastre a la China comunista, a la imperialista Gran Bretaña, y 
a Iíi Rusia alca. 

q ) Nuc.ro proerum. Je Jo br.ro, y <N«ipo 

ü: rtsrss , v 

nadas y expuestas a una terrible carnicería. 

_> . 0 , funcionarios públicos de los Estados Unidos son bribones 
¿ ocui.ajo 

“»*» de wn,b " “ tra “ ieras 
nara comprar una despreciable victoria. 

.) uU »> r - 

miento judío destinado a desangrai 

militar mejor equipado y mas poderoso del mundo 

u) La actual guerra es una guerra deshonesta librada a expen¬ 
sas de la sangre y los dólares del pueblo estadounidense purame^ 
te para beneficio de los “Banqueros Internaciona es^ los P 

listas Internacionales , los J^üos i <= continuidad 

tus”, y el “Judaismo Internacional , y para a.t Q u 

de su dominación mundial. 

' o Ponrl Harbour fué facilitado deliberada- 

mente^poi^os ^funcionarios públicos de los Estados Unidos, a fin 
(1 ; envolver a los Estados Unidos en una guerra extraña. 

1 1 , (morra contra Japón fué provocada deliberadamente por 
.alan JSusta, agresiva y traicionera política de los funcrona- 
rio . 6 de lo $ Estados Unidos. 

■, Podría negociarse una paz honorable y justa rápidamente a 

x*. j. i», a ¡.j-™ 

ní J, v lo® especuladores de la guerra. 
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¿U'-'é e$ osle documento? ¿Fué redactado por el Dr. Goebbels 
|umi 11:50 de los agentes nazis con tareas en los Estados Unidos? 
l\'o Imc documento fué redactado por el Departamento de Justicia 
m loa rilados Unidos como parte del proceso de los treinta se¬ 
diciosos, 

l.n acusación decía: 

Imi 1933 el partido de los trabajadores alemanes nacional¬ 
socialistas, conocido también como el N. S. D. A. P. y el “par- 
rolo nazi”, asumió el poder en Alemania con un programa 
I> 11 Micamente anunciado por sus líderes tendiente a destruir 
la democracia en todo el mundo y establecer y ayudar al 
esl al decimiento de formas de gobierno nacional-socialistas o 
laso islas en lugar de las formas de gobiernos entonces exis- 
1 mies en los Estados Unidos y otros países. Como un medio 
file cumplir sus objetivos, el mencionado partido nazi y sus 
lideres llevaron una sistemática campaña, cuyo propósito era 
menoscabar y minar la lealtad y la moral de las fuerzas 
uní ¡lares y navales de los Estados Unidos de América y de 
olio? países. Los ... defendidos se unieron a este movimiento 
y programa, Y cooperaron activamente entre sí y con líderes 
y miembros del mencionado partido nazi para realizar los 
<d 1 jei i vos del mencionado partido en los Estados Unidos. 

¿Que habían hecho, pues, los defendidos a fin de cumplir los 
5>]V¡el 1 vos del partido nazi en los Estados Unidos? De acuerdo con 
ií m j ación, a través de “declaraciones, representaciones y acusa- 
i mnrs orales escritas e impresas” habían afirmado las mismas cosas 
!Mirrias arriba y que suenan tanto a una maquinación de Goebbels. 

Quizá él las haya maquinado. 

Folie los treinta procesados figuraban: Joseph E. Me Williams, 
Oflorgtfi E- Deatherage, William Dudley Pelley, E. J. Parker Sage, 

i.ild B- Winrod, Elizabeth Dilling alias Frank Woodruff John- 
flton, Gorhard Wilhelm Kunze, Lawrence Dennis. 


Muy poro le interesará al general de la SS Kaltenbrunner el qu© 
li. ir nía personas procesadas por traición sean sentenciadas o 
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agüeitas, como lo pulió el Tribune, de Chicago y los 
Nve Reynolds, Wheeler, los congresales May, Rankm, Ham 
Ficli Poco le interesará que todas las acusaciones sean corree as 
o no, o que puedan o no ser probadas. Y como estamos contem¬ 
plando a estos hombres y mujeres exclusivamente desde el pun 
de vista de aquellos que están preparando el futuro movimien 

nazi, tampoco nos interesa aquí. „ 

£, cuestión es que. si « verdad que los hombrea y W» 
sados de sedición hau dis.miuado y difundid. 1» ™P» T«- 
propaganda mencionadas arriba, serían los colaboradora id 
para los agentes nazis secretos en el futuro .. después de la gue- 
rra, cuando la colaboración con agentes nazis, n ° 
considerada como alta traición. Si no fueran culpables de W«md.r 
propaganda falaz, un agente nazi secreto tendría que • ‘ 

otros hombres y mujeres que estuvieran dispuestos a un ir c • 

ideales o que ya lo hayan hecho. 

Y eso no sería difícil, porque los treinta acusados son un g P 
infinitesimalmente pequeño comparado con el numero d f 
están repitiendo y propagando esas mentiras. Es por^ojed 
general de la SS Kaltenbrnnner apenas^ llegaría a la “ e " taT ^ 
ellos fueran enviados a prisión por vanos anos 
emplazados fácilmente. Todos, con la excepción * 
nis Es acertado suponer que cualquier nazi que espere trabajar 

Z los Estados Unidos después de la guerra ***£>» 
nmyo el proceso de Mr. Dennis. He aquí al verdadero Uder inte 
E del fascismo norteamericano. He aquí al hombre que du¬ 
ran,.- nimbos años ha presentado a los aislacionistas, a 1». «nglo* 
«oboe, - los hitleristas con las mejores frases He aquí al hon f 
debe ser considerado como el primer filosofo fascista ñor 
J^ricauo y en un plano intelectual tan elevado que has a ha 
h idn Mi i'pindo por los círculos liberales como un mtelectuan 

l>nnis tuvo mucho cuidado de no meterse con las 
autoridades. ¿N« bahía declarado explícitamente que era contra- 
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p¡" la* medidas antisemitas? ¿No había manifestado que en 
iLínijijíoii dr una visita al Tercer Reich en 1937 él había dicho a 
fcf n.T/i* que no aprobaba las persecuciones a los judíos? ¿No 
IimIhü i rala do de apartarse del rufián ismo y la tunantería del fas¬ 
cismo y <*l nazismo? 

Trin fuera de él, todo otro acusado pro-fascista, si es sentenciado 
|mu de, ser fácilmente suplantado por una o cinco o diez personas. 
\<ú Cusido se aplica a cualquiera de los grupos nombrados aquí 
d siguíi 0 vez llegara el momento de que uno o hasta todos ellos 
iinn i;m que desaparecer, pues apenas pasa un día sin que brote 
un mreyn grupo de tendencias pro-fascistas y pro-nazis. 

M lili¡mo, y quizá el más peligroso de todos, es el Movimiento 
Ti/ Ahora, que repentinamente surgió de la nada en 1944. Esta 

• • i " 'm 11 /; í i * i ón, como su nombie lo indica, aboga por una paz nego- 
« nmI.’i con Alemania y Japón ... ahora. Es dirigida, para propó- 

ii ’ prárlieos, por Miss Bessy Simón, que actuaba mucho antes 
d< IV.nl Harbour como directora de la oficina de Wáshington del 
(Vniiir América Primero. El presidente es el Dr. George W. Hart- 
m.into o\ socialista, que ahora siente que “si nosotros continuamos 
I" l< ndo conseguiremos únicamente cambiar de dictador, Stalin en 
1 11 ;• £ f de ÍTillcr”: precisamente lo que Goebbels dice al mundo 
dejillo luiré dos años. También ha expresado que fuimos llevados 
o lü v.m rra “engañados” porque Roosevelt y Churcbill colocaron 
a lipón ante la alternativa de la guerra o la “esclavitud económica 
di Icír Pelados Unidos de América”. 

I I Movimiento Paz Ahora, contesta de la siguiente manera a la 
pMg 1 1 n 11 a de si podemos negociar con Hitler: “Las transacciones 

■ 'finoi'í -Vs más comunes en Norteamérica tienen lugar boy entre 

■ "i jM.nic iones o individuos suspicaces. Las naciones pueden hacer 

I.i mo Si tentamos al pueblo alemán con nn buen conjunto de 

• 1 " 1111 i < iones, ííitler se verá obligado a aceptarlas, le guste o no”. 

\noque parezca bastante gracioso, el Movimiento Paz Ahora, 
d. d« sus comienzos., buscó la ayuda y colaboración y aún la a fi¬ 
lm mu de hombres y mujeres que habían estado estrechamente 
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relacionados con agentes pro-fascistas y pro-nazis entre ellos ex 
miembros del Bund. Por lo menos en una oportunidad envío una 
invitación a un ciudadano alemán para que asistiera a una asam¬ 
blea. La carta comenzaba así: “No sabemos cuánto tiempo estara 
usted en Ellis Island ni si podrá salir y entrar libremente de ella, 
pero si le es posible desearíamos que concurriera a nuestra asam¬ 
blea del 30 de diciembre”. 

El destinatario no pudo concurrir, sin embargo. Estaba d - 
nido en Ellis Island como extranjero peligroso; de acuerdo con 
nuestro Departamento de Justicia, como una amenaza en potencia 
para la seguridad de los Estados Unidos. De otro modo, sin duda 
habría estado fervientemente en favor de la paz ... ahora. 


Quieren la paz abora. La quieren porque la guerra ha entrado 
en una etapa en que resulta fatalmente cierto que ltcr y N 
dilta serán derrotados. No detendrán la guerra, naturalmente. No 
depende de unos centenares de grupos en los Estados■ Unidos, 
siquiera depende de todo el pueblo de los EstadosUnidosdeM 
esta güeña. Y nadie lo sabe mejor que los nazis. Pero ellos«saben 
también que cada movimiento, cada hombre o mujer q gn 
«m 1. vo« en en.U., “¡Pae .W 7 »">'• 

nazis han estado en contra, debilita nuestro esfuerzo bélico y por 
ende prolongan esta guerra. Y eso sigmiica mucho para el ve- 
ii imovimiento clandestino nazi. Lo que necesitan a 

hombres de Berlín es tiempo. , , 

l,o que necesitarán después, son amigos. ¿Y a quienes podran 
considerar amigos después de esta guerra sí no a los hombres y 
miiieres o no en sus numerosas organizaciones y periódicos, as 
|,le:,s y boletines, han estado propagando todas estas consignas na- 
/n inín mientras duraba la guerra? ¿Qué mas pueden desear 
rlim() 1 1 ;is<- del trabajo de sus agentes secretos después de la gue¬ 
rra . 111 .-. lulas organizaciones, periódicos y revistas. 

; p ae Ahora?’ Con las innumerables facilidades al alcance de 
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IOS frentes nazis después de la guerra; con las restricciones sobre 
ifí libelad de prensa y de palabra levantadas por completo enton¬ 
os®, la lucha recién habrá empezado: la dura, despiadada, san¬ 
grienta lucha del movimiento subterráneo nazi aquí, en el corazón 
mismo de los Estados Unidos. 

Se nos pide que hagamos la paz con los nazis. Paz ahora. Pero 
los nazis ... ¿harán alguna vez la paz con nosotros? 
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Solo en casos excepcionales han empleado los nazis a ciuda¬ 
danos alemanes o ex ciudadanos alemanes como agentes en los 
Balados Unidos. Esto es sencillamente lógico. Un hombre o una 
mujer que hablara con acento alemán tendría en verdad pocas 
probabilidades de convencer aún a las personas más estúpidas de 
«pie, al apoyar al aislacionismo de Norteamérica o el retiro de la 
guerra ahora, lo animan puramente sus sentimientos patrióticos 
bacía Norteamérica. Es por eso que los nazis jamás han confiado 
únicamente en los alemanes para propósitos de propaganda en 
los Estados Unidos. Ha habido siempre muchos norteamericanos 
que, a veces sin saber lo que hacían, cumplían gustosos con tales 
deberes. Tomemos, por ejemplo, el caso del agente nazi George 
SJvesler Yiereck, quien, al fraternizar con ciertos senadores y 
n presentantes logró que dijeran exactamente lo que Hitler le había 
pagado por decir, sin necesidad de salir él mismo a la superficie: 

< i.i más fácil y, por cierto, mucho más eficaz. 

Kit casi todos los grupos “nacionalistas” de los Estados Unidos, 
lampero los germano-norteamericanos han desempeñado algún pa¬ 
po!; han sido, en su mayoría, sólo benévolos espectadores, trans¬ 
ió miándose en activos participantes recién cuando un grupo no 
podía reunir un número bastante numeroso de miembros norte- 
nmérmanos. Esto no significa, por supuesto, que los germano- 
nof iraim ricanos de este país no militen en movimientos que ayu¬ 
dan a los nazis, o que pueden ser descuidados por aquéllos que 
buscan posibles colaboradores para el venidero movimiento nazi. 
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¡Muy poi el contrario! Estos ciudadanos norteamericanos de 
descendencia alemana están incluidos en los cálculos de los in¬ 
trigantes de Berlín. 

Para comprender el inmenso problema de las lealtades y des¬ 
lealtades de los germano-norteamericanos, es necesario examinar 
su historia, o más bien, la historia de sus relaciones con su patria 
de origen. 

Durante mucho tiempo, por lo menos después de la fundación 
del imperio germano en 1871, los inmigrantes alemanes no mante¬ 
nían prácticamente ninguna relación con su patria. El hombre 
que partía de Alemania ya no era considerado alemán por sus con¬ 
ciudadanos. Aún después de 1871, esta actitud no cambió, excep¬ 
tuando ciertas observaciones rencorosas hechas sobre los deserto¬ 
res”. Bismarck, por ejemplo, declaró: “Un alemán que deja de 
lado a su patria como a un saco usado, no es alemán para mí. No 
me interesa más”. Y el káiser acuñó la famosa frase relativa a 
“esos fugitivos que se han sacudido de los pies el polvo de su 
patria”. Para los representantes oficiales del imperio germano, los 
germano-norteamericanos eran o peligrosos revolucionarios o des¬ 
cendientes de tales seres poco dignos de confianza. 

La historia de los germano-norteamericanos justifica esta actitud: 
los primeros colonizadores —desde 1670 en adelante vinieron 
principalmente porque ansiaban la libertad de cultos religiosos de 
que no gozaban en los pequeños estados germanos donde nacieron. 
Fueron seguidos por grandes núcleos de inmigrantes que buscaban 
mejores condiciones económicas. Algunos de éstos eran víctimas 
de inescrupulosos agentes viajeros y tenían que trabajar bajo las 
más difíciles condiciones a fin de pagar los gastos de su inmigra¬ 
ción. Durante la guerra revolucionaria muchos soldados alemanes 
fueron vendidos a los ingleses por sus soberanos y enviados aquí 
a luchar contra los coloniales. Una gran cantidad de estos solda¬ 
dos permanecieron como pobladores al finalizar la guerra. A priii 
cipios del siglo diez y nueve, particularmente después del fracaso 
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de las íevueltas de 1848 en Alemania y Austria, nuevos contin¬ 
gentes de inmigrantes llegaron desde allí. Estos eran en su mayor 
parle hombres que no deseaban vivir en países gobernados por 
príncipes reaccionarios y dictatoriales. A muchos de este último 
grupo., les resultó más difícil acostumbrarse al nuevo ambiente que 
o los que habían llegado antes. Pues mientras éstos habían sido 
principalmente obreros, los cuales se adaptan rápidamente en pe¬ 
queños pueblos, aldeas y granjas, y pronto se convierten en parte 
inirgrante de las comunidades donde viven, los recién llegados 
i rán intelectuales, y éstos en general prefieren quedarse en las 
ciudades, de modo que no se aclimataron rápidamente en el nuevo 
Min Lien Le. Además, guardaban la firme determinación de regresar 
algún día a su patria, “ahuyentar a todos los reyes, sacerdotes y 

i imclios de Europa con la ayuda de un ejército de cien mil hom- 
l:ucs‘ , \ Muchos de ellos permanecieron aquí, sin embargo, y fueron 
cnii el tiempo algunos de los mejores y más valiosos ciudadanos 
do los Estados Unidos. . . y de ideas más democráticas. También 
ellos ge hicieron norteamericanos, igual que los inmigrantes ingle- 
u i, irlandeses e italianos. 

Después de 1871, la inmigración alemana cambió de carácter. 
De los que vinieron luego, la mayoría estaban interesados en las 
posibilidades evidentemente sin límite ofrecidas por el veloz des- 
/i ri olí o de las industrias norteamericanas. Un porcentaje más 
prqueíío eran hijos de buenas familias, “ovejas descarriadas”, que, 
ludurndo deshonrado el nombre familiar al perder en el juego sus 
Im lunas, al verse envueltos en escándalos, al casarse con mujeres 

ii quienes la sociedad no consideraba “aceptables” o hasta real- 
ñu ni r poi haber cumplido un período de prisión, llegaron a este 
p a i - > con la esperanza de iniciar una nueva existencia aquí. Es 
Ín!í 11 -sanie destacar que la propaganda alemana se valió de esta 
parir de la inmigración alemana a este país hasta tal punto qqe 
In; fnavorín de los que se quedaban en Alemania se convencieron 
I n oirinrnl.o de que los Estados Unidos estaban habitados casi enlc- 
i nmu‘nte por tales ovejas descarriadas. Esta creencia los desalentó 
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y no quisieron venir aquí; lo cual, precisamente, era el propósito 
ele la próp&fttfid#. 

La absoluta falta de interés en los germano-norteamericanos por 
parle de la Alemania oficial continuó durante la primera guerra 
mundial. Todo cuanto los alemanes trataron de lograr mediante 
la propaganda, o más tarde mediante el sabotaje en los Estados 
l(nidos, fue realizado sin los germanos-norteamericanos. Y aún 
después de caer el káiser y nacer la república de Weimar, nada cam¬ 
bió durante un tiempo, por lo menos, en lo concerniente a la 9 
relaciones entre la patria y los antiguos inmigrantes. 

Sin embargo, sobrevino un cambio en 1929. Fué en ese año 
que comenzó la depresión en los Estados Unidos, y la clase media, 
en la cual ha de hallarse la mayor parte de los inmigrantes alema¬ 
nes, sufrió considerablemente. Fué entonces que los nazis, todavía 
muchos años antes de que tomaran el poder, comenzaron a intere¬ 
sarse por los alemanes que vivían en el exterior, particularmente 
por los germano-norteamericanos. Los métodos que emplearon 
para demostrar este interés fueron tan eficaces que en la mente 
de los antiguos inmigrantes empezó a cambiar toda la imagen de 
Alemania Mientras en los Estados Unidos las cosas se les presen¬ 
taban sin esperanza, en la patria, las fuerzas dinámicas (se les 
dijo) impelían las cosas hacia lo mejor; y en toda su miseria 
tenían por lo menos el consuelo de enorgullecerse de ella. Tanto 
más cuanto los nazis les dieron a entender que los germano-norte¬ 
americanos, también, así como los alemanes mismos, se beneficia¬ 
rían con la nueva gloria y prosperidad del Tercer Reich. Poco 
liav que maravillarse, pues, de que con los crecientes éxitos de 
ííiller durante la década del treinta, el orgullo de estos germano- 
no il ('americanos por Hitler, por Alemania, por ser alemanes o 
desee i id ¡('riles de alemanes, aumentó a saltos y brincos. Había, 
nalm aln m rite, un grupo de germano-norteamericanos liberales q 
i/,i|ii¡erdi>las para quienes la Alemania de Hitler se transformó 
imncdialamcnlc en el enemigo número uno en mucho mayor grado 
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que para casi lodos los norteamericanos cien por ciento. Pero este 
/; i upo ci a pequeño. 

i < lCIi(>í£ cada vez más pequeño a medida que, durante la década 
dr| lp@ii.iii, los agentes de propaganda nazi hicieron lo imposible 
jior ganar a los germano-norteamericanos. Había dos motivos tras 
rui iiilrnsiI¡cada actividad: esperaban influir la opinión pública 
iniric-arui'ricima hasta el punto de que Hitler pudiera negociar gran- 
d™ prestamos en los Estados Unidos, y esperaban también que 
*U 1$ guerra mundial que sabían se avecinaba, Norteamérica per- 
y¡;i ííHvrn.i neutral. Esperaban alcanzar todo esto ganando a los 

i .mino norteamericanos, quienes, a su vez, debían inclinar al 

k sin de los norteamericanos en favor de Hitler. 

i ■"« Medites nazis hicieron todo lo posible. Reforzaron el orgullo 
í' l"M germano-norteamericanos diciéndoles que ellos y sólo ellos 
d mu verdaderos norteamericanos, ya que los vikings , Leif Ericsson, 

. iremk, y tres camaradas habían descubierto América mucho 

nulo* que Colón. Desde luego, Leif Ericsson no era exactamente 
nl< m.iii pero era nórdico, por lo menos. Y luego les dijeron que 
liíilu.i (i) realidad cincuenta millones de alemanes en los Estados 
l 'nidn-s, casi la mayoría de la población. Cómo se llegó a esta 
ídlia es todavía un misterio; pero los nazis siempre han consi- 
d< i ido alemán a un alemán, opte o no por otra ciudadanía. Así 
lia i i consideraban alemanas a familias como los Astor o los 
\\ ¡lllde. 

U pues los germano-norteamericanos fueron bombardeados con 
' Mil an y lar jetas del país natal. El negocio les salía al paso donde- 
(jiiioia lucra posible. Se les invitó a volver a la “patria” por precios 
odíenlos, y cuando volvieron, fueron tratados como príncipes 
d 111 a u I < * su estadía. 


C'isi desde el principio los nazis quisieron ver resultados prácli- 
- o*; con el dinero que gastaron. Ya en 1933 se fundó una organi- 
New York, que se denominó Amigos de la Nueva Alo- 


í H I O 11 l‘|| 
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manila. Esta sociedad que fué en un aspecto, predecesora del Bund, 
no ora en realidad nada más que un escondrijo de agentes nazis. 

Los líderes de la organización inmediatamente aclararon que a 
Berlín no le satisfacía tener meros simpatizantes nazis en los Esta¬ 
dos Unidos. Si estas personas eran nazis sinceros, debían hacer 
algo. ¿Qué podían hacer estos germano-norteamericanos por Hitler? 
Podían dar información. Si no poseían ninguna, podían buscarla. 
En resumen, era su “deber patriótico” convertirse en espías. 

Lo cual es precisamente lo que muchos de ellos llegaron a ser, 
aunque quizá la palabra “espía” es un poco demasiado melodra¬ 
mática a este respecto. A estas personitas, en Norteamérica no se 
Ies adjudicó la tarea de descubrir secretos militares, planes impor¬ 
tantes, o nuevos modelos de armas. No, los nazis tenían otras ideas 
sobre cómo usar a esas personas. Los datos económicos y comer¬ 
ciales eian tan importantes como la información militar. Lo que 
Alemania quería, era llegar a un minucioso conocimiento de todos 
los recursos disponibles de un país que podría ser decisivo en 
tiempos de guerra. Y se proponía utilizar a los miles, quizá dece¬ 
nas de miles de germano-norteamericanos para realizar el estudio 
a fondo que le brindaría esa información. 

Y luego vino la guerra. Los germano-norteamericanos habían 
efectuado mucho espionaje hasta la época de Pearl Harbour. Hasta 
entonces, tales actividades no implicaban prácticamente ningún 
riesgo. Pero ahora era diferente. Comenzó a ser peligroso consa¬ 
grarse a semejante tarea. Bajo la compulsión, la organización de 
espionaje que los agentes de Hitler habían construido en este país 
no se sostuvo demasiado bien. Privada de sus dirigentes, que fue¬ 
ron arrestados por la FBI o enviados a campos de concentración 
para extranjeros enemigos, y con la perspectiva de una larga pri¬ 
sión o de una ejecución tal vez, muchos de la masa simplemente 
olvidaron sus deberes de nazis. Berlín debe haber contemplado 
0 $l;ns re geni ¡nos cambios de ánimo con consternación. Es indudable 
que oiiiílios proyectos, tales como el plan de despachar gran can- 
lid ad de rabotea dores a este país mediante submarinos, nunca 
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se materializó a causa del fracaso de las organizaciones nazis en 
nueslra nación. 

¡Naturalmente, hay nazis que, a pesar de los peligros y obs¬ 
táculos, (principalmente las implacables actividades de la FBI), 
lian continuado trabajando para Hitler. Exteriormente han cam¬ 
biado, se han convertido en ciudadanos patrióticos. Son los mas 
entusiastas vigilantes anti-aéreos; los que más éxito obtienen con 
sus jardines de la victoria; compran bonos de guerra en grandes 
cantidades, a veces más de lo que pueden; uno se preguntaría 
de dónde sacan el dinero para tales actividades. Se los halla en 
las asambleas patrióticas, en las reuniones de la Cruz Roja, y en las 
campañas de venta de bonos de guerra. Ellos han encontrado el 
frente perfecto. 

Hasta han llegado a denunciarse el uno al otro constantemente, 
y lian hecho que la FBI los investigue por “sospechosos”: una 
ingeniosa treta, puesto que quien denuncia a otro nazi crea para 
sí mismo cierto prestigio ante las autoridades. Y como los denun¬ 
ciados se cuidan de no andar en nada que las autoridades posible¬ 
mente objetarían, sea en el momento de la investigación o algún 
tiempo después, quizá confíen también en escapar a la vigilancia. 

Es imposible declarar con exactitud cuántos germano-norteameri¬ 
canos están trabajando todavía hoy para los nazis. A fin de dar 
una idea de cuántos están organizados, aunque muy inocentemente, 
$rgún las apariencias, digamos que el registro de los clubes y aso¬ 
ciaciones germano-norteamericanos comprende ciento cincuenta y 
seis páginas y que en cada página hay un promedio de treinta 
clubes y asociaciones. Esto significa que hay alrededor de 5.000 
organizaciones semejantes en las que los nazis pueden reunirse 
sin despertar sospechas indebidas, ya que según todas las aparien¬ 
cias las actividades son enteramente inocentes, y sus propósitos am¬ 
pliamente sociales: los socios juegan a los bolos, comen chucnil 
Con salchichas, beben cerveza, y parecen absolutamente apolíticos* 

Si bien muchos de los nazis germano-norteamericanos se han 
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vuelto miedosos, y están inactivos ahora, en realidad no han cam¬ 
biado nada. En el fondo son aún nazis, y el movimiento clandes¬ 
tino que se halla en proceso de preparación puede confiar en ellos 
una vez que esta guerra haya terminado y las leyes que tornan 
tan peligroso trabajar para otro país ya no sean operantes. El mo¬ 
vimiento nazi secreto podrá confiar también en los que, habiendo 
sido antes activos, permanecen ociosos porque han sido internados 
mientras dure el conflicto. Las personas que han tenido oportuni¬ 
dad de estudiar lo que ocurre en nuestros campos de internación 
para enemigos extranjeros peligrosos son unánimes en afirmar 
que los internados allí no son menos nazis ahora que antes de su 
arresto. 

Los Estados Unidos, en una interpretación demasiado generosa 
de la Convención de Ginebra sobre prisioneros de guerra, ha per¬ 
mitido que esa gente dirija sus campos de prisión como un estado 
nazi dentio de nuestro país. Pueden honrar a Hitler; puede negarse 
a poseer trato alguno con no-arios: judíos o negros norteamerica¬ 
nos; pueden organizar espectáculos en los que se mofan de las 
instituciones y principales personalidades de las democracias; y 
hasta pueden castigar a los que entre ellos mismos han sido siempre 
anti-nazis o han llegado a dudar del valor de la mística hitlerista. 

Este estado de cosas no sería malo si, después de la guerra, estos 
hombres y mujeres pudieran ser deportados a Alemania. Pero 
esto es poco probable, ya que aparentemente por lo menos, Ale¬ 
mania se volverá entonces estrictamente anti-nazi y los hombres 
que figurarán en el gobierno alemán tendrán que efectuar una ver¬ 
dadera demostración de su convicción anti-nazi, encerrando a todos 
los nazis declarados en un campo de concentración. Esto da a los 
prisioneros internados aquí el derecho de apelar contra la medida 
de enviarlos de vuelta a Alemania; y los Estados Unidos, siendo 
un país humano, probablemente les permitirá quedarse aquí. 

Pcto muchos de estos nazis no se arriesgan. Son muy conscien- 
lo?». Es un hecho, aunque nunca se haya publicado, que muchos 
do los internados encuentran modos y medios de reunirse con sus 
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esposas y tener relaciones con ellas. La razón de este procedimien- 
lo que. dicho sea de paso, está estrictamente contra la ley 
es que así puede engeudrarse un niño que, habiendo nacido en 
Hurlo norteamericano, no puede ser privado de su ciudadanía nor¬ 
teamericana; y los padres de tal ciudadano norteamericano son 
muy difíciles de deportar. 

Todo lo cual significa que podemos estar completamente seguros 
de tener con nosotros a estos “extranjeros peligrosos” después de 
Csla guerra. Y en eso confía el venidero movimiento nazi. 


Lo* germano-norteamericanos, numerosos como son, constituyen 
sólo una pequeña parte de los alemanes o ex alemanes que viven 
ru el exterior. No hay tierra a la que no hayan llegado alemanes. 
En ciertos países se han asimilado más, en otros menos. Pero están 
en todas las naciones de este globo, entre los alemanes o personas 
de descendencia alemana, simpatizantes nazis o verdaderos agentes 
11 ; i z ¡h en potencia. 

Organizar en masa a los simpatizantes nazis en países extran¬ 
jeros a través del partido, ha sido desde el principio tarea de la 
A. ().: Auslandsorganization (Liga de Alemanes Residentes en el 
Extranjero). 

La A. 0. no fue fundada por los nazis. Asomó a la vida en 1881 
leijo el nombre de Verein fuer Dcutschtwn ini Austand (Asocia¬ 
ción de Alemanes Residentes en el Extranjero). Más tarde el Club 
Escolar Alemán, con ramas en todo el mundo se mezcló con esta 
o rail ¡/ación. Luego, en 1917, en medio de la primera guerra mun¬ 
dial. fué organizado en Stuttgart el Áuslüfid^wsíilut (Instituto para 
Países Extranjeros). Después de la guerra se estableció en Ber¬ 
lín otra organización más, la Liga Protectora de los Alemanes en 
ti. Regiones Fronterizas y en el Exterior, con ramifica unes 
m Austria, Checoeslovaquia y Polonia. Y finalmente estaban las 
docenas de organizaciones especiales que se establecieron en regio¬ 
nes perdidas por Alemania de acuerdo con el tratado de Versailles: 
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la Uga de Alemanes Bálticos, la Liga de Alsacianos, la Liga de 

^m,,!» ándeles, para nombrar sólo unas cuantas 

Jr* «Jlganiaiciones eran ultranacionalistas, y ninguna 

¡ri'T" A ? ^ 13 re I ,ÚL1Íca ’ mucho menos cuando Alcma- 
’ , * perdtdo a guerra. Poderosas razones económicas apun- 

t an i"!"? * L ° S alemaneS ^ l3S rendidas 

< ue vivL II A T W Parte de SUS antÍgUa8 Piadas. Los 
Dem H d LI | ° U? mares ha ^ lan Perdido mucho prestigio. 

no n a qUe ° S T 3 : 321163 tIe ‘P 16 sumieran el poder, 

¡ tr °P waron ton obstáculos para colocar en estas ligas a sus 

nartid' 88 ° * ‘ ES merecían confianza. En una asamblea 

p ana. en Ilam burgo, se decidió organizar células nazis dentro 

nués Rur!oÍ a Tf ° r? T U2a " 0n0S '^ ES ° SUC6dÍÓ en 193 °- Un año des ' 
p es Rudo f Hess formo un Departamento de Relaciones Exterio- 

i-r 1 "i' f Reicksl f nn S ( Dirección del Rcich) del partido 
naemnalsocrabsta, m llevó fichas de todos los miembros que 

™ 6nd extran J ero o viajaban. Esta fué la base de los gigan¬ 
tescos archivos que la A. O. debía organizar más tarde 

En la primavera de 1934 el Führer declaró ante nn congreso de 
delegados de alemanes residentes en el exterior: “Vosotros sois 
scuc as. Lejos del frente debéis preparar ciertas empresas. Debéis 
preparar nuestros propios cimientos para el ataque. Consideróos 
bajo ordenes. Las leyes militares se aplican también a vosotros”. 

mismo tiempo Ernst Wilhelm Bolile, joven miembro del par- 
i o nacido en Inglaterra, de padre alemán, fué nombrado jefe 
de la A. O. en la cual se habían fundido ahora todas las demás 
organizaciones y sociedades de alemanes residentes en el exterior. 

n , r a _ A ' °* se trasíad ° de Hamburgo a Berlín. En el año 1937 
tema mas de 700 empleados. Antes de que estallara la guerra, este 
mero se había duplicado. Se había transformado por entonces 
en una importante agenda partidaria, y una de las organizado¬ 
ra del Tercer Reich que mejor funcionaban, con millones de 
miembros en todo el mundo, y depósitos llenos de archivos y expe- 
"' ll,rivos a miembros y sus vinculaciones. Su idea 
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íiiimIiiiim nlíil, su siempre repetida consigna era: “Si se nace alemán, 

es alemán para siempre”. 

I,n A. O. echó los cimientos para el futuro movimiento nazi al 
o ligan izar un ejército de millones de simpatizantes por lodo el 
nuil id o; y es de la mayor importancia para el movimiento secreto 
que la A. O. siga funcionando. Sin embargo, no hay la menor 
¿liula de que los aliados suspenderán y disolverán esta organización, 
que lia demostrado su perjudicial valor en todos los países aliados. 
Por consiguiente, la A. O. también tendrá que pasar a la ilegalidad. 

El delegado de Bohle en la organización ha sido durante algún 
tiempo Alfred Hess. Poco se conoce sobre él: lo cual es, tal voz, 
precisamente lo que desea. Desde hace algún tiempo, junto con el 
Gauamtsleiter, Emil Ehrich, otro de los colaboradores de Bohío, 
osla reorganizando la A. O. 

Hess y Ehrich no deben sufrir ningún inconveniente permane¬ 
ciendo vivos y fuera de prisión, pues nadie soñará con acusarlos 
de ser criminales de guerra. En consecuencia, podrán conducir la 
organización u organizaciones destinadas a ocupar el lugar de la 
A.O. 

Este es el plan que han trazado para el período posterior a la 
derrota: 

Hasta ahora la A. O. estaba dividida en ocho Landesaemter 
(Oficinas Territoriales) que abarcaban el norte y este de Europa; 
Europa occidental; sudeste de Europa; Italia, Suiza y Hungría; 
África; América del Norte; América del Sud; Lejano Onmle, 
Australia. Inglaterra e Irlanda. Estos ocho departamentos serán 
reducidos a tres: 

Landesamt I abarcará toda Europa, con particular acenlo sobre 
los actuales países neutrales: Suecia, Suiza y Turquía. 

. Landesamt II abarcará América del Sud, con España y Portu¬ 
gal además. 

Landesamt III abarcará el Lejano Oriente, Australia, Inglaterra 
e Irlanda, así como Canadá y los Estados Unidos. 

Además de estas tres Landesaemter , Hess j Lhrich lian creado 
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ocho organizaciones que trabajarán independientemente de las 
Landesaemler para mantener unidos representantes de ciertos gru¬ 
pos y pro lesiones: ex alemanes, naturalmente, que así pueden ayu¬ 
dar al futuro movimiento subterráneo, a sabiendas o no. Estos 
grujios son: Comerciantes en el Extranjero, Obreros en el Extran¬ 
jero, Funcionarios y Empleados, Educadores, Conferenciantes, Es¬ 
tudiantes, Mujeres, Jóvenes, todos ellos en el extranjero. Lo cual 
parece bastante inocente. Aparentemente, no debe haber peligro 
en dejar que ex alemanes se organicen de acuerdo con métodos 
profesionales. Que beban cerveza y canten melodías alemanas y 
charlen si así lo desean. Mucho mejor para los nazis si estos gru¬ 
pos dispersos por todo el mundo parecen inofensivos: mucho más 
fácil paia que el movimiento secreto los use como pantalla o como 
colaboradores voluntarios o involuntarios durante los años próxi¬ 
mos. Cuanto más tonto parezca esto para el resto del mundo, mejor 
para los nazis. 

Uno de los países en el cual la A. 0. ha trabajado con parti¬ 
cular éxito es la Argentina. Allí ha podido operar sin ningún 
disfraz o pantalla. Todos los nazis argentinos, más de 200.000, 
son miembros, no de una dependencia argentina del partido nazi, 
sino del mismo partido nazi, y poseen carnets firmados por Robert 
Ley. líder del Frente de Trabajadores Alemanes: lo cual significa, 
evidentemente, que Berlín consideró, y todavía considera, a la 
Argentina no tanto un país extranjero independiente sino como 
un Gau alemán. 

Tales condiciones probablemente empeorarán de aquí diez o 
veinte años. 

Puntos de apoyo esenciales en la amplia estrategia nazi en la 
Argentina, son las innumerables escuelas alemanas existentes allí. 
Es las esc oclas tienen los mismos derechos y privilegios que las 
argén!iru^. En ellas los hijos de inmigrantes alemanes no sólo 
aprenden el idioma alemán sino que aprenden el hitlerismo, pura 
y simplemente. Los libros utilizados en estas escuelas son “donu- 
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dos” por la embajada alemana. El retrato de TTiller adorna ludan 
las aulas. “ITeil Hitler” es el saludo obligatorio. Se prohibe i¡ los 
¡i (mimos que hablen con judíos. Se Ies dice que los alemanes pet 
Icuecen a una raza superior a las demás, que han sido elegidos 
partí dominar a otras naciones; que la cultura nací onal-social El a 
o superior a todas las demás culturas: que la democracia es una 
mentira; que —y esto puede ser lo más importante— todos los 
alemanes deben adherirse a la idea nación absocialista aunque esta 
gnne o pierda”. 

Estas escuelas operan desde hace diez años. Figuran entre sus 
r\ alumnos muchos de los más activos agentes nazis en Sud Ame¬ 
rica. Y los maestros no restringen sus actividades a las escindas 
alemanas Enseñan también idiomas extranjeros en las escuelas 
argentinas oficiales, y así ejercen una influencia sobre la vida cul- 
I ni al de la nación, de la cual se han aprovechado los nazis y se 
aprovechará el movimiento nazi clandestino. Todos estos maestros 
mr/is. en realidad, deben ser considerados como verdaderos agentes. 
Tan eficaz ha sido su influencia que algunos de los más ricos y 
prominentes ciudadanos de la Argentina envían desde hace algún 
i ¡i-ropo b sus hijos a las escuelas alemanas porque, dicen, son 
murhos mejores que las escuelas del estado. Entre los que partici¬ 
pan de esta curiosa práctica hasta hay varios inspectores escolares 
argentinos cuyo deber es examinar las escuelas im parcial metí te y 
otorgarles permisos. Por lo tanto, veremos mas y más escuelas tile* 
manas en la Argentina. 

El ejercito de simpatizantes alemanes nazis en la Argentina eom- 
¡irende agricultores alemanes, a quienes los nazis ayudaron com¬ 
prándoles sus productos, y comerciantes nazis a quienes se les con- 
,, f |¡ó e! monopolio sobre las exportaciones e importaciones de 
Alemania. 

l,i palabra “ejército” puede ser tomada también literalmente 
IVmU 1036 —más de tres años antes del estallido de la segunda 
r iiena mundial-—todos los varones alemanes residentes en la Ar¬ 
gén lina lian sido informados que no necesitan volver a Alemania 
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parn cumplir d Servicio militar. Podían cumplir sus obligaciones 
ron la patria incorporándose a una de las innumerables tropas de 
asalto de] partido que han sido organizadas en la Argentina. Estas 
tropas de asalto estaban divididas en fuerzas de infantería, caba¬ 
lleril y aereas* Los que eran enviados a la caballería recibían una 
completa instrucción técnica y práctica en guerra de tanques* Los 
soldados asignados a la aviación eran adiestrados por pilotos € 
ingenieros alemanes empleados en las lincas aéreas sudamericanas 
fiscalizadas por alemanes nazis. 

Hacia fines de 1939, el ejército nazi en la Argentina comprendía 
más de 8.000 hombres. Además había 64.000 en las tropas de 
asalto —hombres de la SA— bajo el comando de 274 dirigentes 
instructores de grupos. Estos integrantes, si bien no eran prepa¬ 
rados para propósitos militares, podían sin embargo ser conside¬ 
rados como reservas* Habían jurado lealtad al Fiihrer hasta la 
muerte”. 

Este ejército experimento un considerable aumento en potencial 
humano poco después del principio de la guerra, para ser precisos, 
después del 18 de diciembre de 1939, cuando 965 oficiales y mari¬ 
neros del acorazado de bolsillo Graf Spee , que había sido echado 
a pique, llegaron a Buenos Aires. Estos hombres, naturalmente, 
fueron internados. Pero eso no significo mucho, pues gozaban 
de la libertad de abandonar su campo de internación, de vivir y 
trabajar donde desearan, a cambio de su palabra de honor de no 
dejar el suelo argentino* La mayor parte de su “trabajo consis¬ 
tía en instruir y asesorar al ejército particular de Hitler en la 
Argentina. 

Pronto le sucedió una cosa extraña a la tripulación del Graf 
Spce. Si bien de acuerdo con los memoriales, ninguno de ellos 
en realidad murió, su número disminuyó durante los próximos dos 
años de 965 a 845; en síntesis: 120 de ellos se escaparon de la 
Argentina, tío obstante haber dado su palabra de honor de que¬ 
darse. Si el gobierno de la Argentina se quejó alguna vez por esta 
violación di promesas, el mundo exterior no recibió ninguna noti- 
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cía ni respecto, aunque todos los que huyeron regresaron n Ale¬ 
mania —hazaña no poco difícil, por cierto— y, una vez repntrin¬ 
des, continuaron poniendo su no despreciable granito de uréiin 
tai favor de la patria. ¿Pudo todo esto llevarse a cabo sin la ayuda 
de las fuerzas nazis en la Argentina? 

La huida de los alemanes, fue, verdaderamente, no una serie 
de actos individuales desconectados, sino parte de un bien organi¬ 
zado plan que había sido trazado por el agregado naval alemán en 
Ihienos Aires, Dietrich Niehbuhr. 

Quizás aun más interesante que la huida de los hombres del 
Graf Spec sea la historia de los que no escaparon. Poco se ha dicho 
o escrito acerca de estos hombres que todavía viven en la Argén- 
lina. Exleriormente, todo parece hallarse en perfecto orden, pero 
si uno mira más detenidamente, descubre algunos hechos bastante 
in teresantes. 

Muchos de estos hombres se quedaron, no tanto porque habían 
dado su palabra de honor de quedarse, sino porque no se les con¬ 
sideraba bastante valiosos como para regresar a Alemania. Algunos 
decidieron buscar trabajo fuera del campamento: paso que sus 
(^amaradas no aprobaron. Optaron también por trabar amistad con 
naturales del país: otro paso ante el cual sus compañeros de prisión 
fruncieron el ceño. Cuando estos lobos solitarios decidieron casar¬ 
se con muchachas argentinas y solicitar la ciudadanía argentina, 
se les declaró traidores y todo lazo entre ellos y los demás nazis 
fné roto. 

¿Pero son traidores a la causa nazi? Una cosa es cierta: estos 
hombres van a permanecer en la Argentina, y son, en apariencia, 
anti-nazis. No tendrán dificultad más tarde en establecer contacto 
con otros argentinos anti-nazis. Se confiará en ellos, adquirirán 
valiosas conexiones. Todo lo cual será extremad amen le útil parn el 
venidero movimiento nazi, una vez que termine la guerra. Si sólo 
una docena de estos hombres que han “descríado” resultan dignos 
<Je confianza para el movimiento secreto, habrán demostrado que 
son más valiosos que sus camaradas, quienes después de su retorno 
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quizá hayan Tripulado submarinos y hundido algunas toneladas de 
naves aliadas. 

Una de Jas tareas del movimiento secreto nazi en la Argentina 
sera cuidar de los grandes personajes que huyan de una Alemania 
sumida en el desastre. Los submarinos ya están esperando. No 
ni (i refiero aquí a los cinco o diez hombres prominentes del par- 
Lido y del gobierno, sino a los de segundo y tercer grado, por 
ejemplo los veinte Reichsleiter (Líderes del Reich) y los miembros 
del Verbindungsstah (Estado Mayor de Enlace) del Führer. Según 
el servicio de inteligencia, desde Buenos Aires ya se han efectuado 
preparativos para su recepción y alojamiento. Todos ellos —de 400 
a 450— que según se espera, buscarán refugio en la Argentina, 
poseen pasaportes de estados sudamericanos. Algunos, según se 
supone, se transformarán inmediatamente en ciudadanos argenti¬ 
nos, y también los preparativos para este fin están casi completos. 
Esto haría difícil para los aliados, sino imposible, exigir su ex 
tradición como criminales de guerra. 

Funcionarios secundarios del partido se arriesgarán a salir de 
Alemania con pasaportes sudamericanos, y a hallar lugar en buques 
de pasajeros que viajan de España a la Argentina. Una vez llega¬ 
dos, tendrán que entrar en contacto con los integrantes del movi¬ 
miento secreto. Esto no debe ser demasiado difícil, sin embargo. 
Futre otras cosas, tendrán en su poder un pequeño folleto que los 
ayudará mucho. Este folleto fué publicado por una típica institu¬ 
ción alemana, llamada Verein der Vereine (Club de Clubes). Todas 
Jas asociaciones y grupos alemanes de todo el mundo son miembros 
do este “Club de Clubes 55 , y sus direcciones, que son debidamente 
anotarlas en el pequeño folleto, indicarán a los recién llegados a la 
Argén lina ^y también a otros países— adonde deben ir para 
ene o ni par a sus amigos. 

Trio ímifá toda esta reserva no sea siquiera necesaria en la 
ApgY;ni : ; S (fasta Ja época de la ruptura oficial con Alemania— a 
principios de 1044— - el cuartel general de todas las actividades 
nazis cUqi ríes lin as ora la embajada alemana: situación paradójica. 
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,-s cierto; pero entonces el movimiento nazi ilegal allí h« olí nido 
siempre demasiado abiertamente como para merecer este nomine, 
Los espías alemanes y agentes de la Gestapo todavía trabajaban en 
la Argentina a principios de 1944 y continuarán trabajando. L"« 
periódicos pro-nazis y anti-semitas todavía aparecen, y aun se. clau¬ 
sura a los democráticos. Esto tampoco cambiará. Verdaderamente, 
la situación en Buenos Aires es tal, que el movimiento nazi clan¬ 
destino trabaja abiertamente mientras los que lo combaten deben 
trabajar Uegalmcnte. Los nazis tienen buenos amigos, y u titea* 
Algunos están emplazados en el gobierno y ocupan puntúa 

importantes. . 

Ello no es tanto obra de la A. O., que puede alcanzar y mandar 

sólo a alemanes y ex alemanes, y es en todo caso una organización 
de masa Es más bien obra del conde kurt von Luxburg. 

Durante mucho tiempo se sospechó (fue el embajador aloman, 
barón Edmund von Thermann, era el jefe de la conspiración nazi 
no sólo en la Argentina sino en toda Sudamérica. En 1941, hubo 
un gran alboroto a causa de unos mensajes secretos que, según se 
dij 0 ° había recibido a través de un aparato de onda corta. Los 
argentinos liberales protestaron contra su permanencia en la Argen¬ 
tina v lu acusaron abiertamente de dirigir la quinta columna. U 
verdad que la mayor parle de las actividades concernientes al mo¬ 
vimiento nazi en la Argentina eran dirigidas desde la embajada. 
Pero el barón era sólo una pantalla. Quien estaba detrás de el era 
el conde von Luxburg. 

El nombre Luxburg es familiar para los que aun recuerdan a 
primera guerra mundial. Hasta 1917 el conde fué embajador de 
Alemania en Buenos Aires. Durante esos años padeció mucho por 
las repercusiones que suscitaron los hundimientos de buques nrgeii- 
linos por submarinos alemanes. Después, cierto día del ano 1 17 
sufrió una conmoción cerebral. Si los barcos atacados por subrna 
rinos alemanes podían ser hundidos sin dejar huellas, y no que a >« 
ningún miembro de la tripulación para contar el cuento.. . Inienu. 
nadie podría culpar a los alemanes. Dirigió una carta a Berlín 
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soslen.*,,.}® que en el futuro los buques debían ser spurlos versenkt 
(hundidos sin dejar huellan). Desgraciadamente para él, los bri- 
((uncos rc apoderaron de este “humano” documento y lo publica¬ 
ron. a Argentina rompió sus relaciones con Alemania y el conde 
ñu. obligado a partir. 

Pero en 1925 volvió, se estableció, se naturalizó, y esperó, 
(.liando Hitler asumió el poder, von Luxburg empezó a organizar 
el movimiento secreto nazi en la Argentina. Realizó un buen tra¬ 
bajo, pues era más viejo y experto que en 1917. No escribió más 
cartas indiscretas sino que trabajó en la sombra y dejó que otros 
se exhibieran a la luz del día. 

. Luxbur ? tenía relaciones en toda la Argentina. Veamos, por 
ejemplo, algunos sectores que están bajo el dominio de Luxliurg 
y con mucha razón. Desde 1925, año en que llegó Luxburg, lá 
Argentina ha enviado inmensas cantidades de trigo a Alemania, 
que se pagaban en marcos congelados o en accione» industriales 
alemanas. Como Alemania no necesitaba oro para pagar el trigo 
podía vender mucho a otros países, formando así una reserva dé 
intercambio extranjero que le permitiría adquirir materiales Jbéli- 
cos vitales. Esto explica porqué tanto los nazis como los argentinos 
han guardado absoluto silencio acerca de estas transacciones. 

Si Alemania pierde la guerra, estas inversiones argentinas ten¬ 
drán que ser declaradas sin valor: terrible golpe, en verdad, ya 
que esta comprometido el precio de cinco millones de toneladas de 
trigo. Es por esta razón que ciertos sectores de terratenientes argen- 
tmos llegarán a cualquier extremo por ayudar a Alemania a evitar 
a derrota finaI > lo cua l en lo que concienfe al presente, significa 
que colaboraran con Luxburg, y sin ninguna restricción. Y des- 
[iiu s de la derrota, su única posibilidad de salvar algo de su dinero 
estribará en continuar esta colaboración. 

.Luego están algunos bancos que mantienen v seguirán mante- 
mendo excelentes relaciones con Luxburg, porque le administran, 
culi.- olios negocios alemanes, la transferencia de millones de mar¬ 
cos de Alemania y países ocupados a la Argentina. Bajo su direc- 
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ción, administran también numerosas y grandes cuentas que, osten¬ 
siblemente, pertenecen a ciudadanos argentinos, pero que en reali¬ 
dad son dinero que será utilizado para financiar el movimiento 
nazi secreto. 

Estos bancos, también, sirven como pantallas para operaciones 
que implican a sociedades por acciones suizas y suecas, dueñas de 
la mayoría de las acciones de empresas industriales en Alemania 
o en la Europa ocupada por Hitler; operaciones que se han vuelto 
tan complicadas y enmarañadas, que será muy difícil descubrir 
exactamente a qué nazi le pertenece tal parte; y aun entonces eso 
no tendrá objeto, porque de acuerdo con la ley internacional, el 
nazi en cuestión no será dueño de un solo centavo. Los ciudadanos 
argentinos serán los dueños. 

Las cajas de estos bancos están llenas de acciones y bonos, así 
como de oro y joyas pertenecientes a los nazis o al par Lid o: mer¬ 
caderías robadas que han sido transportadas principalmente en 
submarinos. 

Luego están algunos sectores del ejército argentino, que, como de 
muestran los recientes sucesos, se hallan completamente bajo In 
influencia de Luxburg o de otros nazis, y han trabajado ardua 
mente para ayudar a la causa nazi en la Argentina, fomentando 
revueltas contra el gobierno cada vez que parocín oslni en peligro 
de adherirse al resto de las American <s incorporarlo al fíenle 
anti-naz¿. | 
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El hombre a quien dehe imputarse el haber inspirado sentimieii' 
tos germanófilos y pro-nazis en el ejército argentino, es el general 
Wilhelm von Faupel. Fosee toda una carrera úiternnehmil 
En 1900 fue a China como miembro de la legación militar, yendo 
más tarde con el mismo cargo a Moscú. En 1911 se incorporó a 
la Escuela Superior de Guerra de Buenos Aires. De vuelta en 
Europa durante la guerra, se distinguió en el frente occidental, 
pero en 1921 regresó a Buenos Aires, donde obtuvo el cargo de 
consejero militar del inspector general del ejército argentino. Efci> 
tu ó un acabado trabajo. No sólo enseño a los militares sus teorías, 
sino que influyó también politicamente sobre ellos. Permaneció 
cinco años en Buenos Aires, donde ubicó a muchos oficiales ale* 
manes. Cuando partió, el pequeño ejército argentino no sólo 
mejoró enormemente, sino que pudo ser considerado como un 
aliado de Alemania en caso de que este país volviera a estar 
en guerra. 

Von Faupel ocupó después otros puestos: adiestró al ejército 
brasileño y luego a las fuerzas armadas del Perú. Como odiaba 
profundamente a la república, no regreso a Alemania hasta que 
los nazis estuvieran a pipilo de lomar el poder, Pero mientra» 
se hallaba en el extranje®, había mantenido excelentes relacione» 
con industriales de la talla de Frítz Thyssen, Georg von Scfanitzlcr, 
y Herr von Schroeder. Después de todo, estos caballeros poseían 
elaborados intereses en Latinoamérica. Lo mismo von FaupeL En 






206 


LOS NAZIS NO HAN TERMINADO 


realidad, se jactaba abiertamente entre los militares e industriales 
alemanes de poder conquistar toda Latinoamérica. 

1 Vi o la llave de Latinoamérica ha sido siempre y es aun España. 
Y por eso el general tuvo que conquistar a España primero. La 
eOuquisLó. Si puede decirse de cualquier persona sola que es res¬ 
ponsable de la guerra civil española, esa persona es el general 
Willielm von Faupel. Fue él quien envió a sus agentes a España 
para ponerse en contacto y negociar con los hombres que consi¬ 
deraba capaces de derrocar al régimen democrático y constitucio¬ 
nal. Fué él quien ordenó a Eberhard von Stohrer, agregado militar 
en Madrid durante la primera guerra mundial, que tratara con 
hombres como el general José Sanjurjo, quien había intentado un 
putsch en 1932; Gil Robles, derechista y jesuíta líder político; 
Juan March, uno de los hombres más ricos de España y financiero 
de toda actividad fascista; Goded, el primer general que inició la 
revuelta de 1936, y, naturalmente, el general Francisco Franco. 

Es probablemente von Faupel quien debe ser considerado como 
vencedor de la sangrienta guerra española. En realidad, los círcu¬ 
los informados de Madrid creen que Faupel es hoy el verdadero 
amo de España. Como tal, es uno de los hombres más importantes 
del movimiento nazi secreto que hoy se prepara. Y su posición se 
tornará aun más importante cuanto más cerca esté el momento 
del colapso de Alemania. Porque España será uno de los princi¬ 
pales países hacia los cuales puede desplegarse este movimiento 
subterráneo. No sólo servirá de refugio para los que deban aban¬ 
donar Alemania precipitadamente; no sólo será de inmenso valor 
para los industriales alemanes que podrán conducir sus diversas 
y complicadas empresas a través de España y la Argentina; sino 
que las condiciones de la España actual son tales que puede florecer 
allí un activo y militante movimiento clandestino sin que siquiera 
$0 sospeche de su existencia en el exterior. 

Ya existe. La pantalla detrás de la cual se ha erigido es la 
Falange, originariamente una organización de rufianes y bando- 
icios creadu y dirigida por el hijo del difunto dictador español 
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José Antonio Primo de Rivera. Desde 1935, el general von Fuuptil 
procedió a dotar a este grupo de criminales y asesinos de direc¬ 
ción, ideales y objetivos políticos. Fueron glorificados como LiS 
tropas escogidas del fascismo español, aunque hasta entonces Jg 
mayor parte de los grupos fascistas no habían deseado tener trato 
alguno con los falangistas. Esto también fué obra de Faupel. Re¬ 
clutó jóvenes en todas partes, particularmente en América del Sud 
y América Central, y se ocupó de que la Falange se convirtiera, 
alrededor de ellos, en una organización internacional con ramifi¬ 
caciones por todo el mundo. Durante largo tiempo nadie pudo 
advertir que detrás de los tunantes españoles y sudamericanos, rea¬ 
lizaban su sucia labor saboteadores o propagandistas nazis. Fué 
recién en 1943 que unos cuantos periodistas investigaron y publi¬ 
caron hechos que probaban la estrecha relación entre la Falange 
y los nazis. Esto debió haber servido para dar una idea de cuán 
importante será la Falange para los nazis una vez que las orga¬ 
nizaciones nazis no existan ya legalmente. Además, hay muchas 
personas influyentes en los Estados Unidos y en Inglaterra de ten¬ 
dencias estrictamente anti-nazis que. sin embargo, han descubierto 
en sus corazones un tierno lugar para la Falange. Aun a principios 
de 1941 tres corresponsales norteamericanos publicaron declara¬ 
ciones en el sentido de que los falangistas eran casi inofensivos, 
y por cierto no tan peligrosos como los nazis. 

La Falange, pues, se convertirá en el lógico centro de reunión 
de los inlegrantes de las organizaciones nazis militantes que que¬ 
rrán escapar o que puedan abandonar Alemania. 

El general von Faupel fué quizá de los primeros en comprender 
que Alemania había perdido la guerra. Ya el 20 de abril do 1942, 
sostuvo una conversación con el general Franco; y más larde la 
comentó en una carta, destacando que el dictador español ya no 
parecía estar seguro de una victoria alemana. Tampoco lo estaba 
él mismo, agregaba Faupel* aunque no había creído convenienlr 
discutir sus propias dudas con los españoles. 
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l)esd< un lotices, Faupel ha estado ocupándose de efectuar arre¬ 
glos para cuando la derrota sea un hecho consumado. 

Hay dos posibilidades con las cuales puede contar el movimiento 
nazi clandestino en España: o el general Franco será bastante fuer- 
Ie corno para retener el poder, o será derrocado. Si permanece en 
el poder, los nazis por cierto no tienen nada que temer, lo cual 
explica crue estén empeñados en lograr que realmente permanezca 
en el poder. 

¿Qué pueden hacer los nazis? Como la mayor parte de las críti¬ 
cas a Franco van dirigidas contra su amistad con los nazis, evi¬ 
dentemente lo lógico es que se esfuerce para que el mundo crea 
que él y ellos ya no siguen en buenas relaciones. Esto, en realidad, 
ya ha sido insinuado. Noticias oficiales no sujetas a censura proce¬ 
dentes de España, indican que desde diciembre de 1943 hasta enero 
de 1944 los nazis han enviado miles de nuevos agentes a ese país. 
¿Por qué? Evidentemente porque ya no estaban seguros de la 
amistad de Franco. Estas sensacionales noticias fueron publicadas 
en todo el mundo. 

No importaban, con todo Alemania ha tenido tantos agentes en 
España durante tantos años que nada decisivo debía hacerse ahora 
para rellenar el depósito. Quizá unos pocos fueron reemplazados 
por hombres nuevos. Pero si el mundo cree estas noticias de la 
decadente amistad con los nazis, tal vez no sentirá tanta cólera 
contra Fi anco. Si Franco no gusta más de los nazis, el mundo 
gustará más de él. 

Pero si Franco no puede mantenerse en el gobierno, entonces 
es vital para los nazis que sea suplantado por alguien en quien 
(dios puedan confiar, exactamente como ahora confían en Franco. 
Naturalmente, quienquiera que asuma el poder en España después 
de Franco tendrá —por lo menos durante algún tiempo— que ser 
considerado como un progreso por el mundo en general y parti¬ 
rá I arme ale por los aliados y otras democracias, no obstante lo 
que suceda bajo tal régimen, y no obstante que facilite las activi¬ 
dades del movimiento nazi subterráneo. 
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Si los leales volvieran a tomar las riendas de España, eso sigue 
ficaría una colosal derrota para el movimiento nazi, porque iudu 
dablemente no podría contar con ninguna protección y, mas aun. 
no podría siquiera confiar en sobrevivir. Los nazis saben que 
debe ser impedido el retorno de los leales. Por otra parte, una 
revolución monárquica, la vuelta a un fracaso del pasado quizá 
no fuera bien mirada, sea por el pueblo español o por el mundo. 
Pero si un golpe monárquico pudiera ser disfrazado de golpe anti¬ 
nazi. . . eso ya sería otra cosa. 

Esto es lo que los nazis han decidido hacer si Franco no puede 
permanecer en el mando: Pondrán en escena un coup d étaí anti¬ 
nazi monárquico. Cuando un Borbón suba de nuevo al trono 
español, todos se convencerán de que el fin de Franco será el fin 
de los nazis en España. 

Es un ingenioso ardid, y Wilhelm von Faupel y sus cohortes 
no han perdido el tiempo ayudando a provocar tal estado de cofms. 
El hombre que evidentemente ha sido elegido para llevar a cabo 
el juego es el general Juan Beigbeder, oficial del ejército español. 
En 1942 fue a Londres, y en 1943 vino a los Estados Unidos como 
jefe de una misión militar, mostrando a las claras en ambos países 
que había roto relaciones con el régimen franquista. 

Había encontrado a Ebehrard von Sthrer durante la primera 
guerra mundial y se interesó por una conspiración tendiente a 
envolver a España en la guerra, del lado de Alemania. En 1944, 
mientras era agregado militar, en Berlín, conferenció con von 
Faupel, y los dos trabajaron en estrecha colaboración durante toda 
la guerra civil española. Ahora está en Washington esforzándose 
por convencer a todos de que sólo un rey español puede salvar 
a España de los alemanes. 

Otra personalidad importante que quiere restaurar la monarqu¡& 
española exactamente por la misma razón, es el conde 1* i ancisco 
de Jordán a, actualmente ministro español de relaciones exteriores. 
Hacia fines de 1943, se propuso recibir a tres prominentes perio¬ 
distas norteamericanos, quienes aseguraron a sus lectores que 
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Jordana era un hombre excelente, contrario a la Falange y ansioso 
tic suprimirla por ser un grupo de bandoleros y criminales. Sin 
embargo, no explicó porqué, a pesar de tales opiniones, triplicó 
la asignación de fondos para la Falange: de 15.400.00(1 dólares 
en 1943 a 47.500.000 dólares en 1944. Ni explicó porqué permitió 
que unidades enteras de la Falange se incorporaran al ejército 
español. Tal vez hubiera respondido que este era el modo de des¬ 
embarazarse de la Falange. Pero parece más lógico presumir que 
el efecto sería el opuesto. 

No, Jordana es difícilmente el anli-nazi que ahora finge ser. 
Durante más de veinticinco años ha estado estrechamente vincu¬ 
lado al fascista Juan March, quizá el más valioso colaborador que 
Wílhelm von Faupel tiene en España. March es también íntimo 
amigo de Georg von Schnitzler, su asociado en muchas empresas 
y monopolios comerciales. I. G. Farben posee acciones en muchas 
de las compañías de March, y el promiente abogado de Madrid, 
Tomás Peire, está trabajando para Juan March así como para 
1. G. Farben. El conde Rafael Jordana, de veinticinco anos de 
edad, hijo del ministro de relaciones exteriores, está empleado en 
su oficina. 

Aun oíro hombre que ahora desempeña el papel de anti-fran- 
quista es uno de sus ex amigos más íntimos, el inmensamente rico 
José Antonio Sandroniz, a quien se otorgó el cargo de embajador 
español en Venezuela, como recompensa por su ayuda a tranco 
durante toda la guerra civil. Repentinamente renunció a su cargo 
y volvió a Europa. Se radicó en Suiza, donde tomó alojamiento 
próximo a los círculos monárquicos españoles. Personas de Lon¬ 
dres y Washington, a quienes se supone informadas, murmuran 
que Sandroniz rompió con Franco porque no podía soportar a los 

nazi». r , 

pero „ Franco no pareció importarle. Y pocos meses mas tarde 

Sandroniz volvió a trabajar para el dictador espaqpl, como enviudo 
Hule el general De Gaulle en Argel, donde tiene amplias oportuni¬ 
dades de proclamar al mundo que los nazis deben ser ccliudos de 
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ÜifgpdiÜa y que oslo puede realizarse sólo restaurando la monarquln, 
Faupel ha llegado al extremo de formar un gabinete que í un¬ 
cu muría después del golpe monárquico. José María ( I Moldes, 
dedícenle enemigo de Franco, será primer ministro; el general 
Orgaz, ministro de guerra; el general Juan Beigbeder, ministro do 
relaciones exteriores. 


A fin de llevar a cabo su complicado y apasionante juego espa¬ 
ñol, el general von Faupel necesitaba una organización. Esta orga¬ 
nización fué el Instituto Ibero-Americano en Berlín. El general se 
convirtió en su director a principios de 1934. Hasta entonces el ins- 
iiluto había sido manejado sobre bases puramente eruditas como 
intermediario cultural entre Alemania y Latinoamérica. Pero fué 
reestructurado. Se crearon cinco secciones, abarcando cada una los 
países de América del Sud y Central. Aparentemente, estas oficinas 
esLaban interesadas sólo en temas de cultura y educación. Su 
verdadero propósito, sin embargo, era usar la gran influencia de 
los círculos españoles, particularmente de la aristocracia, para 
fomentar los intereses alemanes en toda Latinoamérica. Así, era 
sencillamente lógico que el instituto, que originariamente no tenía 
conexión alguna con España, llegara a trabajar más y más estre¬ 
chamente con los españoles fascistas. Y a través de esta colabora¬ 
ción, el instituto se transformó casi automáticamente en la lógica 
organización donde podían establecerse contactos y mantenerlos 
vivos, no sólo con los industriales españoles, prominentes banqueros 
y oficiales del ejército, sino también con importantes personalida¬ 
des de otros países que no estaban esencialmente interesadas o 
relacionadas con Sudamérica. 

Lo que este instituto y sus funcionarios en todo el mundo reali¬ 
zaron en la década del treinta, se proyectó primitivamente como 
tarea de la Internationale Gesellschaft fuer Raumforschung (Socie¬ 
dad Internacional para la Investigación del Espacio), instrumento 
del profesor Haushofer y sus alumnos. Pero luego que Haushofcr 
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adquirió tan desagradable notoriedad, el plan fué dejado de lado, 
y Ja inleriiMtionale Gesellschaft fuer Raumforschung se limitó a pro¬ 
poner y discutir programas geo-políticos y a publicar ensayos que 
nadie, con la posible excepción del profesor Haushofer, podía 
entender. 

El Inslituto Ibero-Americano continuó efectuando la labor para 
la cual había sido fundado, a saber: mejorar las relaciones entre 
Alemania y las naciones sudamericanas. Pero detrás de esa inofen¬ 
siva pantalla, pasaban una cantidad de cosas que los fundadores del 
in&Lituto jamás soñaron. 

Es muy posible que más tarde, una vez que los nazis se hayan 
ocultado en la ilegalidad, continúen ocurriendo muchas cosas de¬ 
trás de la pantalla del Instituto Ibero-Americano. De nuevo los 
hombres que lo dirijan no sospecharán siquiera lo que realmente 
sucede. Pues, naturalmente, el general von Faupel estará fuera, 
lo mismo que sus íntimos colaboradores. Pero muchos de ellos con¬ 
tinuarán detrás: empleados secundarios, en apariencia inofensivos, 
sentados en polvorientas habitaciones, trabajando en esmerados in¬ 
formes que se refieran a los más enmarañados problemas culturales. 

Pero no son tan inofensivos, y seguirán igual que durante los 
últimos años. Así, el instituto será dentro del marco del futuro 
movimiento secreto, lo que ha sido dentro del engranaje del régi¬ 
men nazi. No sólo establecerá y mantendrá contacto entre los nazis 
alemanes y sus ayudantes en España y Sudamérica: establecerá y 
ee aferrará a ese contacto en todo el mundo. Constituirá una enor¬ 
me red de contactos, una red que cubra el globo entero. . . algo 
así como la A. O., sólo que en un plano más alto y más selecto. 

La A. O. estará allí para mantener en línea a las masas. El 
Instituto II>ero-Americano estará para mantener el contacto con 
dirigen res y suh-dírigentes extranjeros, elegidos entre prominentes 
personalidades de todo el mundo. La A. 0. será un instrumento 
del parí ido clandestino en el exterior. El Instituto Ibero-Americano 
será el iiisIriimenLo que coordine la labor en el extranjero de un 
selecto grupo de agentes que, aparentemente, ya no tienen ninguna 
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relación con el partido, pero que en realidad trabajan pUTA IttA 
nazis. La A. 0. será el primer frente en la batidla que *n nprttKliHIII 
el Instituto Ibero-Americano el segundo. 

Con el objeto de operar con más ventaja debajo del ngiii. ÍM 
submarino debe utilizar su periscopio. No bay ningún séitlhhl 
en que permanezca sumergido, listo para el ataque, ni n\\ til!)),Mil! 
no encuentra posibilidades de descubrir lo que ocurre snllm, 
Puede obrar con éxito sólo si posee información aceren de eiiAiuln 
y dónde debe actuar. 

Lo mismo vale para los movimientos secretos. Tjn movimiento 
secreto también necesita información. Un movimiento nerreto Inm 
bién necesita sacar su periscopio. Sólo que debe tener mim de uno. 
Los periscopios de un movimiento subterráneo son los hombro* da 
enlace. Estos hombres no deben aparecer teniendo conexión, unicho 
menos simpatía, con el movimiento. Esto no solamente h m pomliln 
en peligro a ellos sino que los tornaría ineficaces. Es por mu pn?|(sln 
interésj en consecuencia, así como por interés del movimiento 
que deben poseer una coartada. Deben ser “desalojados J romo lo 
fué Thyssen en 1939. 0 deben estar “completamente dinguMado* 
y hartos”, como Herr von Schnitzler en 1943. O dehen hiihor 
minado con Hitler”, como el Dr. Schacht pretendió, también 
en 1943. 

Los industriales y banqueros con vinculaciones hílenme ioiinln* 
son idealmente apropiados para convertirse en líder* “peí lneopbaU 
Asimismo les diplomáticos y ex diplomáticos, porque también ello* 
tienen vastas vinculaciones internacionales. Desdi* luego, mi Imm 

bre como el conde von Luxhurg quizá se haya ¡deuliIIrado ..a 

si ado estrechamente con el régimen nazi o ron el .'Im tentó mi*Í 

secreto en la Argentina para ser de mucha ut ilidad ru el peí lodo 
post-bélico. Pero hay otros. 

Por ejemplo, Richard von Kuohlmann. 

En 1942, Richard von Kuehlmami, funeionmio retirado del mi 
nisterio de relaciones exteriores, escribió un milenio que rt painel ó 
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en el Deutsche Allgemeine Zcüung titulado í£ La Diplomacia de las 
Naciones 5 ’* Era un ensayo histórico que no podía herir, probable¬ 
mente, a la causa nazi* Por lo tanto, todos se sorprendieron mucho 
cuando el ministerio de propaganda intervino y suspendió la edi¬ 
ción del periódico en que apareció ese artículo. Y, otra vez ante 
el asombro general, Herr von Kuehlmann pareció tomar muy en 
serio el incidente. Preparó las maletas y se trasladó a Estocolmo, 
y desde ese ventajoso y seguro lugar anunció que había huido por 
consejo de su buen amigo Hjalmar Schacht. También se mostró 
inquieto por el régimen nazi en su conjunto y las horribles cosas 
que habían estado ocurriendo en Alemania y en toda Europa. Sin 
duda los que lo escuchaban deben haberse extrañado de que hubiera 
empezado a albergar tales escrúpulos después de casi diez años del 
nazismo. Debían haber recordado el episodio de Thyssen en 1939. 
Pero él persistió en su tono. 

Miremos un poco más atentamente a este amigo del Dr. Schacht. 
Hace unos treinta años, Richard von Kuehlmann era una figura de 
notoriedad internacional. Siendo consejero de la embajada alema¬ 
na en Londres, preparó un tratado germano-inglés que quizá haya 
solucionado muchos problemas, o por lo menos aliviado muchas 
dificultades. 

Pero las cosas transcurrieron demasiado aprisa para Kuehlmann. 
Antes de que se firmara el tratado un archiduque austríaco fué 
asesinado en Sarajevo y se inició la primera guerra mundial. Du¬ 
rante la guerra Kuehlmann era embajador en Turquía, y en 1917 
llegó a ser ministro de relaciones exteriores. Como tal, luchó con¬ 
tra Ludendorff y la pandilla pan-germana. Sus trabajos tendían 
a una paz negociada. Hasta confiaba en convencer al Kaiser —a 
espaldas de Ludendorff, por supuesto—, de que los alemanes ten¬ 
drían que ceder la ocupada Bélgica: punto de vista casi revolucio¬ 
nario para cualquier miembro del gobierno imperial. Cuando pro¬ 
nunció un discurso ante el Reichstag alegando que las armas no 
podían 1 raer la victoria para Alemania, Ludendorff pidió y obtuvo 
■u inmediata destitución. 
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Sin embargo, Kuehlmann no era tan contrarío a las ideas pan* 

.. como su discurso puede indicar. Después de todo, con- 

. |nv*. la paz de Rresl Litovsk con los bolcheviques, por la cual se 
huí una ;:ran parle de Rusia. Y si hubiera sido un hombre real¬ 
mente progresista o liberal, se le habrían presentado posibilidades 
de habajar por la recién creada república. Era joven aún,^ hn 
1 11 r 11 1 de es o, se retiró a su propiedad rural, donde administró los 
Inri ir-, valores industriales de sus hijos, se encargó de la junta de 
di i rrlorcs de varias firmas industriales, escribió unos cuantos libros 
hoIxc diplomacia y una mala novela. Cuando Hitler asumió el 
poder, el no se movió. No abandonó el país. Nunca habló contra 
los nazis en ningún sentido. ¿Consideraba terminada su carrera? 
¿0 aguardaba? ¿Qué? 

Luego, en 1942, sobrevino su ruptura con les nazis y su viaje a 
Suecia. 

Una explicación posible de su exilio es, naturalmente, que no 
quiere verse mezclado eti la catástrofe final. Pero, ¿por qué, en¬ 
tonce#, esperó a que los nazis proscribieran su artículo para huir. 
¿No habría sido más lógico salir antes de llamar la atención? 
Por otra parte, ¿por qué el ministerio de propaganda suprimió un 
ensayo histórico perfectamente inocente? Parece existir una sola 
<■ aplicación: los nazis quisieron proporcionar a Richard von Kuehl- 
rnann una coartada. 

En cuanto a Schacht: quizá haya salvado en realidad a Kuehl- 
iminn tal como éste proclamó; por cierto en el pasado había sal¬ 
vado de vez en cuando a otras personas que corrían peligro de 
ser arrestadas. Pero entonces, de nuevo, Schacht tal vez haya arre¬ 
glado el asunto... y tenía una buena razón para ello: Kuehlmann 
se haría aceptable ante los aliados: hasta tal punto que aun pudiera 
ser elegido para un cargo en el gobierno alemán de post-guerra. 
Después de todo. Kuehlmann puede recordar a los aliados su bis 
tnrial pre-Hllerísta. Puede sostener que nunca colaboró con h* 
nazis... que. en verdad, los nazi se opusieron a él. ¿No Contará 
con la evidencia de su forzada “huida” de Alemania para probarlo? 
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La evidencia, sin embargo, ya no es más clara porque Richard 
von Kuehlmann repentinamente regresó a Alemania. Eso fué en 
diciembre de 1943. ¿Qué había sucedido? Algo debió haber sali¬ 
do mal. Ocurrió algo ridiculamente pequeño —o más bien dejó de 
ocurrir—, y todos los cálculos fracasaron. Richard von Kuehlmann 
se había quedado sin dinero en Estocolmo. El Reichsbank, que 
no estaba ya bajo la dirección de su amigo Schacht, había cesado 
de enviarle su “ración” mensual. Probablemente algún empleado 
secundai ío cometió un error. En cualquier caso, Richard von 
Kuehlmann, que había huido del terror nazi, pero que no estaba 
dispuesto a trasladarse de su departamento en el Grand Hotel de 
Estocolmo y enfrentar el terror de un cuarto amueblado, decidió 
que ya era suficiente. Pero manifiestamente las cosas se allanaron 
de alguna manera, porque en la primavera de 1944 se encontró otra 
vez en Estocolmo. 

Agrandando a Richard von Kuehlmann: serviría perfectamente 
de pantalla. Este hombre, desaparecido desde hace mucho tiempo 
del escenario político, completamente anulado, no será más que 
un títere bailando al son de su amo, Hjalmar Schacht. Pero Kuehl¬ 
mann sería un títere con buenas relaciones, con mucha buena vo¬ 
luntad internacional para su crédito: en una palabra, sería muy útil. 

Hay ahora innumerables otros hombres en el servicio diplomá¬ 
tico alemán o retirados del cuerpo diplomático, que encajarían en 
ese papel tan bien como Kuehlmann. Está, por ejemplo, el Dr. Hans 
Luther, el del voluminoso vientre y peculiares anteojos, ex primer 
ministro durante la república alemana, luego presidente del Reichs¬ 
bank, empleo del cual fué despedido por Hiller a fin de dejar lugar 
para el Dr Schacht. Luther fué luego enviado como embajador a 
Washington, pero pronto se le sustituyó. Según el consenso gene- 
ríd, Ltilhr r no había trabajado bastante por la causa nazi. Esta 
“oposición” por parte de los nazis es algo que él podrá utilizar como 
un punto a su favor después de la derrota alemana. También podrá 
recordar a los aliados que desde que fuera llamado de Washington 
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ha permanecido en el retiro, evidentemente muy disgustado con Ion 
nazis para volver a trabajar con ellos. 

¿Pero estaba Luther realmente tan disgustado, o es esto sólo uf» 
engaño? ¿O los nazis lo han mantenido en reserva para el m<)> 
mentó en que tengan que poner al frente a un hombre que parezca 
haber terminado con ellos, pero en quien pueden confiar para que 
les sirva de enlace internacional, como hicieron cuando lo destina- 
ron a Washington? 

Otro diplomático secundario que puede ser utilizado en la misma 
forma que Luther, es Herr von Scherbenberg, yerno del Dr. Hjalmar 
Schacht, comúnmente empleado por el ministerio de relaciones ex¬ 
teriores como consejero económico. Este joven que durante la 
república, había sido miembro del partido social-demócrata, nunca 
había estado en favor de los nazis. Sin embargo, la influencia do 
Schacht fué bastante vigorosa como para mantenerlo en el minis¬ 
terio de relaciones exteriores y fuera de los campos de concentra¬ 
ción. adonde eran llevados otros socialistas. La influencia d»s 
Schacht fué aún suficiente como para conservarlo en su puesto 
después que él mismo hubo “caído en desgracia”. No sólo eso, 
sino que Scherbenberg partió incluso en misión especial a Estocol¬ 
mo. A su regreso fué repentinamente arrestado: la razón aducida, 
era que había hablado demasiado y, entre otras cosas, había habla¬ 
do abiertamente contra los nazis. 

Pues bien, si puede persistir en su coartada, Hjalmar Schacht 
quizá tenga en él, otra carta de triunfo para el futuro. 

Hombres-pantalla como Kuehlmann, Luther y Scherbenberg, pro¬ 
bablemente no sepan siempre lo que pasa a sus espaldas. Tal vez 
no sepan que son títeres en un juego demasiado grande para su 
limitada concepción. Tal vez no sepan que sin ellos, sin I^Jg 
biombos, a los agentes nazis realmente les resultaría muy difícil 
establecerse e iniciar su tarea en el extranjero. 

Quizá sean inocentes, aunque cuesta bastante creerlo. Pero una 
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vez que todo el plan empiece a funcionar, tal vez adquieran la com¬ 
prensión de que han estado trabajando en beneficio del movi¬ 
miento nazi .subterráneo. Quizá también descubran que están en¬ 
vueltos cu algo que no tiene salida. Pueden advertir que ya no 
son dueños de sí mismos. Y, voluntaria o involuntariamente, pue¬ 
den unirse al grupo de aquellos hombres que activan consciente¬ 
mente la vuelta del nazismo. Así, los hombres-pantalla pueden 
transformarse en elementos de enlace. 

Tomemos, por ejemplo, el caso del Dr. Wilhelm von Schoen, 
ex embajador alemán en Chile, durante muchos años figura pro¬ 
minente en las intrigas sudamericanas de los nazis. Fue de los 
que colaboraron estrechamente con el Dr. Kurt Heinrich Rieth, 
uno de los más eficaces agentes alemanes, quien llegó a Sudamé- 
rica en marzo de 1941, yendo más tarde a los Estados Unidos, 
donde fué finalmente arrestado. En el mismo año se descubrió 
a Schoen conspirando con los dirigentes fascistas de Chile a fin 
de derrocar al gobierno. Documentos comprometedores y hasta 
extensos escondites de armas se encontraron en casas de prominen¬ 
tes ciudadanos alemanes. Algunos periódicos chilenos exigieron lisa 
y llanamente que se obligara al embajador alemán a partir. 

Sin embargo, se quedó hasta que Chile rompió sus relaciones con 
Alemania, en 1943. Y luego hizo algo muy extraño: pidió asilo 
en Chile para él y varios colaboradores, diciendo que no quería 
volver a Alemania, de lo cual se dedujo, por supuesto, que era fir¬ 
memente contrario al régimen de su país, y que tendría que en¬ 
frentar las consecuencias de esa oposición si regresaba. No obs¬ 
tante, cuando el gobierno chileno expresó a Schoen que no podía 
quedarse allí, pero en cambio podía ser internado mientras durara 
la guerra en los Estados Unidos, lo pensó detenidamente y resolvió 
después de todo, retornar a Alemania. Y entonces, poco después 
de su regreso a Alemania, salió otra vez de su patria, esta vez 
para establecerse en Suiza. 

Es obvio que las razones dadas por Schoen para explicar su 
deseo de permanecer en Chile fueron falsas. Si era enemigo del 
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unzirmio, si temía enfrentar a las autoridades alemanas, sin duda 
ion ti doble razón para temerlas después de haber elevado su pedido 
nI gobierno chileno, paso discutido por toda la prensa mundial. 
Seguramente, si este pedido no hubiera sido hecho en connivencia 
con el gobierno alemán, habría tenido que arrostrar las más serias 
con,'secuencias a su regreso, como en realidad volvió, y, evidente 1 - 
i nenie, no sobrevino ninguna consecuencia perjudicial, es justifi¬ 
cado creer que los nazis estuvieron en el asunto desde el principio. 

Sin embargo, algunos de los colaboradores de Schoen no reglo¬ 
riaron a Alemania. Los que decidieron permanecer en Chile deberán 
fcc-r objeto de vigilancia, especialmente después que finalice la 
guerra. Pueden ser ideales elementos de enlace para el venidero 
movimiento nazi. 

Nombres-pantalla o elementos de enlace, ambos tienen la misma 
función dentro del esquema del movimiento subterráneo. Ambos 
limen que encubrir al movimiento y arreglar vinculaciones con 
hombres u organizaciones influyentes. Algunos pueden no saber¬ 
lo que hacen. Algunos pueden cumplir el propósito de los nazis sim- 
plcmcnle estando allí, no haciendo nada. Algunos pueden ser usa¬ 
dos constantemente, otros pueden ser citados sólo para misiones 
especiales. 

Tod os ellos ayudarán a conservar vivo el movimiento nazi y n 
preparar su retorno. 

Después de los diplomáticos e industriales, están las mujeres, o 
mas bien dicho ciertas mujeres, quienes pueden desempeñar un 
importante papel como pantallas-enlaces, o, de vez en cuando, hnsla 
como oficiales del servicio de inteligencia del movimiento subte¬ 
rráneo. En la mayoría de los casos serán mujeres estrechamente li¬ 
gadas a los diplomáticos o industriales, mejor aún, mujeres ligadas 
a and >os. Lbia mujer semejante es Lilo Scholz, de soltera Lilo von 
Sclmilzlcr, hija de Georg von Schnitzler, y esposa de un ex seere 
la rio de la embajada alemana en Washington, D. C. 

Quizá sea más justo decir que es hija de Lilly von Schnit/Jcr, 
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pue% en verdad es hija de su madre. Y por consiguiente, acaso 
convenga, antes de hablar sobre ella, echar un vistazo a su notable 
madre. 

Cuando Lilly se comprometió con el joven Herr von Schnitzler, 
hace más de treinta años, se atribuyó a su padre esta observación: 
“Lilly pudo haberse buscado un hombre mejor; éste nunca llegará 
muy lejos 5 ’. 

El suegro de Schnitzler tenía una razón valedera para emitir tal 
observación aunque no probó ser muy buen profeta. Porque Georg 
von Schnitzler era un hombre callado y modesto que nunca aspiró 
a una alta posición. Pero cualquier hombre con quien ella se casara 
habría hecho una gran carrera. Lilly pertenecía a ese género de 
mujeres que lo consiguen todo. La carrera de su marido ha sido 
más obra de ella que de él. 

Lilly von Schnitzler, que debe ahora andar por los sesenta, era 
una muchacha extremadamente hermosa: una rubia alta, frágil, de 
extraños ojos oscuros que, de acuerdo con los que la conocen, pa¬ 
recían insondables lagos de un profundo azul. A pesar de sus 
escasos recursos, siempre se ingenió para vestir bien, debido a que 
copiaba hábilmente las creaciones parisienses de sus amigas más 
ricas. 

Los Schnitzler vivieron primero en Frankfurt, luego en Munich, 
y finalmente en Berlín. Tenían muchas amistades, la mayoría 
judías o semi-judías. No eran de ninguna manera anti-semitas. 
En verdad, en esa época tal actitud habría sido apenas ventajosa 
para una carrera comercial. (Con toda justicia debe agregarse, 
sin embargo, que Lilly von Schnitzler, por lo menos hasta 1938, de 
vez en cuando se molestaba en ser amable con sus antiguos amigos 
judíos). 

Lilly sabía cómo acercarse a las personas adecuadas en el mo¬ 
mento oportuno, y constantemente empujaba hacia adelante a su 
esposo, menos ambicioso que ella. A veces, debe admitirse, también 
se interesó por las carreras de otros hombres: es decir, cuando 
llegó a interesarse por los hombres mismos. Tal es el caso del joven 
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príncipe austríaco Antón Roban, quien dirigía una revista europea. 
Lilly deiidió manejarlo. Fué su influencia la que motivó que va¬ 
ri us prominentes políticos franceses, entre ellos Ar&lide BrhKd, 
desplegaran actividades favorables a Roban. 

De las dos hijas del matrimonio Schnitzler, Lilo se parecía mucho 
rt mi madre. También ella era alta, rubia y frágil, pero sus ht:r- 
iiiohos ojos azules eran mucho más duros que los ríe Lilly. ^ según 
una íntima amiga de su madre, “a Lilo le faltaba esa fluida giacia 
ron que su madre se movía en un salón”. Por alguna r tizón era 
más robusta. Tenía una ilimitada vitalidad y pronto se tornó muy 
dimití en sus métodos. Quizá, como sugiere la fuente de infot imi- 
< ion citada arriba, quería “ser más Lilly” que Lilly. En cualquier 
r c u Lilo no era muy discreta. Tuvo diferentes ajjaircs a la (cm 
pimía edad de diez y siete y diez y ocho años. Hasta donde puede 
juzgarse desde afuera, jamás se trató de algún profundo amor. Los 
uffutres de Lilo eran invariablemente con hombres destacados que 
podían serle útiles algún día. Era generosa, y a veces empleaba 
sm encantos en beneficio de su patria. Tal el caso cuando, poco 
untes de que Hitler asumiera el poder, ella visitó al primer ministro 
Timner en Finlandia y ayudó considerablemente con su labor al 
cuerpo diplomático alemán. 

Lilly von Schnitzler no se sintió precisamente feliz cuando, ape¬ 
nas después de la ascensión de Hitler, Lilo llegó a ser huésped 
r;, 5 x constante de la cancillería. En esa época Hitler no era del lodo 
aceptado aún por la sociedad de Berlín. Sin embargo, Lilly se 
mostraba filosófica al respecto. Era quizá igualmente bueno per¬ 
manecer en el interior .. . uno nunca podía saber. 

La presencia de Lilo en la casa de Hitler se debió principalmente 
al hecho de que cierto Eerbert Scholz estaba enamorado de ella. 
Y Scholz, a su vez, era amigo del jefe de la SA, Erust Roehm* 
En 1931 el anuncio de que Lilo iba a casarse con Scholz, suscitó 
considerable sorpresa en la sociedad berlinesa. Quiza Lilly tam¬ 
bién se sorprendió porque después de todo, Herr Scholz no era 
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“nadie”. Pero juslificó a su hija diciendo: “¿Qué puede hacer 
una? Es el gran amor, ustedes comprenden”. 

Luego vino la purga de sangre que tan bruscamente cortó la 
carrera de Roehm. Muchos de sus amigos y partidarios fueron 
liquidados. Scholz partió precipitadamente de Berlín, ocultándose 
en Bavicra, en la vecindad de Chiemsee. Cuando por fin volvió, 
gracias principalmente a la influencia de Schnitzler, nada le ocu¬ 
rrió. Y fue Schnitzler quien por último arregló que su hijo político 
entrara en el servicio diplomático. 

Un año después, Herbert Scholz apareció en Washington como 
primer secretario del embajador, con especiales instrucciones de 
Heinrich Himmler. Durante su permanencia en los Estados Unidos 
fue uno de los hombres esenciales de la Gestapo en este país, en un 
momento quizá el más importante. Pero entonces la gente nada 
sabía de ese aspecto de su misión. 

La sociedad de Wáshington sintió deleite por el joven matrimonio 
Scholz. Por cierto Herbert Scholz era bien parecido, de conversa¬ 
ción agradable, y, salvo la penosa costumbre de usar su uniforme 
de SS en ocasiones festivas, impresionaba muy bien. Jugaba al 
tennis y al golf, y preparaba copetines hábilmente. Pero fué Lilo 
quien realmente trastornó el juicio de todos. La bella joven tuvo 
a Wáshington de rodillas. Se volvió inmensamente popular; era 
invitada a todas partes. Hasta el presidente Roosevelt quedó en¬ 
cantado con ella cuando le fué presentada en una recepción de la 
Casa Blanca. 

Algo más profundo había en la popularidad de Lilo. No era 
solamente una mujer encantadora que sabía cómo agasajar a sus 
invitados y que resultaba agradable en las fiestas. Acaso la mayor 
parte de la sociedad de Wáshington pensó que eso era todo, y es 
probable que todavía piense así. Pero no era todo, de ninguna 
manera. El casamiento de Lilo con Herr Scholz no había cam¬ 
biado su estrategia básica de influir a la gente o de obtener infor¬ 
mación. Duran le sus aventuras en Finlandia se había vuelto mucho 
más expe j La y de esa manera mucho más entretenida . .. 
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IYIihv 1 Mi de, después que Scholz fué trasladado a Boston como con- 
g¡|[ fOiiiüi á) y mus relaciones con la Gestapo comenzaron a meneio- 
utorn la prensil, las cosas se presentaron menos gratas para 
t.11< 1 , y rn mus visitas ocasionales a Wáshington descubrió que ya 
un -Éfa la favorita de antes. 

! IcMpucs de todo, durante esos últimos meses, antes de que Roose¬ 
velt rían; niara los consulados alemanes y los Scholz regresaran a 
AlmmiiJa, fué casi imposible que la sociedad de Wáshington reci¬ 
biría m nazis. Wáshington ya había decidido ser anglofila. 

|fn embargo, una vez que la guerra termine, las cosas puede» 
un diferentes, inuy diferentes. Lilo Scholz y otras de su tipo siem¬ 
pre andarán por ahí, de uno u otro modo. Naturalmente, para 
v 1 dvrr a ser persona grata en los círculos sociales y diplomáticos, 
hd vez deba separarse de Scholz. Pero quizá eso no sea un sacri- 
ii< io demasiado grande. Mientras se escribe este libro, d ícese 
qur los Scholz ya no están en buenas relaciones. El gran amor 
éí; ha acabado. Los amigos suecos de los Schnitzler, según se sabe, 
Imii maniFcstado que .el esposo, después de todo, ha sido una gran 
dr-ólicuón para Lilo. Probablemente lo han sido todos los nazis. 

Suponiendo que después de la guerra, Lilo Scholz retome el hilo 
donde lo dejó en 1941 —y podemos presumir precisamente eso- , 
Iquc les traería esa actitud a los nazis? Algo bien interesante, por 
nierto. Lilo quizá no se preocupe mucho por la futura suerte del 
partido. Probablemente se inquiete sólo por lo que le ocurrirá a 
g¡la. Y aquí es donde entran los nazis. Porque saben bastante de 
tilo Scholz y poseen en sus manos bastante información compro¬ 
metedora acerca de ella como para hacerle la vida difícil en el gran 
mundo de la diplomacia o la sociedad. 

Desde luego, quizá ninguno de estos archivos llegue a ser cono¬ 
cido p >< >1 el exterior. Tal vez se mantenga en secreto entre los nazis 
y I ¡ 1 (mimosa Lilo, lo cual permitirá que aquéllos le pidan a ésta 
I m i piróos favores; y lo probable es que ella los satisfaga. Tendrá 
rpir, satisfacerlos ... si no . . . 

Mucho puede hacer una mujer como Lilo Scholz por los nazis. 
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Puede informarles sobre la maquinaria general de la diplomacia 
internacional, no sobre la maquinaria oficial, naturalmente, sino 
sobre lo que ocurre detrás de la escena. Puede promover a un 
nuevo hombre, a quien los nazis quizá quieran enviar a algún 
lado. Puede crear buena voluntad hacia un hombre o hacia' un 
determinado problema. Y Lilo puede hacer mucho más: ser uti- 
lizada paia descubrir cosas acerca de las figuras públicas de otros 
países, o acerca de los planes específicos de otros países. En una 
palabra, podría convertirse en lo que se conoce generalmente como 
un agente de espionaje. 


Lilo Seholz quizá llegue a ser así uno de los agentes más eficaces 
del movimiento nazi subterráneo durante los años próximos. Du- 
ranLe os últimos cinco o seis años han ocurrido frecuentes casos 
de matrimonios entre miembros de antiguas y reconocidas familias 
^ a 4 f. U ?^ a , } ar * s ^ oerac ’ a ’ del partido. Tales uniones tal vez resol¬ 
ten “útiles” Los casamientos entre representantes de viejos y 
buenos apellidos y aquellos que son demasiado nuevos en el go¬ 
bierno como para no inspirar mucha confianza, no constituyen 
un ardid inventado por los nazis. Esta clase de arreglos se han 
celebrado en todos los siglos y en todo el mundo. En épocas ante- 
ñores, sin embargo, esta estratagema se usaba sólo de vez en 
cuando. Los nazis lian producido en masa, por así decir, estos 
matrimonios políticos. De ese modo han podido asegurar una 
relativa protección para gran número de dirigentes y miembros 
masculinos en caso de que el partido no pudiera ampararlos más. 

Tomemos, por ejemplo, el caso de la hermosa Aglaja, hija de 
Hermana Neubacher, de Viene, quien antes del Antchhm pasó 
largo tiempo en un campo de concentración merced a sus activida¬ 
des nazis y fué luego, durante algún tiempo, alcalde de Viena. Esta 
joven hija suya se casó con Herr von Chapeau Rouge, funcionario 
subalterno del ministerio de relaciones exteriores, muchacho de una 
excelente y antigua familia. Se le suponía más bien antbimzi 
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Indiidid de ínclito, no era miembro del partido. La boda, que se cele¬ 
bró en llncni ent, fné todo un acontecimiento social, y Gocring y 
¡na ilrniMM personajes nazis enviaron regalos. Inmediatamente des- 
|in«» el yerno de Herr Neubacher comenzó a ser ascendido. Cha- 
p> un Ib Higo rslú ahora con von Papen en Angora. 

4 ViiMi hombre que nunca ha sido pro-nazi, probablemente podrá 
«fijiuif fin el ministerio de relaciones exteriores después de la guerra, 
41 , 11.1 Inda llegue a desempeñar un importante papel. Y m esposa 
. i I, illiii 11 en una posición muy útil, en lo que concierne al partido* 
Nfitui ;i Intente ya no puede ser más la definida nazi que fuera 
, it.mdiL i i lativamente joven, marchó con su padre a un campo de 

.ti itración. Y no debe haber cambiado de opinión tan rápida- 

un nir, .i pesar de lo que ella diga. Por otra parte, quizá haya cám¬ 
benlo realmente, pero tal vez la obliguen a hacer algunas cosas y a 
iivt i igual ciertos asuntos porque, después de todo, el partido ejerce 
un grn 1 1 dominio sobre ella. 

Lilo S-Iiolz, Aglaja von Chapeau Rouge, y acaso otra docena o 
ibiM Ar jóvenes damas esparcidas por el escenario internacional, 
purilcn fácilmente ayudar a resolver el problema. En algunos casos, 
¡08 d, r in lis en cuestión tendrán que prestar servicios para los nazis 

..pie los archivos secretos condenen un material que ellas no 

ijiinián que se conozca. En el caso de algunas, su relación con 
,1 pnelido nazi puede deducirse claramente de su pasado- En la 
huí yo ría de los casos, sin embargo, ninguna relación será evidente, 
V las mujeres implicadas negarán enérgicamente toda simpatía por 
I» cauaa nazi. 

I' 4 l:ns úlLimas serán las más peligrosas. 

Líj Gestapo posee abundante información sobre ciertas perso¬ 
nalidades, información que les imposibilitaría por completo el tratar 
dr romper con los nazis. Están comprometidas para el resto de mis 
vidas- l os archivos secretos constituyen una espada de Damodes 
qu_$ cuelga siempre sobre sus cabezas. 







226 


LOS NAZIS NO HAN TERMINADO 


No se requiere mucha imaginación para adivinar la identidad 
de las personas a que se refieren esos archivos. No sólo incluyen 
los nombres de la mayor parte de los industriales alemanes, sino 
también algunos de los destacados hombres de negocios ingleses, 
franceses y norteamericanos que tan ardientemente han procurado 
perpetuar el sistema hitlerista. También ciertos políticos de las 
naciones aliadas. En cuanto al tipo de información contenida en 
los archivos, uno puede encontrar cualquier cosa allí: el informe 
de una reunión confidencial donde todo lo discutido no quedó 
registrado; la crónica de ciertos arreglos que no debían ser conoci¬ 
dos por el mundo exterior: escándalos privados que se silenciaron 
con gran dificultad; una mancha negra en la vida de una mujer 
casada; hábitos e inclinaciones sexuales de diversos individuos, etc. 

Estos archivos son voluminosos. Muchos de ellos serán guarda¬ 
dos, a fin de que provean información a los militantes del movi¬ 
miento subterráneo, si llega a ser necesario establecer contacto con 
personalidades ajenas al movimiento propiamente dicho. Algunos 
de estos archivos han sido acumulados en sótanos a prueba de 
bombas —este traslado no se ha llevado a cabo en gran escala 
todavía, porque el profesor Speer y sus ingenieros han estado de¬ 
masiado ocupados construyendo fábricas subterráneas de muni¬ 
ciones que, naturalmente, gozan de prioridad— o han sido envia¬ 
dos al extranjero. 

Hasta comienzos de 1944 no había dificultad en sacar de Ale¬ 
mania copias de los archivos. Eran enviadas por correo diplomáti¬ 
co o en vagones diplomáticos a Madrid, Lisboa, Berna, o Esto- 
colmo. Se guardaban, no en las embajadas, sino en depósitos per¬ 
tenecientes a ciudadanos del país al cual se mandaban, donde con 
toda probabilidad nunca serán buscados. Algunos de los más 
importantes archivos fueron escritos en clave. Estos expedientes 
en clave no saldrán de Alemania sino que serán escondidos en algún 
lugar seguro. Contienen principalmente los nombres de los alema¬ 
nes que nunca han desempeñado un papel en el partido nazi, pero 
que, sin embargo, han colaborado con Hitler, y que quedarían com- 
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para siempre si el contenido de los archivos llegara a 
dei cjoj i ocíelo por el mundo exterior. 

bus mi/is no tendrán dificultades en hallar hombres que puedan 
Iflpm cargo de este gigantesco chantaje en el futuro. Quizá su 
iiii'jOi* Carta, particularmente cuando se inicie el juego del chanluje 
en me;da internacional, es Franz von Papen, embajador nazi en 
loiqini, l\ste temido e inescrupuloso diplomático pertenece a 
¿Iqui llo i que, aunque sin ser nazis cien por ciento, contribuyeron 
mu* lio a la subida de Hitler y a su mantenimiento en el poder. Fué 
I'apeo quien gestionó el primer pacto firmado por Hitler: el eon- 
* ■ ndalo * on el Papa en 1933. Fué él quien preparó la violación de 
Anuí un cu 1,93o. Y desde 1939, como embajador en Turquía, ha 

ido muy atareado procurando evitar que Turquía se uniera a 
l".i alu ido . 1 . En Iodos sus tratos e intrigas se ha mostrado no sólo 

.. astuto diplomático, sino como un despiadado y absoluta- 

$l:i» ule cínico * hanlajista cada vez que se presentaba la ocasión. 
I 1 ' i" t“‘I" no es todo lo que ha hecho, de ninguna manera. Durante 
los * m« *> anos de su permanencia en Angora, ha tejido una enorme 
Rkl dss c:•pionnje y propaganda que abarca todo el Cercano Oriente. 
Ii'iü 1 vecfi» el servicio de inteligencia británico, trabajando con- 

IJííiIí . ole con Ja policía turca pudo aplastar su organización: tres 

vune* i\ la reconstruyó. Algunos de sus mejores agentes fueron 
. i!Milií*, otros simplemente desaparecieron. Pero él continuó. 

I n i pítred de su escritorio está cubierta por un enorme mapa del 
iiH-ríiQfio' que se extiende desde el Mar Negro hasta el Océano 
índico. I n este escritorio planeó la revolución en el Irak y la 
" vo|ni mu en Siria y las sublevaciones en Egipto; aquí fué donde 

II *ií * i de que los árabes se levantaran en armas contra los ingleses. 
iu* planc.g fracasaron, no porque fueran malos, sino porque el ser- 

id.. inteligencia británico era aún más listo que él. Pero su 

in>u|i|]tia mui marcha. 

Sc;-un los periódicos alemanes, las relaciones de von Papen con 
Adolfo llitlcr no han sido de las mejores desde fines de 1942. En 
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diversas oportunidades se ha insinuado que estuvo a punto de ser 

^ mano de 1943 tomó dos resoluciones. Una fué invitar a 

su hija e hijo a pasar unas breves vacaciones en la embajada en 
Angora. Las “breves vacaciones” se trocaron en unas vaeac.oncs 
bastante largas, pues su hijo e hija se han quedado ahí ^«le en¬ 
tonces. La segunda resolución fué hacer afeo con sus mteiescs 
mineros en la región del Sarre, Dispuso la formación de una 
sociedad por acciones suiza para que se encargara de estos 
reses. Y Schacht se ocupó de que este negocio se cumpliera debi- 

^ 3 Inferíase de estas dos actitudes, naturalmente, que Papen ya no 
se sentís seguro y temía que los nazis tomaran «T 
su familia o se apoderaran de sus propiedades si el se B 
volver. Otra conclusión lógica parece ser que Herr von Papen, 
que no creía más en una victoria alemana,. quena que su familia 
saliera de la zona peligrosa, y que sus posesiones estuvieian 

lelos posible del alcance de los aliados. 

En cualquier caso, durante el verano de 1943, Papen comenzó 
decir a la gente con cuya discreción contaba, que los nazis es aban 
al borde del desastre. No parecía muy triste por ello, y 1 
conversaron con él juzgaron que en su pensamiento ® 
dos alternativas: la ruina de los nazis o la ruma de Herr von Papen 

¿Oué íc permite eso a Papen? Le permite señalar después de a 
caída de Hitler. que desde hace algún tiempo es antldutlensta, hasta 
T¿Z de temer por la seguridad de su familia. Tal declaración, 
espera, lo hará aceptable ante les aliados. Papen esta tan conven¬ 
go de que sucederá esto que ya ha trazado sus 
futuro gobierno alemán. Ha sugerido nombres de destacados do¬ 
natarios católicos que podrían desempeñar un 

la Alemania de post-guerra. Esto parece bastante logreo 
que él es católico. Pero aquellos que lo conocen saben <pe VW* 
está de punta con los dignatarios católicos sugeridos por el quie¬ 
nes combatieron al nazismo en Alemania durante el per.odo en 
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(\\w Papen se esforzaba por ayudarlo. Pero entonces el plan de 
1 1 - 1111 1 M no lo incluye a él mismo como miembro del gobierno. Todo 

10 i| |lr desea es conservar cierto grado de influencia y una posi- 
<íitii i|iir le | Mii n i la seguir metiendo su mano, y la mano del niovi- 
lilíSaio n o /i subterráneo en muchos pasteles. Pues a pesar de lo 
que ijñi/á oigamos acerca de las peleas de von Papen con los 
híi/jjc él continuará trabajando para ellos. Y no será simplemente 
nito ' |in iscopio” o pantalla, ni siquiera un elemento de enlace. 

uno de los hombres decisivos. La máquina que él ha montado 
huí i m i 'liosamente continuará funcionando, con la sola diferencia 

• li que mi lugar de trabajar por el estado nazi trabajará para el 
uno 1111 huí l o nazi clandestino. Mientras Papen mismo puede des- 
rtiripeñai el panel del viejo y buen conservador que se alegra de 
11111 h r < desembarazado de los nazis -—lo que le facilitaría también 
u ro popa r amigos en otros países—, los hombres a su mando eon- 

11 muí i ni conspirando en el Cercano Oriente y cumpliendo tareas 
$[¡ < ¡uonaje y sabotaje. Provocarán disturbios, posiblemente una 

• M i ¡ píira el imperio británico. Es muy probable que el aparato 

• 111 o r 11 n creo en Angora sea el cuartel general desde el cual se 
«¡« luic.il i y dirigirá toda la futura estrategia contra el imperio 
f iiiíuuco Quizá nos enteremos de incidentes o revoluciones en la 
Indii o de. motines antibritánicos en la China: y estas cosas <> 
i n u i u i ir i j Idos más habrán sucedido porque en Angora alguien 
■ ii í< i. un botón. Pero aún entonces será difícil probar que fué 
II ir von Papen quien apretó ese botón. 


Kn enero de 1944 el ayudante del agregado militar alemán en 
\rigm;i, !)r. Erich von Vermehren, repentinamente abandonó su 
*dn m i ■ -r encaminó hacia la embajada británica, con un material 

.. u 11 • > ex I rom adámente útil para el esfuerzo bélico de los 

idhidu Aconteció que este hombre, desde bacía más de un año» 
• tul ui U*?iha jando i^ara el servicio secreto británico. En una pnla- 
Iuu, no i visir la más ligera duda de que trabaja honradamente de 
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nuestra parte. Tales deserciones pueden producirse a medida que 
la guerra se acerque al fin, sin ser siempre, como en este caso, de¬ 
serciones de buena fe. Algunas veces quizá sean simuladas. 

Tal vez ya hayan ocurrido algunas falsas huidas. Angora es 
precisamente ahora un sitio al que se dirigen muchos “fugitivos \ 
Hacia fines de 1943, llegó a esta ciudad cierto Dr. Kurt Rey, ex 
miembro de la dirección del Frankfurter Zeitung , quien durante 
más de diez años había escrito y editado conforme a las normas 
nazis. Ahora, disgustado repentinamente con los nazis, se había 
“escapado”. 

El ex editor en jefe del mismo periódico, Rudolf Kircher, también 
ha fijado su residencia en Turquía, adonde había ido a pasar sus 
vacaciones. Se lo esperaba de vuelta en Berlín para el mes de di¬ 
ciembre de 1943, pero revocó su decisión. No fue de ninguna ma¬ 
nera una coincidencia que a dos de los más prominentes periodistas 
de la Alemania nazi se les diera por elegir a Angora como lugar 
de “refugio”. 


Han figurado muchos corresponsales extranjeros entre los inte¬ 
grantes del servicio de inteligencia del Tercer Reich y algunos de 
ellos lograron grandes éxitos. El Dr. Goebbels juzgaba, y muy 
atinadamente, que un periodista adiestrado tiene muchas oportu¬ 
nidades que un ciudadano común no posee. El futuro movimiento 
subterráneo, también, necesitará un servicio de inteligencia. Na¬ 
turalmente, no podrá utilizar a los conocidos periodistas nazis, 
sobre todo a los que han' sido descubiertos como funcionarios del 
servicio de inteligencia: por ejemplo, el corresponsal en Angora 
del Deutsches Nachrichtenbureau, Dr. Walther Brell. 

Por otra parte, los periodistas que, según consta, han roto con 
Hitle r, como el conde Antón von Knyohausen, del Hamburger 
Frendcnhlatt y Edward Schaper, del Berliner Roer sen zelíimg, am¬ 
bos apostados en Helsinki, despertarán por cierto una no injusti¬ 
ficada sospecha. 
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T¡íí |ijtp pivmainro pronosticar con seguridad dónde estará ei- 
ffii'üipS ü! < <nltn del servicio da inteligencia del movimiento suble- 
jraiHSCíp P^obrübJcniente los nazis mismos no lo saben todavía. Puc- 
ilK m Angora, o quizá en Lisboa, o en algún lugar de Suiza. 
Mí í miíJ rljd del encargado del servicio de inteligencia, sin em- 
Wli per Ice I amente establecida. Es Emil Rasche, hombro 
ffiPH y « quien basta el verano de 1943 fué primer secretario 

|Ef t<» ftooeinii extranjera del departamento de prensa del ministerio 
íN|!jieíoncK exteriores. Aun entonces Rasche era empleado de Ja 
I'Jtfo se sabe dónde trabaja actualmente, aunque cabe supn- 
1#? (Jijo, dondequiera que esté trabaja mano a mano con Koenig- 
Wte I 1 pero se sal^e que fiscaliza ciertas unidades del servicio 
di i IrSJlVa '»< ia en Lisboa, Zurich, y Estocolmo, las cuales operan 
hSi ¡ i is.i, librerías y empresas distribuidoras de revistas. Eslos 
• qiiip<« trabajan boy para el Tercer Reich, pero todo indica que 
ni- mu in i mbajando después para el movimiento clandestino. 

fpm fUfi el luí uro movimiento necesitará reunir una gran variedad 
p'i ni ndi ios de inteligencia. Necesitará saber exactamente qué 
Íl(9Ü 0 mientan hacer las potencias que considera enemigas. No 

I* .. permanecer en la oscuridad. En realidad, más adelante 

U'$L|S4 cambiad de servicios de inteligencia que abarcarán dife- 
n ni»¡* p. osos y trabajarán para diferentes departamentos del mo- 
<) 111 í i” 111 n Nor reío, para el gobierno como tal o para el partido, para 
lu A M o para el Instituto Ibero-Americano. 

I I p:<*n;ije no es un arte que se practica por amor al arte. Es 
Ifi áí immuI.'m ióu de información con vistas a la guerra. El venidero 
mi« iv í rn f< pío seríelo tendrá que organizar una red mundial de es- 
jiíoniijí n más bien toda una serie de sistemas de espionaje, porque 

il .vímjentQ subterráneo nazi significa guerra. En última ins- 

i.omm a¡ fui uro movimiento subterráneo nazi es en sí mismo la 
j|i¡ mu o c-'iinlihindo una frase de Clausewitz— la continuación 
*!« lu mu rra ñor otros medios. 
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El ful uro movimiento secreto nazi es la guerra misma. Si que- 
vpjn»H obtener un cuadro claro de cómo será librada esta guerra, 
m necesario discernir entre tácticas de corto alcance y estrategia 
• I® largo alcance. 

Ea estrategia del retorno, que puede llevarse a cabo de aquí diez 
o quince años depende ampliamente de lo que el mundo será de 
fiqm diez o quince años. En cuanto a las tácticas de corto alcance, 
también dependen de lo que suceda. Pero como la elección de lo 
<|uc puede ocurrir en Alemania durante la última etapa de la guerra 
v inmediatamente después es limitada, la elección de tácticas que 
emplee el movimiento clandestino es también limitada. 

En peor que podría pasarle al movimiento clandestino nazi es 
unn decisiva victoria, merced a la cual los rusos ocuparan solos 
parlo o quizá toda Alemania. Los bolcheviques, por experiencia 
pmpiíi, saben que no es provechoso ser clemente. De modo que 
nri/m d-ppiadados. Fusilarán a cien personas con el propósito 
d® figurarse de que liquidan a diez peligrosas. Clausurarán cual¬ 
quier número de plantas, organizaciones u oficinas que sirvan do 
mromliic a los nazis. Quizá clausuren hospitales si es necesario. 
No les importa el desorden que eso acarrearía. Si creen que ases- 
l/ii.in un golpe mortal al nazismo cerrando estaciones de fuerza 
motriz, grandes ciudades alemanas quedarán sin luz. En síntesis, 
ni los rusos se apoderan de Alemania, muchas de las artimañas pla- 
iicadns por el movimiento clandestino nazi habrán sido vanas. 

Lo mismo ocurrirá si los ejércitos de los países actualmente ocu- 
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pados llegan a entrar en Alemania. Los checos, los polacos, los 
noruegos, los franceses no serán fácilmente engañados. Conocen 
muy bien los métodos ilegales. Nunca los norteamericanos ni los 
ingleses serán tan peligrosos para los nazis como los rusos y los 
pueblos ahora esclavizados. Poco sabemos de la técnica del trabajo 
secreto. Trataremos de ser justos, nos ocuparemos de que los cri¬ 
minales de guerra tengan oportunidad de defenderse, seremos 
considerados. .. con lo cual perderemos tiempo. En cuanto a 
interceptar las instalaciones abastecedoras de agua o a cerrar los 
hospitales . .. no, eso nunca. 

No sólo es de básica importancia para el movimiento nazi secreto 
quién ocupe Alemania después de la guerra, sino también cómo 
terminará la guerra, lo que es de igual importancia. Si el país 
tiene que ser conquistado palmo a palmo : si muchas ciudades, pue¬ 
blos y aldeas yacen en ruinas antes de que el ejército alemán se 
rinda, la situación psicológica será mucho más favorable para el 
movimiento subterráneo nazi que si Alemania se da por vencida 
antes de la invasión. El alemán medio odiará al invasor propor¬ 
cionalmente al daño que éste le inflija. Por otra parte, el que 
reciban nada más que una pequeña parte del cruel castigo que ellos 
mismos han impuesto constantemente a otros países indefensos,! 
puede despertar cierto grado de miedo y respeto por loa aliados 
en el espíritu de muchos alemanes. De tal modo que quizá no se 
sientan preparados para ayudar a un moviminto que conducirá al 
país a otia guerra. 

Existe también la posibilidad de que aunque el grueso del 
ejército se rinda antes de la verdadera invasión, determinadas uni¬ 
dades quizá sigan luchando. Pueden ser movimientos sueltas m 
Alemania, guerrilleros y secuaces nacionalistas. Algunas ciudades 
pueden ser defendidas a la manera de Stalingrado, especialmente 
en los lugares en que la mayoría de la población cree con razón 
que es menos probable ser asesinado por el enemigo que fusilado 
de espaldas por la Gestapo. 

Algunos grupos de guerrilleros quizá traten de seguir luchando 
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«mi lili montañas y en los bosques... aunque aparte de los Alpes 
Mvneos no puede hablarse de montañas en Alemania; y los hom- 
tfjDfe que se defiendan allí no podrían sostenerse durante mucho 
I ¡ñopo contra la artillería pesada. 

I a venlnja de tal resistencia, sin embargo, será que reinará la 
jjütn.i 1 usion, y durante este período de confusión pueden desaparecer 
íhl ¡muios hombres. Tal vez inicien su labor subterránea, en el sen- 
In lo Mi oral del término. Es decir, podrían llevar una existencia 
jl' (oil Jm ante los próximos años. Que eso puede realizarse, ha sido 
probado (n años recientes no sólo en los países ocupados, sino tam- 
pfejb " ( 'ii la propia Alemania, desde donde nos han llegado informes 
Ihl« , diviins acerca de alemanes, particularmente judíos, que, mien- 
híi’i luchaban contra el régimen hitlerista, han vivido durante años 
i hn i declina mente. Demoliendo las municipalidades y otros edificios 
fKlinmiqcativos donde los nazis conservan actas de nacimiento, se 
..lu ía de modo relativamente fácil que un considerable núme¬ 
ro do personas pasara a la ilegalidad. 

I'|»eg°- lambién, muchos de estos combatientes que quemarán el 
ullimo carincho pueden escapar a través de las fronteras a un país 
mullid Suiza, por ejemplo, posee una situación ideal para ese 
pSFp'ftilo. Es fácil entrar en Suiza camino de los Alpes bávaros y 
íhimi i ¡.icos. Naturalmente, tales huidas serían organizadas hasta 
ruis mínimos detalles. Una vez sobre la frontera, los fugitivos 
pth i leu ser desarmados y quizá internados. Pero es muy difícil 
ipi< Suiza los entregue. Y a su debido tiempo pueden abrirse paso 
lu'oJj oíros países... para unirse a otros que querrán seguir lu- 

* Ifiiuidu por el hitlerismo. 

Gon Miifíricntes luchadores activos fuera de Alemania, el movi- 
niunio u’i/.i ilegal puede revivificar un experimento intentado por 

• I Upadlo después de la derrota de 1918: la denominada aventura 
J< I Hftlf:i um. 

proyecto bié planeado por los jefes militares alemanes en 
l'M , í ¡l indo comenzaron a considerar la posibilidad de una cveri- 
Imd dr 11 ola. Su plan entonces consistía en dejar unidades de sol- 
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Hados Atamanes en territorios antes ocupados y conquistados en lu¬ 
gar do llevarlos de vuelta a Alemania. Tal procedimiento era fac- 
lilílc porque en ciertos territorios —Estonia, Lituania y Polonia, 
por ejemplo— los simpatizantes de la causa alemana se hallaban 
en las esferas oficiales; se suponía que estos hombres naturaliza¬ 
rían a los soldados alemanes que permanecieran allí; y así, cierta 
parte del ejército alemán hubiera podido continuar su existencia 
fuera de Alemania. 

La aventura del Báltico (llamada así por el hecho de que su 
centro de actividad estaba en los países bálticos), quedó en la 
nada, en parte porque el primer ministro francés Clemenceau ad¬ 
virtió la maniobra y pidió que los generales llamaran de vuelta a 
sus hombres, pero también porque realmente no había necesidad de 
que los generales se tomaran tanto trabajo. Comprendieron que 
podían mantener sus ejércitos bajo las propias narices de la repú¬ 
blica. 

lina repetición de la aventura del Báltico, en escala europea, 
quizá, de ninguna manera dependería solamente de los comba¬ 
tientes que, sin haber cejado, huyeran durante la confusión final. 
Depende!á —como en 1919— de los soldados que decidan, mientras 
sus ejércitos retroceden a Alemania, permanecer en estos países 
y ocultarse. O de los alemanes que ya se han establecido en estos 
países durante la guerra. En realidad, muchísimos alemanes se 
han radicado en los países bálticos y, de acuerdo con ciertos infor¬ 
mes, han sido bien acogidos allí. Después de la guerra pueden ser 
ciudadanos de estos estados, en cuyo caso será difícil hacerlos salir. 
También un gran número de alemanes se han ido a los Balcanes. 
En febrero de 1944 una noticia de Suiza decía que 700.000 ale¬ 
manes en desgracia se habían radicado en Hungría. ¿Cuántos 
ríe ellos volverán a Alemania? 

¿Y finalmente, cuántos de los soldados que Hitler volcó sobre 
Hungría y los Balcanes en marzo de 1944 regresarán? ¿Cuántos han 
mido enviados allí con el específico propósito de que no regresen? 

En lo que concierne a los países bálticos de Lituania, Estonia y 
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particularmente Finlandia, es evidente que la maquinaria política 
actual de esos países ayudará a los nazis. Sin embarco, m l'iuñin 
logra su deseo, estos gobiernos desaparecerán y ningún simpriti- 
zante nazi intervendrá en las cosas del futuro. Si, por olía jmrl$, 
los norteamericanos logramos nuestros deseos, la independencia 
de la “pequeña y democrática Finlandia”, por ejemplo, será garan¬ 
tida. Y si esto sucede, el barón von Mannerheim, el hombre que 
ayudó a los generales alemanes en su aventura del Báltico fíe 
1919 a 1921 y que ha probado ser un amigo de confianza de los 
nazis hasta ahora, permanecerá en el poder. Y no hay duda d<i que 
Mannerheim trabajaría mano a mano con el movimiento nazi sub¬ 
terráneo. 

También España puede convertirse en un escondite ideal pora 
los que luchen hasta el último momento. Aquí es donde entra la 
Falange, si entonces todavía existe. Nada impide que los guerri¬ 
lleros nazis obtengan pasaportes españoles y se unan a los cuerpos 
de la Falange. O puedan ingresar al ejército español como miem¬ 
bros de la División Azul que regresan del frente ruso. Será fácil. 

Otro lugar ideal para que estos secuaces nazis se refugien y con¬ 
centren sería la Argentina, a causa de sus extensas estancias, mu¬ 
chas de las cuales pertenecen a simpatizantes nazis o a los mismos 
nazis alemanes. Sin embargo, quizá resulte difícil llegar a la 
Argentina durante las últimas etapas de la guerra e inmediatamente 
después. 

Los guerrilleros y secuaces nazis, que resistan en Alemania hasta 
la hora del ataque ocasionarán grandes perjuicios. Costarán mucho 
tiempo y energía a los aliados, en tanto permanezcan activos. In¬ 
dudablemente, llevará meses, tal vez casi un año, acabar con ellos. 
Y también quizá resurjan ciertas organizaciones del año veinte, 
que tramaban asesinatos políticos a fin de impedir que aquellos 
a lemanes dispuestos a colaborar con los aliados traic ionaran a lo» 
guerrilleros. 

Pero no son éstos ni sus ayudantes los que constituirán la junte 
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peligrosa del movimiento nazi clandestino. Serán más bien los que 
no causen dificultades abiertamente; aquellos que finjan cooperar 
con el AMG; aquellos que, a fin de demostrar su buena voluntad 
pueden —es concebible— traicionar a los guerrilleros y convertirse 
en señuelos del AMG ... en cuestiones secundarias, desde luego. 

Este pacífico movimiento nazi tendrá diversos medios y métodos 
de crear un ambiente de confianza. Sin duda, algunos de los “co¬ 
laboradores pacíficos” hasta apoyarán movimientos separatistas o 
planes aliados para organizar tales movimientos. Nada más favo¬ 
rable para un movimiento nazi subterráneo que la administración 
unificada alemana se divida en muchas administraciones provin¬ 
ciales. En primer lugar, esa solución suscitaría un feroz resenti¬ 
miento entre los alemanes ... y es sobre este resentimiento que el 
movimiento nazi secreto debe vivir y desarrollarse durante los 
años venideros. Pero aún más importante que el resentimiento 
suscitado por tal cambio, es el hecho de que, aun cuando será 
difícil para los aliados vigilar y fiscalizar una administración cen¬ 
tral de Alemania, sería casi imposible inspeccionar una cantidad 
de administraciones. Brindarían éstas a los nazis literalmente miles 
de oportunidades para ubicar a su gente en decisivos puestos. 

Entre los “colaboradores pacíficos” el grupo más notable, numé¬ 
ricamente, estará formado por los que, según todas las aparien¬ 
cias exteriores, nunca fueron nazis de corazón, sino que tuvieron 
que marchar junto con el partido por razones de vida o muerte, 
o porque de otra manera hubieran sido internados en campos de 
concentración. Un gran número de funcionarios entran en esta 
categoría; asimismo, un gran número de oficiales alemanes (excep¬ 
to los más marcados, naturalmente). Estos hombres tienen un 
buen motivo para fingir que se pasan de nuestro lado: no quieren 
perder su derecho a las pensiones. 

De nuevo presenta esto un paralelo con lo que ocurrió en 1918. 
Después de la última guerra, la república alemana decidió pagar 
pensiones a todos los funcionarios imperiales y a los oficiales dfj 
ejército y la marina. Según la opinión de los socialistas y los 
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difii;in< i’alan alemanes, los oficiales habían cumplido con su deber; 

jK'CUáU Hrr culpados por la guerra. Nunca se le socurrió que 
¡fflhipjtibiai así a sus propios enemigos. 

i A Icaojinia no se vuelve comunista, existe la abrumadora pj;o- 
I *í 111 j1 1 d j id de que otra vez se paguen las pensiones. En verdad, los 
teü cuentan con ello. Es indudablemente a causa de estas pen- 
Sí$fl§3í que los cuerpos de oficiales del ejército y la armada alema- 
qgivi M km lomado tan increíblemente grandes. Hay hoy alrededor 
M ?QQ almirantes en Alemania, casi el doble de lo que hay en la 
tiTpiula cyladounidense, aunque la flota alemana ya apenas existe. 
1,1 lujó divertido y revelante de esta situación, es que mientras la 
llni.i íilrmana ha disminuido cada vez más firmemente, el número 
d« itlrmrnnlrs ha aumentado con igual firmeza. En cuanto al ejéJr- 
ilítrq quiza haya entre 4.000 y 5.000 mariscales y generales, In- 
i luyendo a los coroneles, habrá alrededor de 20.000 oficiales ale- 
©ÜS# que obtendrán pensiones suficientes como para seguir vi¬ 
viendo. Asegurados sus ingresos, estos pensionistas podrán dedi- 
PP! a tiempo y energías a alguna actividad. ¿Cuál mejor que -—así 
di Im*ii pensar — transformar a Alemania una vez más en una 
í¡Mirto y temida nación? Con eso cuentan los nazis. Es por ello 
ÜjUí’ úan promovido a estos oficiales; para que puedan vivir sin 
inquiríanse por su cotidiano pan. El movimiento nazi subterráneo 
Í£I Aprovechará plenamente. 

No mi repl etemos mal: no todos estos oficiales son nazis. En 
realidad, muchos no lo son. La mayoría ni siquiera tiene ideas 
did'miclas, menos aún planes definidos, sobre cómo lograr el resur- 
f ¡iniriiio de Alemania. Son buenos alemanes no más... o por lo 
m in$ ojeen serlo. Piensan que Alemania debe ser fuerte, tener 
• ni ejercito y una armada poderosos, y que todo los rasgos distiri- 
í'voí del régimen hitlerista que, en última instancia, han provocado 
■ l,[ guerra, deben subsistir. 

Si bien el gobierno de los Estados Unidos, al contrario de Moscú, 
m ha dado aún a los oficiales alemanes que se hallan en campos 
de prisión norteamericanos, la oportunidad de decir lo que picn- 
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san, estamos sin embargo informados, precisamente por algunos 
ex oficiales alemanes que viven en libertad en este país, de lo que 
piensa el cuerpo de oficiales alemanes y del futuro y lo que desea¬ 
rían para Alemania. Tomemos por ejemplo, a Gottfried Trevira- 
nus, quien, a pesar de sus cincuenta y seis años, y su cabello blan¬ 
co, es todavía un hombre apuesto y elegante, y siempre recuerda 
un poco al oficial musulmán. Fué oficial durante la pasada guerra: 
afortunado comandante de un torpedero alemán. Después de la 
guerra, intervino en la política, ingresando al derechista y con¬ 
servador partido Deutschnationale , que durante casi diez años llevó 
el peso principal de la oposición contra la república de Weimar. 
Aún como político, Treviranus siguió siendo el oficial alemán. 
En 1930 se incorporó al gabinete de Bruening. Los círculos dere¬ 
chistas juzgaron que se había pasado a la izquierda, pero todo no 
fué más que un ligero cambio. Cayó junto con Bruening, pero, no 
obstante, conservó excelentes vinculaciones con derechistas como 
el barón von Gayl, ministro del interior en el gobierno de Franz 
von Papen. Cuando Hitler asumió el poder, él esperó, con la firme 
convicción de que los nazis no durarían. Esperó casi demasiado 
tiempo. 

Figuraba entre los que, según se suponía, serían purgados en 
ese famoso —más bien infame— 30 de junio de 1934. Sin sospe¬ 
char en absoluto lo que le aguardaba, en medio de un partido de 
tennis en su cancha particular en el extremo oeste de Berlín, vió 
llegar en un automóvil y entrar en su residencia hombres de la 
Guardia Selecta. Comprendiendo inmediatamente lo que esto sig¬ 
nificaba, trepó el cerco de la cancha de tennis y huyó tal como 
estaba, vestido con pantalones blancos, la raqueta aún en la mano. 
Durante casi dos semanas permaneció oculto en Berlín. Luego se 
abrió camino hacia Londres. A pesar de este atentado contra su 
vida por parte de los nazis, nunca formuló una declaración contra 
ellos, ni se unió a ningún partido o movimiento de finalidad anti- 
rmzi. Se mantuvo en silencio y oficialmente alejado de la política, 
aunque empezó a fraternizar con cierto políticos ingleses que más 
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tarde fueron sindicados como miembros del grupo de C1 i ved cu. 
(.ou el tiempo, llegó al Canadá y por último a Norteamérica. Hasta 
ahora ha permanecido apartado de la vida pública, pero cada voz 
que formula una declaración no es muy severo con los nazis, sino 
más bien contra los anti-nazis. Más o menos a comienzos de 1944, 
por ejemplo, habló por radio contra aquellos refugiados que habían 
tomado partido en favor del castigo a los criminales de guerra 
alemanes. De esa manera arrogante, típica de un oficial alemán, 
los acusó llanamente de ser comunistas o de actuar movidos por 
resentimientos personales, y ansiar una venganza personal. Los que 
estaban contra él, expresó, eran “comunistas” o “voceros del difunto 
Lomintern que en cierto modo cambiaron sus nombres, aunque no 
sus puestos”. Treviranus aclaró que deseaba que los ingleses y 
norteamericanos ocuparan Alemania durante un largo tiempo, para 
que pudieran ser garantidos allí, la ley y el orden. No parecía 
temer que los nazis, una vez arrojados del poder, constituyeran 
también una amenaza para la ley y el orden. En ciertas reuniones 
con representantes de Wall Street, sugirió que las industrias pesa¬ 
das de Alemania, inclusive sus industrias bélicas, se dejaran intac¬ 
tas, a fin de evitar la desocupación y la inestabilidad económica, 
añadiendo que estas industrias podían quizá ayudar a derrotar 
al Japón. 

Mr. Treviranus no sólo trató de ejercer su influencia en Wall 
Street sino que también se mostró activo en Wáshington, aunque, 
naturalmente, detrás de la escena. Sin embargo, había participado 
en numerosas conferencias con funcionarios, a efectos de discutir 
diversos planes sobre el futuro de Alemania. 

Y Treviranus no es el único emigrado que ha asistido a tale* 
conferencias. Otras personalidades, así honradas, no fueron, como 
uno supondría, aquellos hombres que lucharon activamente contra 
Hitler desde el principio, y que previnieron constantemente contra 
él y el creciente peligro de guerra. ¡Nada de eso! Fueron sólo 
personas que se han mantenido neutrales por completo o que tra¬ 
taron de colaborar con Hitler hasta que les resultó imposible, osen- 
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de Alé inania. Al principio de la guerra fue arreado en InjH™ 
y metido en un campe de in.ernnero» . 

.nenie, I» ae.orid.dea canadiense “ ^ ,lrll 

sc hubiera convertido en un genuino antx-nazi. Has a 
norteamericanas, con todo, deben haberse <= onv “ cl ^ ’ P \ 
pidieron su libertad y lo invitaron a Washmgton Desde hace d 

xxjxzx Z ¿ 
^‘’ £ - 80biOT “ 
“'TouThay ’‘«tierno alemán po.l.ri.r . HWer? Desde luego, 

es de suprema importancia para el movimiento subterráneo na , 
que no asuma el poder ningún hombre ni grupo de hombr. q 
Líe sinceramente acabar con 1». narra y , q “ 
suíiciente para pon» en práctica sus —“ J h Se. “an 
pnede verse ahora, no existe el pel.gro de eridas 

llamados a formar un nuevo go rerno Dorvning 

hasta ahora .1 departamento ^^ 0 “™ dueño hay. sido 
Street 10, no contienen un solo nombre cuyo 

!“ o ido como militante antifascista. (Si los ~ 

nado también sobre esta, lis.», al menos »o■ 1.^ 

En consecuencia, sus presuntos candidatos, si los h y, P 

ser discutidos aquí). ím-hnrtíineia como 

Las listas anglo-norteamericanas parecen da P ^ 

^ri^Í^“emrel) de 

n«nU desconocido tanto^una caira normal du- 
rr:. y g &Tl ££J durante la república. Habla llegado a 
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ser presidente de la Reichsgericht antes de que Iüller loimmi ni 
poder, y no fué destituido de su cargo. De altura mediana, cabéllo 
blanco y modales afables, siempre ha preferido ocultarse u la viiitn 
del público. 

Los que han apoyado ardientemente su candidatura, han señalado 
<|ue si lo nombramos sucesor de Hitler, automáticamente reesla Me¬ 
ceríamos la constitución de la república de Weimar, de acuerdo 
con la cual el presidente de la Suprema Corte es el sucesor nulo 
mático del presidente del Reich, en caso de que éste fallezca. 

Pero, naturalmente, ésta es sólo una de las razones por las cuales 
Bumke parece el hombre lógico de la hora en Wáshington. Su* 
partidarios nos dicen que nunca se ha mezclado con el movimiento 
nazi en cuanto tal; que de ninguna manera apoyaba la reforma 
de la justicia 5 alemana que tuvo lugar durante la dictadura d<í 
1 litler; que él presidió la corte que exoneró a los comunistas búl¬ 
garos acusados de incendiar el Reichstag.. . todo lo cual parece 
indicar que era completamente impermeable a toda influencia nazi. 

Algunos de sus sostenedores en Wáshington hasta han señalado 
que de vez en cuando Bumke —en privado, naturalmente— criti¬ 
caba algunos aspectos de la política hitlerista, como las persecu¬ 
ciones de los judíos. Parece, verdaderamente, que todos, excepto 
Jos nazis más violentos, han desaprobado las actividades anti-semilas 
de Hitler. Por lo menos es lo que todos dicen —ahora— aunque 
sc cuidaron mucho de ocultar su desaprobación mientras se cornc- 
Lían las atrocidades. 

De todos modos, Erwin Bumke nunca abrió la boca para protes¬ 
tar contra lo que ocurría en Alemania. Cuanto más, se calló. Pero 
<|uedarse en su puesto de juez supremo de Alemania no podía 
significar sino la aprobación pasiva de lo que estaba ocurriendo: 
aprobación del asesinato de miles de personas; aprobación del 
confinamiento de centenares de miles de personas en campos de 
concentración; aprobación del reemplazo de un recto sistema de 
justicia por una caricatura dibujada según el lema: justicia ch 
Lodo lo es que es bueno para los alemanes. 
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No, osle (¿silencioso y recatado Bumke nunca tuvo hechura de 
aiiÜ-nnzL LIn realidad, la Reichsgericht , mientras estuvo bajo su 
dirección «lurante los años de la república, fue la institución más 
reaccionaria del país entero. Fué aquí donde se exoneró a los 
p;red cees ores de Hitler: los asesinos políticos. Fué aquí que se 
rechazaron las acusaciones contra ciertos altos funcionarios de la 
juslicia alemana, amigos de Bumke, quienes luego admitieron ale¬ 
gremente que habían conspirado junto con los nazis contra la 
república. Aquí se sofocaron revelaciones que hubieran causado 
dificultades al partido nazi, que aún luchaba. Aquí, uno de los 
grandes periodistas de todos los tiempos, Cari von Ossietzky, un 
hombre que constantemente previno contra los peligros del fascismo, 
fué sentenciado por alta traición ... porque había publicado deta¬ 
lles acerca de las conspiraciones del ejército negro. Apenas libre 
de nuevo, los nazis volvieron a arrestarlo tan pronto como asu¬ 
mieron el poder. Más tarde, se le acordó el premio Nobel de la 
paz, mientras estaba encerrado en un campo de concentración. 
Debía morir poco después de su liberación, víctima de la bruta¬ 
lidad nazi. 

Quizá Herr Bumke no sea nazi. Pero es ciertamente culpable de 
un gran crimen: fué débil cuando su puesto exigía energía; con¬ 
trajo compromisos cuando el caso exigía decisión. 

Hombre débil, hombre de compromisos: eso es exactamente lo 
que querrán los nazis; un hombre que, según todas las apariencias 
exteriores, se opondrá a las ideas nazis, pero que realmente seguirá 
siendo lo de siempre: un reaccionario incapaz de desprenderse de 
la influencia de las personas con quienes ha vivido toda su vida: 
los reaccionarios. Un hombre que no puede llegar a comprender 
nada nuevo. Un hombre que ayudará a los nazis como en la 
década del veinte ayudó al Reichswehr negro y a los numerosos 
conspiradores. Un hombre que condenará por alta traición a todo 
periodista que teme pueda revelar las conspiraciones del movi¬ 
miento subterráneo nazi, como condenó a Cari von Ossietzky. 
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Elotroho^'e que se ha mencionado para el carpo do S 
<1< ile de Alemania es el pastor Martín Nicmocllcr. 

Rnmfce ^ Un P rohIema much " *»& amplié,ulo 

"ti' 1 rr COntrar! ° del juez ’ en el . ha 

*B**mm* anti-nazi. El mundo lo rae.da. P.ohis.ú 

v;olentame n te coníra la ingerencia de Hitler en los asuntos de h, 

r r t t rat ° de prote S er a Ios sacerdotes no arios de la )gles¡„ 
r otestante, cuando corrían peligro de ser arrancados dfl sus púl- 

I» os. rganizo una enérgica resistencia cristiana en toda Ale- 
-ñama contra la tentativa de Hitler de dar a la Iglesia protestan^ 

™ f ,gen,e “ P™»»» <* capellán del ejérelll l.,„l»¡ K 

Mueller, una de las figuras más discutidas del Tercer Rejrlf 

, V P™™ 10 Sermonps en su pequeña iglesia de un ,.|o- 
e suburbio de Berlín, los cuales motivaron que todos temieran 
qie fuera arrestado cualquier domingo. Lo arrestaron, en oferto 

OueTrT ‘ a r* ° ah30)VÍ ” de t0daS laS acusa ciones inventadas 

rZZ ™ jl r n / n , SU C ° ntra ’ íué encerra <3o en un campo de 
concentración donde aün está, según se sabe. 

'.Mn es una faz de] cuadro. Pero hay otra. Martín Nienmeller 
< esmen e e una de las familias más reaccionarias de Alemania 

, f <!la i "i" 31 ’ mte S raba un grupo de los más pan-germanistas 
hombres de la armada. Durante la primera guerra mundial llegó' 
a ser un afortunado y famoso comandante de submarino. La rovo- 
octon lo amargo. Estaba contra todo lo que aquélla representaba, 

' , f°.° "'“Y 1 im P erio a, emán había represen la,lo 

- • destaco entre los jovenes que formaron unidades militares ilr, 

Se alisto en el Reichswehr negro. 

Hoy aquéllos que lo patrocinan han olvidado convenieni, 
que fue uno de los primeros miembros del partido nazi, y durante 
machos anos, seguidor y admirador de Adolfo Hitler.' Ni un,, 
palabra tuvo que decir contra el Fñhrer v todos los .. 

/T rpe T° h f f 19 f Fué recién entonces qnc disintió . . . 
notable valor: debe admitirse. Decidió abandonar el partido pri¬ 
vándose asi de las grandes ventajas que podía asegurarse i!, ,lo 
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miembro nnliguo, y se expuso a un grave peligro. Si, mostro valor. 
Filé probablemente el único nazi que dejó el partido en el ano 1933. 

p cro en cuanto a sus peleas con Hitler, no se refieren a toda la 
filosofía nazi. Niemoellcr objetó solamente ciertos aspectos, ciertos 
sucesos, ciertas personalidades. Si Hitler no hubiera molestado a 
la religión, Niemoeller jamás lo habría combatido. Si en lugar 
de tratar que su amigo, el pastor Mueller, fuera jefe de la Iglesia, 
Hitler hubiera elegido un eclesiástico mejor, o hubiese dejado la 
elección a los mismos eclesiásticos, Martín Niemoeller habríase 
sentido contento. Así lo dijo. 

Cuan limitadas eran las divergencias de Niemoellcr cong-litler 
evidencióse a comienzos de la guerra, en setiembre de 19o9. ' 

pastor por entonces hacía muchos años que se hallaba, en prisión. 
Repetidamente había rechazado ofertas de libertad bajo la condi¬ 
ción de que desistiera de predicar. Siempre argüyó que el debía 
decir al mundo lo que pensaba de Hitler. Pero, cuando Hitler im¬ 
ció su guerra contra el mundo, esto ya no parecía importante. 
Parecía más importante ayudar a Hitler -a ganar la guerra. El 
mártir por su fe se ofreció voluntariamente... como comandante 
de submarino. Lo cual significa que apenas ha cambiado des¬ 
de 1914. , . . , ,. , 

Si Niemoeller debiera transformarse en jefe del gobierno ale¬ 
mán, por cierto suprimiría todos aquellos rasgos del régimen hit e- 
rista contra los cuales protestó tan violenta y valerosamente, ero 
no tomaría la iniciativa de acabar con cualquiera de los rasgos de 
ese régimen contra los cuales no ha protestado, y que aprueba por 

completo. - * ■ j 

Niemoeller fue nazi desde el principio mismo y seguirá siendo 
nnrí Nunca luchó contra la filosofía política del nazismo como 
tal lo cual significa que si 61 lograra el poder, los representantes 
ilegales de esta filosofía tendrían en él a un buen y eficaz amigo. 

Por eso, sí se eligiera a Niemoeller como el futuro hombre de 
Alemania, el movimiento nazi subterráneo gozaría de una oportu¬ 
nidad casi ideal. 
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\a> de Niemoeller se aplica también a todos los hombres que 
figuran en las listas de aquéllos que podrían ser incluidos en im 
fuimo gobierno alemán preparadas por los anglo-norteamerícan<w. 
Algunos de estos hombres son ex nazis que luego decidieron aban¬ 
donar el partido. Quizá hasta hayan renunciado a la idea misma 
de nazismo. Entre esos hombres están Otto Strasser, quien rompió 
ron lliller porque el nazismo no era bastante revolucionario; y 
I Irrrnann Rauschnning, quien rompió con el nazismo porque no era 
bastante conservador. Hay otros que nunca han sido nazis genui¬ 
no*, como el Dr. Iíjalmar Schacht, quien utilizo a los nazis y se 
dejó utilizar por ellos* y el Dr. Otto Meissner, especie de glorifi¬ 
cado secretario personal del primer presidente de la república, 
KIhtI, y de sus sucesores, Hindenburg y Hitler, Ha podido tocar 
muchos i r^'rumentos y estar en muchos lados. Igualmente, nurae* 
rosos otros hombres, ahora son mencionados para puestos en el 
futuro gobierno alemán: Franz von Papen y Erwin Plank, uno de 
lm grandes intrigantes del ministerio de guerra durante la época 
de la república, por ejemplo. Hay más aún que se lian nombrado 
como posibles miembros de un gobierno alemán; por ejemplo, 
Gottfried Treviranua y su ex jefe Heinrích Bruening quien, si bien 
figura definid amen te en un plano más elevado que el resto de ln$ 
candidatos, es después de todo el hombre que resultó completa¬ 
mente incapaz de ir contra la corriente nazi. ¿Por qué, entonces, 
ha de resultar más capaz esta vez? 

Todos estos hombres, inclusive Bruening, serán aceptados o aún 
bienvenidos por el movimiento clandestino nazi, porque ninguno 
Je ellos ansiará excesivamente tomar alguna medida drástica con- 
l u e J movimiento secreto. Ninguno querrá ofender a sus antiguo» 
amigos. Y la mayoría ni se atrevería a correr el riesgo, porque 
los nazis poseerán archivos con una información que, de ser cono¬ 
cida por el resto del mundo, les crearía una situación muy des¬ 
agradable. 

SÍ cualquiera de estos hombres encabeza un futuro gobieino 
alemán o se convierte en miembro de tal gobierno, el movimienlO 
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n/i/i clanrliitíjlo tiene poco que preocuparse. Puede aguardar su 
turno. 


|{<\s ornamos: 

El cuadro en Alemania inmediatamente después de la guerra 
jfcgpá algo así: arriba unos cuantos estadistas “decentes, neutrales” 
quienes, a primera vista, parecen carecer de relación con los nazis. 
Viras y alrededor de ellos, una gran cantidad de hombres que 
parecen deseosos, y aún ávidos, de colaborar con el AMG y las 
autoridades de ocupación, a fin de conservar sus puestos. Detrás 
c!e ellos, innumerables orzsnizaciones-pantalla y células nazis espe¬ 
rando su turno, aguardando, ocultas. Y finalmente, por lo menos 
durante el primer período de ocupación, el grupo relativamente 
pequeño o grupos de los que emprendan una resistencia activa, los 
guerrilleros y secuaces. 

Q 

Cuando esta resistencia desaparezca, las células nazis comenzarán 
lentamente a actuar. Nada espectacular ocurrirá: por lo menos 
durante algún tiempo. Circularán rumores. Se intensificará arti¬ 
ficialmente la nerviosidad en toda Alemania. Aumentarán las crí- 
tir .s a las autoridades de ocupación y el gobierno de colaboración. 
Surgirán consignas. No se dejará que amengüen la disconformidad 
v el resentimiento, aún si, después de los primeros meses, dismi¬ 
nuyen las penalidades de la ocupación. Se llevará a cabo un sutil 
\]pQ ele sabotaje. No habrá explosiones o asesinatos; no sucederán 
muchas cosas ... lo cual por sí mismo es también una especie de 
süliotiije. No saldrá mucho de la reconstrucción de Alemania. Las 
C0ÜS simplemente no marcharán. No se hará nada; o, si se hace, 
sólo para empeorar las cosas. De una general impresión de 
CO nfiision, la gente llegará gradualmente a la certidumbre de que 
ocacuidan mal. No sólo habrá realmente un gran revoltijo, 
*jpr> que liarán sentir a la gente que lo hay. Se les hará sentir 
dUC nada mejora, que Alemania nunca se repondrá ni llegará a 
ninguna parle, a no ser que algo —cualquier cosa— se efectúe. 
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Entonces la gente empezará a murmurar sobre hn viejo* y blléíSJJi 
liempos. . . con lo cual se referirán a los tiempos de 1 

No puede predecirse en qué medida o con qué velocidad mhJjjjlI 
tará todo esto. Es lógico suponer que si el gobierno de 
y el AMG actúan de tal manera que faciliten la existencia, y 
infiltración del movimiento clandestino nazi, la ca ñiparía ilHilíUiríi 
radora contra ellos será conducida con gran precaución. Pues el 
movimiento subterráneo carece de motivos para querer un ‘levan¬ 
tamiento demasiado prematuro contra autoridades tan eonvrni^ 
tes. Si, por otra parte, el gobierno defraudara a los nuyji^ lun 
críticas y el descontento crecerán a saltos. Pero aunque §f moví 
miento clandestino pudiera así lograr un cambio en el gobierno, 
eso no significa que se apoderará del gobierno mismo. Ni jBj» 
asomo. El objetivo final no ha de ser alcanzado en muchos arlo# *. , , 
no antes de que el mundo haya tenido tiempo de olvidar lo que 
los nazis hicieron en Alemania la última vez. En otra forma, puedu 
producirse una intervención internacional que los arrojaría del 
poder antes de que realmente se establecieran. 

En esta cuestión de la guerra psicológica es de máxima impor¬ 
tancia, naturalmente, un tipo correcto de propaganda. El mismo 
Dr. Goebbels no andará por ahí para contribuir con sus < 5í pléii 
didas ideas. El hombre que según parece será elegido como mi 
sucesor, en lo concerniente al movimiento subterráneo, es mi 
experto en propaganda llamado Leopold Gutterer, ex periodista, 
quien ha sido últimamente subsecretario del ministerio do 
ganda. En abril de 1944 el Führer lo relevó de su caigo “por 

razones de salud” y lo designó presidente de la junta de di,ce.■* 

de Ufa Films, sociedad por acciones de todas las empresas ,I,- 
películas alemanas. Hacia mediados de 1933, escribió un arl;Í< ulo 
en el Zeirsclirift fuer Politik , destacando que se puede desalmar 
a una nación, pero no se puede desarmar nunca n la propaganda. 
Porque la propaganda, dijo, puede cumplirse sin la fiscalización 
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de la prensa o la radio. Efectiva propaganda puede hacerse, acen- 
tu ó, aún en el país más subyugado, y bajo las más adversas 
ci reí instancias. 

La cuestión de las consignas adecuadas descollará en el minis¬ 
terio de propaganda del movimiento subterráneo. Después de la 
última derrota, en 1918, la cuestión de las consignas oportunas 
fue de gran importancia también. En esa época, el mismo estado 
mayor se ocupó de buscarlas, separando una oficina especial donde 
debían lograrse ideas que explicarían al pueblo alemán que Alema¬ 
nia no había sido vencida por el enemigo. La leyenda de una 
“puñalada por la espalda” asestada al ejército por los judíos socia¬ 
listas y civiles extraviados, en general fué la primera y más pro¬ 
ductiva consigna elaborada en la oficina especial del estado mayor. 
Se abrió camino por toda Alemania y por todo el mundo. 

La derrota de Alemania en 1918 fué una verdadera derrota 
militar. Pocas veces un hecho histórico ha sido más evidente. La 
crónica no puede ser interpretada erróneamente o tergiversada. 
Fueron los mismos generales Hindenburg y Ludendorff, quienes, 
en octubre de 1918, pidieron que se concluyera un armisticio, pues 
ya no podían sostener el frente. No hay constancia en ninguna 
parte de que la consideración de la moral civil interna desempeñara 
algún papel al formular esa decisión, Pero sólo dos años después 
comenzó una campaña de rumores acerca de la puñalada por la 
espalda. Jamás se ofreció prueba alguna de que se hubiera ases¬ 
tado esa puñalada, o, si así era, cómo había sido asestada. No 
era necesario. Los alemanes querían creer que su ejército era 
invencible. Si esta creencia podía ser reforzada por el mito de 
que su derrota fué causada por la traición, tanto mejor. Así la 
consigna de la puñalada en la espalda cayó en terreno fértil. El 
rumor se transformó en noticia; la noticia en historia. Las futuras 
generaciones de historiadores bien pueden estudiar si Hitler hubiera 
logrado o no arrastrar al pueblo alemán a la segunda guerra mun¬ 
dial, fi éste no hubiese estado firmemente convencido de que no 
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IióIuíi perdido la primera guerra mundial o que, en realidad, no 
podía ser derrotado en absoluto. 

N obíi, impide que el cuento de hadas de la puñalada en la 
espalda sea usado una vez más; que se diga de nuevo que Alema¬ 
nia ganó la guerra contra un mundo de enemigos, contra una 
inc re i Me superioridad en materias primas, elemento humano y 
dinero, y que otra vez fué traicionada, apuñalada por la espalda, 
lisia vez Italia sera la culpable» Si Italia no hubiera concluido un 
a miislicio, el enemigo nunca habría podido derrotar a Alemania. 
¡ Vamos! . . ., si hasta después del derrumbamiento de Italia, Ale¬ 
mán ia era bastante fuerte como para ocupar Hungría, Bulgaria, 
Km inania y Eslovaquia, sola, sin ayuda. Pero, naturalmente, la 
puñalada por la espalda fué mortal. Era la vieja tragedia alemana: 
el invencible héroe Sigfrido muerto por el cobarde Hagen, quien 
le clava una lanza en un punto vulnerable entre los omoplatos. 

Esta será la principal consigna. Otras se agruparán en torno: 
“El oro de Norteamérica contra las mujeres y niños alemanes”, o 
“El mundo asesina la cultura alemana” o “Asia violará a Europa”. 
No se sabe todavía qué papel de villanos tendrán los judíos en 
estas nuevas consignas. Después que los judíos de Alemania han 
sido exterminados casi por completo, quizá sea difícil despertar 
la ira pública contra ellos. Luego, además, los gritos de combate 
anti-semitas pueden suscitar de nuevo la sospecha internacional, 
y el movimiento subterráneo querrá evitar durante un largo tiempo 
todo lo que pueda ligarlo con el régimen hitlerista. 

Pero en Alemania no se dejará que mueran el nombre de Hitler 
y el recuerdo de sus obras. Será olvidado el hecho de que fué 
responsable por la muerte de millones de jóvenes alemanes, que 
llevó a Alemania a la ruina y al desastre, y arrastró al mundo de 
vuelta a la barbarie. Se recordará que, bajo su dominio, Alemania 
se convirtió en el país más poderoso del mundo, que en un tiempo 
tuvo bajo su imperio a toda Europa, que una vez alcanzó el mando 
de una gran parte de la Unión Soviética, y que hasta casi hizo 
arrodillar a la altiva Inglaterra. 
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No es difícil engañar a la posteridad respecto a los “héroes” de 
otros tiempos. Napoleón, que traicionó la revolución; que arrojó 
a Francia a innumerables guerras devastadoras, que es responsable 
por la muerte de la flor de Francia; que —no obstante su gran 
genio— ocasionó la ruina de Francia; que —no obstante sus 
numerosas conquistas— dejó a Francia más pequeña de lo que 
había sido cuando él asumió el poder, será recordado siempre 
como un enorme éxito, como un hombre que cargó de gloria y 
riquezas a su país. Hitler, que en realidad no debe ser comparado 
con Napoleón, será recordado precisamente por las mismas obras. 

Pero, desde luego, tendrá que morir primero. 

Como es probable que Hitler perezca en su Nido de Águilas, su 
cuerpo tal vez no sea encontrado nunca. Sin embargo, aunque ter¬ 
minara de una manera menos espectacular, después circulará el 
rumor de que no fué Hitler quien murió así, sino un doble; que 
el cadáver de Hitler nunca fué hallado. La historia alemana conoce 
muchos casos de héroes cuyos cadáveres nunca fueron encontrados. 
Eso ayuda a los alemanes a soñar que tales héroes duermen en 
algún sitio dentro del corazón de una montaña, esperando quizá 
el día en que saldrán de nuevo. Es acertado presumir que habrá 
semejante leyenda sobre Hitler antes de mucho tiempo. Si no la 
hay, el ministro de propaganda del movimiento subterráneo habrá 
perdido una buena oportunidad. 


¿QUÉ PODEMOS HACER? 


Sólo uno 9 diez años atrás, Adolfo Hitler expresó la modesta 
pretensión de que el Tercer Reich duraría mil años. Si bien siem¬ 
pre parece imprudente formular predicciones de tan largo alcance, 
se creyó en esa época que el Tercer Reich tendría una vida bastante 
prolongada. Quizá no exactamente mil años, pero por lo menos 
de treinta a cuarenta. 

¿Se han acabado ahora los mil años? Sería erróneo pronunciar 
un juicio categórico. El régimen nazi que está por caer quizá 
vuelva. Los mil años, o por lo menos una parte de ellos, pueden 
continuar aún después. Y el Tercer Reich, después que se hunda 
en la ilegalidad, no puede ser considerado completamente fuera de 
carrera. 

¿Cuánto tardarán los nazis en retornar, en salir a la superficie, 
si triunfan en sus propósitos? Es un interrogante que no puede 
contestarse en absoluto. Aún bajo las circunstancias más favora¬ 
bles —es decir, las más favorables para ellos— tardarán diez o 
quince años. Aún entonces sería una blitzkrieg, una blitzkrieg 
subterránea con concepciones de tiempo algo diferentes. 

El movimiento subterráneo italiano necesitó medio siglo para 
alcanzar su objetivo; el irlandés todo un siglo; los bonapaj;1;isla$ 
treinta y cinco años, y los socialistas rusos veinticinco. Los rusos 
necesitaron perder dos guerras para llevar a cabo su revolución. 
Los nazis no pueden esperar otra guerra perdida. Quieren Lomar 
el poder para poder iniciar la tercera guerra mundial. 

Quizá esto lleve mucho tiempo. Una generación entera puede 
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pasar antes de que surjan de nuevo. Por lo tanto, las tácticas de 
las primeras horas importarán menos que la gran estrategia que 
adopten mientras persiste la labor subterránea. Y los gritos de 
combate de los primeros anos no serán suficientes para mantener 
alineados a los militantes del movimiento durante un largo período 
de tiempo. Algo menos efímero se necesitará, particularmente por¬ 
que los nazis no podrán emplear sus mejores medios de propa- 
ganda: desfiles, uniformes, música, grandes mítines, discursos. 

Ls necesario algo que percuta más profundamente que las con¬ 
signas: una religión, acaso* Y, es interesante destacar, que es 
una nueva religión lo que parece germinar en Alemania durante 
estos días previos a la catástrofe final. Los nazis no han iniciado 
su nueva aventura sin cierta preparación. Durante más de diez 
años han hecho todo lo posible por alejar a las masas de la 
Iglesia. Han labrado todo un culto del Führer, han conqueteado con 
el credo pagano de los antiguos alemanes y con un mal interpretado 
panteísmo* Luego descubrieron que lo más conveniente era adoptar 
para Alemania la vieja religión de estado japonesa, el denominado 
culto de Teño* 

Das Schwarze Korps , el semanario de la SS. de Hiv.sittler, publicó 
el 25 de noviembre de 1943 artículos en los cuales se discutían y 
comparaban la fe alemana y la fe japonesa. “Frecuentemente 
durante esta guerra hemos admirado a nuestro valiente y heroico 
aliado del Lejano Oeste. Le hemos envidiado su credo, en el que 
Dios y su pueblo, de acuerdo con su origen mítico, constituyen 
una unidad, y conforme al cual, todos los japoneses saben que 
renacerán eternamente después de la muerte y llegarán a ser héroes 
divinos”. 

Si los alemanes hubieran de creer alguna vez en esto y siguen 
de ese modo la línea japonesa hasta el fin, con su absoluto des¬ 
precio por el peligro, el movimiento clandestino sacaría provecho 
de ello. Alentaría a los valerosos combatientes que morirían con 
gusto por el movimiento, y significaría también que los que sobre¬ 
vivieran no podrían desanimarse fácilmente. En consecuencia, Das 
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Schwarze Korps recalca el hecho de que aun Jiqii'dltut que moni mi, 
participan en los sucesos terrenales* “Gomo las alin ea de l>- uní» > 
tos amados no cesan de participar aquí en la vida t**i roña, he» alma*» 
de los antepasados imperiales también toman parir 1 en * Mu Hn 
aquí el enlace con Hitler, la futura leyenda liitleríatu, luí Mu rulo 

en general, la idea o más bien la promesa, de que <1 din; ■ - o - 
cualquier sucesor del dirigente estará allí para vigilar a o - luden. 
En general, Das Schwarze Korps se ha esforzado por arnihmt < I 

hecho de que el Teño y el Führer son idénticos. “Teño < h h [ . 

concreta de la idea del imperio ... es la razón de la unidad rullur ul 
y política del imperio *, 

Otro rasgo de la religión japonesa que ellos destacan, es hi nece¬ 
sidad de tener fe para creer sin reserva, a veces hasta prescindiendo 
de la realidad o de los hechos. Esto, escribió Das Schumrze Korps, 
deben hacer los alemanes. Finalmente, el periódico nazi reprodujo 
una traducción un poco libre de la canción del soldado japón# 
desconocido: 

Si tú caes 

Grandes alabanzas te cantan. 

Y tu gloria es mayor 

Cuando llega el momento de tu caída 0). 

Es una coincidencia que desde el verano de 1943 se lia wieftfcdo 
a la juventud alemana una nueva canción, referente a la leyenda 
de los Nibelungos: 

Montamos las relampagueantes nubes de la guerra. 

Valhalla es el lugar de nuestro destino 

La tierra será destrozada hasta el centro 

Cuando caiga la raza superior. 

Cuando Etzel violente a los Nibelungos 

Su casa arderá estrepitosamente. 

Así Europa quedará en llamas 

Cuando los alemanes expiren ( 1 ). 

Para sintentizar: con el derrumbamiento inminente de Aleirui 


(i) Traducido de la versión en inglés. 
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nia, con un movimiento subterráneo pugnando por abrirse paso, 
que costará muy caro en vidas humanas, los nazis tratan por todos 
los medios de que la muerte sea algo de buen tono; en verdad, 
que sea una religión. Lo que el movimiento clandestino necesita 
son fanáticos que crean sin reserva en el deber de morir y de ese 
modo seguir viviendo por el Führer, para que éste, con el tiempo, 
regrese. 

Todo esto en cuanto a la estrategia psicológica. En cuanto a la 
estrategia militar de esta guerra subterránea total, actualmente en 
preparación, será dictada por el objetivo final. Este objetivo es el 
mismo de siempre: Alemania dominando al mundo. 

En el futuro, Alemania o el movimiento clandestino quizá no 
puedan escoger sus aliados. Tendrán que colaborar con quienquiera 
que guste aceptarlos. Como parece bastante obvio que la Unión 
Soviética no querrá colaborar con el fascismo encubierto, lo más 
probable es que en alguna fecha futura Alemania revivificará la 
idea, ahora muy difundida, de que ella es la defensora del mundo 
contra el bolcheviquismo. Queda por verse cómo reaccionará el 
mundo ante tales maniobras, hasta qué punto otros países o sus 
gobiernos ayudarán a los nazis a volver al poder con el propósito 
de cumplir su “misión” de combatir al bolcheviquismo. Ciertos 
países, o fuerzas de esos países, sin duda se convertirán en aliados 
lógicos del movimiento nazi subterráneo: los círculos fineses que 
rodean al barón von Mannerheim, por ejemplo, o la pandilla de 
coroneles polacos, que una vez lucharon tan ardientemente por 
todo lo que luchaban los nazis y que, salvo el haber sido arrojada 
de su propio país, no han cambiado en absoluto. 

Sin embargo, no importa quién se adhiera a los nazis y quién no 
(pues quizá Mannerheim o los coroneles polacos no tengan mucho 
que decir después de esta guerra), el resultado final de cualquier 
alianza con los nazis será la guerra: la tercera guerra mundial. 

Esto no es mera especulación, o mero ensueño. Aún hoy, mien¬ 
tras dura todavía la segunda guerra mundial, los más realistas 
generales alemanes, discuten lo que debe efectuarse para preparar 
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una nueva guerra. En noviembre de 1943, el semanario argelino 
Combal publicó unas cuantas observaciones de estos generales. Kl 
general Otto von Stulpnagel hasta compuso un largo memorándum 
sobre la próxima guerra. Escribió lo siguiente: 

¿Qué nos importa una derrota provisional, si, a causa de 
la destrucción de poder y material humano que habremos 
podido causar a nuestros países enemigos o vecinos, humo» 
obtenido un margen de superioridad económica y demográ- 
fica mayor que en 1939? La conquista del mundo requerirá 
numerosas etapas, pero lo esencial es que el fin de cada 
etapa nos trae una potencia económica e industrial mayor 
que la de nuestros enemigos. Con el botín de guerra que 
hemos acumulado, el debilitamiento de dos generaciones hu¬ 
manas, la destrucción de las industrias de nuestros vecinos 
y lo que pudimos salvar de la nuestra, dentro de veinticinco 
años estaremos mejor colocados que en 1939. El intervalo 
de veinticinco años es limitado, pues ése es el tiempo que 
requerirá Rusia para reparar la destrucción que le hemos 
ocasionado. 

No debemos temer condiciones de paz análogas a las que 
hemos impuesto, porque nuestros adversarios siempre cala¬ 
rán divididos o desunidos. Nuestros enemigos reconocen ya 
que la fórmula de 1920, “Alemania pagará 15 , carece de sen¬ 
tido y de valor. Les proporcionaremos algunas brigadas de 
obreros, les devolveremos algunos objetos de arte o máquinas 
antiguas, y siempre podremos decir que lo que no devolvemos 
fue destruido por los bombardeos enemigos. Inmedinlarríen¬ 
te debemos inventar una lista de esos objetos destruidos por 
las bombas anglo-americanas. 

El mariscal von Rundstedt pronunció un discurso en la Academia 
de Guerra de Berlín arguyendo en la misma forma: 

La destrucción de los pueblos vecinos y sus riquezas es 
indispensable para nuestra victoria. Uno de los grandes 
errores de 1918 fue perdonar la vida civil de los países 
enemigos, pues es necesario que nosotros, los alemanes, sea - 
mos siempre por lo menos el doble del número de los pucbhu 






258 


LOS NAZIS NO HAN TERMINADO 


contiguos. Por consiguiente, estamos obligados a destruir 
por lo menos a una tercera parte de sus habitantes. El único 
medio es la desnutrición organizada, que en este caso es 
mejor que las ametralladoras. 

El mariscal von Mannstein, en una circular confidencial para 
los comandantes de brigada, el 17 de setiembre de 1943 aconsejó 
que “nuestro saqueo debe ser metódico y organizado. Es preciso 
importar sobre todo mercancías de poco peso que representen gran 
valor, como joyas, metales y piedras preciosas, objetos culturales, 
libros, ropa blanca, estampas, etc., a fin de venderlas fácilmente 
y transformarlas en depósitos monetarios en lugares inviolables”. 

Quizá lo más asombroso en tales declaraciones es el mismo hecho 
de que fueran pronunciadas. Los generales alemanes no suelen 
dejar constancia de lo que piensan. Sin embargo, no hay duda de 
que piensan y sienten así, y de que coinciden por completo con 
Himmler y el resto de la pandilla: que están planeando otra guerra. 

Para trocar en realidad esos planes los nazis deben, una vez 
más, tomar el poder. 


¿Quiénes, pues, son los hombres y mujeres que formarán el 
venidero ejército del movimiento clandestino, el ejército que a su 
debido tiempo saldrá a la superficie para intentar una vez más 
lo que intentó Hitler? 

Se hallarán en todas partes. Desde el punto de vista del movi¬ 
miento subterráneo, toda Alemania será considerada terreno fértil 
para extraer hombres. 

Todo lo que le suceda a Alemania en las últimas etapas de esta 
guerra y después, colocará a la mayoría de los alemanes en lo que 
puedo calificarse de situación psicológica defensiva. Una vez más 
sentirán que están siendo esclavizados... porque no se les ha 
permitido esclavizar al mundo. 

Muchos de los soldados que regresen se desilusionarán porque 
vieron que les arrebataban la victoria precisamente cuando la 



¿QUÉ PODEMOS HACER? 25Í) 

tenían casi en el puño. Entre los amargados figurarán, por ejemplo, 
los numerosos oficiales que no han servido el tiempo suficiente 
para recibir pensiones. Incapaces de trabajar en otra profesión, 
se deteriorarán lentamente. Figurarán los defraudados aviadores 
alemanes que pensaron que eran los amos del mundo y que ahora 
tendrán que bajar a la tierra, en todo el sentido de la palabra, y 
trabajar en tristes empleítos muy inferiores a lo que habían ima¬ 
ginado. Figurarán los prisioneros de guerra que vuelvan de otros 
países. Lejos de estar disgustados con el régimen nazi, estos pri¬ 
sioneros que retornan serán aún más nazis que antes. Por ello el 
movimiento clandestino puede agradecer a los ingleses y norte¬ 
americanos quienes, en su justicia casi sobrehumana, se ajustarán 
estrictamente a la letra de la Convención de Ginebra y no se entre¬ 
meterán de ningún modo en la vida de sus prisioneros de guerra. 
Es imposible que estos prisioneros se familiaricen con ideas opuestas 
a la doctrina nazi, pues sus “fiihrers” de campo de prisión los 
mantienen bajo la más severa disciplina; sólo leen lo que aprueba 
el fiihrer; y se les permite pensar sólo lo que el führer aprueba, 
hasta el punto de que, en algunos casos, los que no obedecieron 
la estricta disciplina nazi, fueron asesinados por sus compañeros 
de prisión. 

Luego figurarán los alemanes comunes, que sentirán que han 
sido tratados mal porque alguna región del antiguo Reich, quizá 
Prusia Oriental, ya no es alemana. A su debido tiempo creerán 
que la guerra iniciada por Hitler a fin de apoderarse de la mayor 
parte de Europa, fué en realidad iniciada por los adversarios para 
quitarle a Alemania la Prusia Oriental u otros territorios. 

Lo fácil de fomentar estas ideas ha sido demostrado por la con¬ 
ducta de algunos refugiados en los Estados Unidos que son estríe 
tamente anti-nazis, pero que, sin embargo, no han podido dejar de 
protestar violentamente cuando pensaron que Alemania podía per¬ 
der un poco de su terriLorio después de la guerra. na típica 
reacción de esa especie apareció después que los rusos sugirieron 
que los polacos se apoderaran de Prusia Oriental, idea que pareció 
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muy razonable a Winston Churchill. Estas personas, que habían 
sido colladas de Alemania, a quienes el pueblo alemán, o por lo 
menos Jos representantes de la vasta mayoría del pueblo alemán, 
había Lachado inflexiblemente de indeseables, ahora, de repente, 
se convertían en patrióticos alemanes. Se sintieron ultrajados. 
Escribieron cartas a los diarios norteamericanos declarando que 
el territorio alemán no debía caer en manos polacas. Esto, mani* 
Testaron, sería la cosa más terrible que podía suceder en un mundo 
en el que tantas cosas terribles habían sucedido ya. ¿Protestaron 
estos hombres como una unidad cuando tropas alemanas marcha¬ 
ron sobre Polonia? No. ¿Protestaron cuando tropas alemanas 
invadieron Francia, los Balcanes, o Rusia? No. ¿Firmaron decla¬ 
raciones condenando el Anschluss de Austria, la violación de 
Checoeslovaquia? No. Pero ahora sentían que debían protestar. 

Siendo los superiores espíritus políticos que son, naturalmente 
no tienen idea de lo que semejante declaración significa para los 
nazis. Significa no sólo fortalecer su actual posición, ya que los 
pueblos de todo el mundo dirán que por una vez los nazis quizá 
tengan razón en protestar porque, después de todo ¿no se les 
unieron los anti-nazis en la protesta? Pero significa también —y 
esto es mucho más importante para el futuro— que resultará pro¬ 
gresivamente muy difícil para un extraño ver dónde termina el 
frente nazi y dónde comienza el frente anti-nazi. Nada de lo que 
han dicho esos “refugiados patrióticos” en estos últimos años, 
particularmente desde que ha sido seguro que Alemania perdiera 
la guerra, es perjudicial para un partido nazi que se prepara para 
la labor ilegal. Es exactamente este tipo de lenguaje, este tipo de 
indignado patriotismo, en el cual sobresalen estos hombres, el que 
permite a los nazis permanecer ocultos mientras otros sacan las 
casi anas del fuego por ellos. Si las industrias alemanas quedan 
intactas, no porque Herr Schacht o ílerr von Schnitzler lo pidan 
sino [jorque los refugiados anti-nazis lo exigen; si Prusia Oriental 
queda den tro del Reich, no porque el mariscal de campo von 
Mannstein lo exija sino porque las víctimas de Hitler lo exigen, 
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lauto mejor para los nazis. Porque si no se ven obligado* n dum 
luar sus demandas abiertamente, sino que pueden lograr que 
oíros cumplan por ellos su sucia tarea, estas demandas lendr/m 
muchas más probabilidades de realizarse. Según las oormlmiciiiH 
existentes, no serán condiciones nazis, en absoluto, sino más bien 
las ardientes expresiones de los deseos de personalidades anli-nims. 

Por consiguiente, debe comprenderse claramente que el movi¬ 
miento nazi subterráneo sin duda posee pleno interés en que eso* 
hombres se mantengan a la vista del público. Son extremada¬ 
mente útiles. 

Si no de otra manera, sirven admirablemente para disTrazar la 
labor del movimiento subterráneo. Un grupo formado por hombre* 
que han buido de la Alemania hitlerista nunca podría ser acusado 
de nazi. ¿No sería el perfecto engranaje para un grupo de seme¬ 
jantes patriotas alemanes que un nazi los utilizara de pantalla? 
El incorporarse como miembro depararía al agente nazi una gran 
medida de protección. También le suministraría excelentes rom 
tactos. En resumen, resultaría perfecto para un agente del ven i den > 
movimiento clandestino. 

Así, hasta los anti-nazis pueden insospechadamente convertir^ 
en parte del ejército que esté detrás del movimiento secreto. 

Luego estará la juventud. Muchachos y muchachas que no lian 
presenciado nunca los terrores del régimen hitlerista, serán fácil* 
mente persuadidos que todo era maravilloso bajo el Flili reí*. LtfJ 
condiciones serán malas en Alemania durante largo tiempo, y U» 
juventud sentirá que las cosas deben ser cambiadas. Las escudan 
alemanas encontrarán modos y maneras de fomentar tal impresión 
en ellos. En los cursos de historia los profesores -«-siempre pilares 
del pan-germanismo— hablarán sobre las gloriosa victoria* dd 
Fiihrer. Estas victorias serán celebradas quizá en gran ser reto, lo 
que las hace más románticas... pero las derrotas de líitlrr no 
serán mencionadas nunca. Grupos juveniles, equivalentes alomnno* 
de los Bay Scouts, mantendrán vivo el culto dd Fiihrer. Los dula)# 
de deportes también serán activos. 


t 
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En lina palabra, toda Alemania puede ser considerada como un 
futuro ejército del movimiento subterráneo nazi. Todos los ale¬ 
manes que sientan y obren en una forma que pueda ser calificada 
de patriótica, son miembros potenciales del ejército. 

Lo que Hitler y sus hombres causaron a Europa, ha sido un 
motivo bastante fuerte para el desarrollo de muchos movimientos 
clandestinos diferentes. La realidad, verdaderamente, ha creado 
así una nueva realidad ... o tal parece. ¿Pero son estos movimien¬ 
tos subterráneos algo efectivamente nuevo? ¿Qué ha ocurrido? 
No ha ocurrido mucho, excepto que ha continuado existiendo una 
Europa que existía antes de la guerra. Sólo que, como no podía 
existir abiertamente, tuvo que sumergirse en la ilegalidad. Toda 
Europa se sumergió en ella. 

Pero Europa no cambió. No podía cambiar, porque las fuerzas 
que hicieron de Europa lo que es, son mucho más poderosas que 
las fuerzas de Hitler. El hecho de que los movimientos clandestinos 
en todos los países ocupados son característicos y representativos 
de las tradiciones, las condiciones básicas, las ideas vivas de esos 
países antes de la guerra, es prueba decisiva de que esas condicio¬ 
nes básicas y esas ideas son más fuertes que Hitler. 

Lo que da tanta importancia a estos movimientos clandestinos, 
mucho más que a Hitler, es el hecho de que son la lógica y única 
expresión restante de un mundo que, aunque conquistado , esta 
todavía vivo. Del mismo modo que Europa ha permanecido como 
Europa, Alemania permanecerá siempre como Alemania. El movi¬ 
miento nazi será secreto, no será nada fundamentalmente nuevo, 
aunque una vez que el mundo tome nota de su existencia será 
proclamado o maldecido como una nueva amenaza, peligro o 
hazaña. En última instancia, no es nada más que toda Alemania 
con sus virtudes y sus faltas, su violencia, su arrogancia y sus 
cxtriíSbs ©ampiejos de inferioridad, su eterno deseo de ser libre y 
su cierno deseo de dominar al mundo: una Alemania que se ha 
hecho subterránea... una Alemania que, de acuerdo con su filó- 
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sofo Johann Gottlieb Fichte, cree que “el mundo «o curar A Ull 
día gracias al espíritu alemán”. 

O como el moderno filósofo alemán Moeelcr van den Bruck, fl 
hombre que acuñó la expresión “Tercer Reich”, dijo una vez de üob 
alemanes: “Es nuestra misión no dar tregua al mundo”, 

¿Qué podemos hacer nosotros? 

Últimamente ha habido aquí un alud de opiniones sobre “lo que 
debe hacerse con Alemania”. Está la idea de Ernest Ilcmingwiiy, 
consistente en esterilizar a los alemanes; y el ferviente deseo do 
Dorothy Thompson de confiar en ellos y darles otra oportunidad. 
Están los extremadamente bien escritos ensayos de Lord Va n sitiar t 
sobre la eterna amenaza alemana; estaban los numerosos libros do 
ex corresponsales extranjeros, todos los cuales exigían severas medi¬ 
das contra los alemanes porque, como decía uno de ellos, Sigrid 
Schultz, “lo intentarán de nuevo”. Está el fino análisis de Louis 
Nizer acerca del escaso valor implícito en los pactos firmados por 
Alemania. Están las graciosas observaciones de George Bernard 
Shaw sobre las cosas que no deben hacerse con Alemania y los 
exasperados comentarios de H. G. Wells sobre lo que debe hacerve. 
Hay numerosos planes para desarmar al país, destruyendo tuw 
industrias bélicas, reeducando a los alemanes y fiscalizando mu 
sistema escolar. Están los periódicos ingleses y norteamericanos 
que preguntan a sus lectores cómo debe ser tratada Alemania 
después de la guerra, y las innumerables respuestas a esa discutida 
cuestión; y están las votaciones de Gallup efectuadas respecto a las 
diferentes medidas posibles a emplearse contra los vencidos nazis. 

Prácticamente, todo lo que se ha dicho y escrito sobre oslo 
tema hasta ahora, representa sólo opiniones individuales. Ningún 
gobierno ha formulado todavía una definida declaración acerca 
de lo que proyecta hacer, aunque Moscú ha dejado raer ciertas 
insinuaciones. Quizá el plan más “oficial” aún en preñan «'* la 
conocida revelación de Kingsbury Smith sobre lo que el departa 
mentó de estado de los Estados Unidos piensa hacer con AlomaMÍw. 
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Es el plan para el AMG, que implica a los llamados Gauleiters 
no rica me rica nos para Alemania, y un largo período de reeducación 
mientras Alemania sea ocupada. Muchos argumentos se adelan¬ 
taron en favor del plan, siendo el principal que impediría la inquie¬ 
tud y la revolución. Smith también reveló que la colaboración 
con los Junkers alemanes no era considerada fuera de cuestión. 

La publicación de este plan, cuya validez no fué confirmada ni 
negada por el departamento de estado, causó sensación en el 
público aliado. Apenas hubiera podido causar sensación tan grande 
en el servicio de inteligencia de la Gestapo. Después de todo, el 
servicio de inteligencia alemán debe haber conocido algún tiempo 
antes la Escuela del Ejército de Gobierno Militar, de Charlottes- 
ville, Virginia. 

¿Qué haremos con Alemania? La pregunta misma está mal plan¬ 
teada. Parece que Alemania, después de perder la guerra, estará 
a nuestra merced. Quizá éste sea el caso durante un corto tiempo, 
quizá, pero sólo por poco tiempo. Creer otra cosa sería revivificar 
la ilusión de 1913. Es, más bien, ¿qué hará Alemania con nos¬ 
otros? Y la pregunta inmediata: ¿Cuál es la mejor manera de 
impedir que Alemania cumpla sus planes? ¿Puede hacerse esto 
introduciendo un régimen de terror? ¿Puede hacerse perdonando 
al pueblo alemán e iniciando de nuevo el apaciguamiento? ¿Puede 
hacerse mediante recursos técnicos, como la ocupación por diez o 
veinte años, la fiscalización del transporte o de los servicios públi¬ 
cos, clausurando fronteras y manteniendo a los alemanes en cua¬ 
rentena? ¿Puede hacerse ejerciendo estricta vigilancia sobre las 
materias primas importadas a Alemania? ¿Fiscalizando la prensa, 
los Icatros y la radio alemanes? ¿Es posible reeducar al pueblo 
alemán? ¿0 podemos esperar que los alemanes hayan aprendido 

de los acontecimientos y que los que han pasado o pasarán han 
de cambiarlos? ¿Es concebible que los escasos anti-nazis alemanes 
verdaderos reúnan alrededor de ellos bastantes adictos como para 
per mi lirios dirigir la mente alemana y gobernar a Alemania de 
tal modo que el mundo no necesite de nuevo exponerse a la ame* 
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Wwi 

naza alemana de aquí diez o veinte años? ¿0 Iok alemanes 
pre repudiarán a líderes que deseen conducirlo* poi; la *eud* 
correcta y seguirán ciegamente a quienes los conduzcan n clloi y 
al mundo a la guerra y al desastre? 

Una cosa parece obvia: debemos reforzar las filas do lo* pfljb 
nazis en Alemania. Aún si no es posible volcar la nación hfppi 
ellos, debemos darles la oportunidad de mostrar lo que pueden 
hacer. Aun cuando el país deba ser ocupado —y debe serlo ■ 
hemos de aclarar a los alemanes que tienen que solucionar nun 
propios problemas, y esto en una forma que garantice la paz 
del mundo. 

El fascismo no es nada más que el primitivo aunque algo dea- 
figurado deseo de poder. A fin de triunfar, el movimiento nazi 
subterráneo, como el partido nazi veinte años atrás, tiene que 
prometer todo a todos. Pues no hay una idea dominante que 
unifique al ejército del movimiento subterráneo: hay sólo la* 
esperanzas de sus numerosos soldados de ganar algo para sí mis¬ 
mos ... y muchos de sus objetivos se excluyen automáticamente 
entre sí. Un profundo abismo se abre paso en el movimiento nazi 
clandestino. Ensanchándolo podemos mostrar al pueblo alemán que 
towio su movimiento no es sino un enorme fraude, que todos los 
esquemas para un futuro nazi quedarán en la nada. 

Con el objeto de alcanzar este fin, debemos tener una iden, 
donde los nazis no la tienen. Debemos ser infatigables en nuestros 
esfuerzos por que esta idea sea real y practicable. 

Rudolf Hess dijo en el congreso partidario de 1935, en Nuren- 
berg, que el mundo enlero sabía que el viejo orden había termi¬ 
nado; que un nuevo orden debía crearse. Siguió diciendo que él 
creía que el orden nazi cía esle nuevo orden. 

Según resultó, esle orden nazi no ftié sino la continuación del 
viejo desorden, en términos más bárbaros. Pero Hess tenía mucha 
razón cuando dijo que el viejo orden había terminado. Tenía 
mucha más razón de lo que él mismo creía. ¿Cómo, si no, filó 
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posible que el pequeño partido nazi creciera tan rápido? ¿Cómo 
fue po$;il;>le que bandoleros que nunca negaron sus métodos crimi¬ 
nales tomaran el poder? ¿Cómo fue posible que casi consiguieran 
conquistar al mundo? 

En un mundo en que las cosas guardan un orden razonable, los 
nazis nunca habrían podido llegar al poder. Llegaron porque 
algo andaba mal en un mundo en que millones de seres, en todos 
los países, carecían de trabajo, padecían hambre, mientras en 
otros países millones de bushels de trigo y cereales se echaban al 
mar; donde millones de seres sufrían por la excesiva industriali¬ 
zación de su país, mientras a más millones aún se les negaba los 
beneficios derivados de las industrias básicas, donde países ínte¬ 
gros descendieron a un nivel inhumano de vida porque no eran 
bastante ricos como para importar las materias primas necesarias, 
y otros se ahogaban en oro y tenían que enterrarlo en el suelo. 

Y los nazis tomarán de nuevo el poder si ese algo que anda mal 
en el mundo no es remediado. Si podemos mejorar a nuestro 
mundo, los nazis se hundirán en el abismo de la historia. 

Los ingleses, los franceses y los norteamericanos se complacieron, 
en 1918, pensando que habían impedido una genuina revolución 
en Alemania. Se sintieron infelices porque no pudieron impedir 
una genuina revolución en Rusia. Yeinticinco años después, millo¬ 
nes de soldados franceses, ingleses y norteamericanos tuvieron que 
luchar por segunda vez contra Alemania. Muchos de estos soldados 
han muerto porque no se produjo una revolución alemana en 1918. 
Sin embargo, millones de soldados alemanes vivirán porque Rusia 
pasó por una revolución. 

Nosotros, los aliados, no hemos aprendido aún esta lección. 
Todavía parecemos temer que estalle una revolución en los países 
fascistas. Queremos acabar con Hitler y Mussolini, pero no que¬ 
remos que los industriales franceses, alemanes e italianos sufran 
indebidamente. Estamos ansiosos de aplastar a los nazis, pero no 
estamos muy dispuestos a herir a aquéllos que los han hecho posi¬ 
bles. Hemos comprendido que ciertos cambios son necesarios, 
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pero no hemos comprendido todavía que es necesario un cambíe 
completo. 

La única manera de que el venidero movimiento nazi pueda 
aplastado antes de que sea bastante fuerte como para levantar la 
cabeza, es introducir un verdadero reordenamiento. En Alema¬ 
nia ... y fuera de Alemania. Los nazis tomaron el poder, no porque 
algo andaba mal en Alemania, sino porque algo andaba mal en el 
mundo. Nada ha cambiado todavía en lo concerniente al mundo. 
Mr. Churchill opina todavía que el Imperio Británico debe ser 
conservado precisamente como cuando nació. La abrumadora 
mayoría de norteamericanos influyentes cree aún que los Estados 
Unidos debe ser gobernado de acuerdo con los principio» y 
métodos que fueron eficaces y justos una o dos generaciones ntrás. 

Esta guerra motivará un cambio en lo que atañe a la fuerza 
de las diferentes potencias. Pero esto no es suficiente. No es sufi¬ 
ciente que Alemania sea débil durante muchos años y la Unión 
Soviética fuerte. Que Francia deba ser reconstruida y que Norte¬ 
américa deba alimentar al mundo. Cualquier resultado sujeto a 
cambios en sí mismo -—y Alemania no siempre permanecerá débil- - 
no garantiza nada. No es la relativa fuerza de las diferentes polen- 
cias lo que debe cambiar, sino las relaciones de los seres bu manos 
en cada uno de los países de este mundo. Algunos lo llaman revo¬ 
lución, algunos lo llaman nuevo orden. Sea como fuere, debe 
sobrevenir. 

Si no, el movimiento nazi subterráneo vivirá y florecerá.. A su 
debido tiempo se liará sentir mucho más allá de las f roí lleras de 
Alemania. Sin duda se liará senlir en esle país ... y ningún 
océano será bastante ancho para delenerlo. 

Porque el nazismo o el fascismo HO SOn de ningún modo una 
especialidad alemana o italiana. Son tan inlrniaeionnles como (‘1 
crimen, como la codicia drl poder, como la injusticia, como la 
locura. En nuestra época asios borro res fueron con veri idos en 
realidad política y cultural en Italia y Alemania. La próxima vez . . . 

Si no extirpamos el movimiento nazi subterráneo, se hará sentir 
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en lodo d mundo* En este país también. Quizá no tengamos que 
esperarlo diez años, quizá ni siquiera cinco, 

En d pasado, durante muchos años, cerramos los ojos ante ía 
amenaza nazi. No debemos volver a cerrarlos nunca. El peligro 
paja este mundo, para este país, no disminuirá, Pero es posible 
combatir este peligro si lo conocemos, si permanecemos conscientes 
de su existencia. 


He aquí porqué fué escrito este libro. 
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